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Si hubiera dicho que su abrazo iba más allá del abrazo, tanto que al final se confundían sus contornos, tanto que nuestra carne desaparecía, tanto que perdíamos nuestra respiración devorados ella y yo por la misma boca sangrienta e insaciable.
– Mircia Eliade
La verdadera sabiduría no consiste en reprimir los vicios, porque, siendo los vicios casi la única felicidad de nuestra vida, sería un verdugo de sí mismo el que quisiera reprimirlos; la sabiduría consiste en entregarse a ellos con tal misterio, con tan grandes precauciones, que nunca nos puedan sorprender. Y que nadie tema que esto disminuirá sus delicias: el misterio aumenta el placer.
 
– Marqués de Sade
 
La perversión es sólo otra forma de arte. Es como la pintura o el dibujo o la escultura. Excepto que, en lugar de pintura, nosotros los pervertidos usamos el sexo como nuestro medio.
 
– C. M. Stunich
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A estas alturas de mi vida estoy completamente convencido de que uno mismo propicia sus desgracias, sus fortunas y hasta sus coincidencias. Siempre esperas algo mejor o peor para tu vida, e inconscientemente en la mayoría de las veces sueles terminar atrayendo aquello que más te perjudica.
Ahora mismo no sé si a mí me perjudicó o me benefició, el caso es que muchos de los sueños siempre llegan a cumplirse. Aunque quizá no de la forma en que esperas.
Todas las parejas siempre temen a algo, pero creo que la gran mayoría lo que más teme es encontrarse de cara con la monotonía, esa horrible condición humana que casi siempre destruye matrimonios o, en el mejor de los casos (si es que de verdad es positivo), los termina sumiendo en la mayor de las levedades y hastíos.
En apenas siete años de casado con mi amada Lorna, entendí que nuestro matrimonio estaba llegando al límite de la monotonía, y no lo decía por mí, que podría haber envejecido mirando los perfectos rasgos de su mirada y cada trazo de su piel: sino por ella, que sin quejarse siquiera, poco a poco estaba consumiendo los mejores años de su hermosa vida por mi culpa. Y no es que fuera vieja, pues con sus 32 años, mi mujer estaba en la plena flor de la juventud.
Pero la pregunta es: ¿siete años son suficientes para que se apague la llama del amor? O al menos lo digo por ella, porque yo la amaba mucho más de lo que la amé el día que nos dijimos «Sí, acepto» en el altar. Y no, Lorna jamás dijo que había dejado de amarme; sus atenciones, sus mimos, sus caricias, sus palabras, su ternura fue la misma de siempre y nunca decayó. El que lo intuía era yo, pues, ¿quién podría permanecer enamorado de un hombre que evitaba tener sexo con ella?
Mi evasión para cumplir mis deberes maritales no se debían a que Lorna me hubiera dejado de gustar, no. Ella era una diosa perfecta. Tampoco se debía a que yo tuviera alguna clase de discapacidad física que me impidiera hacerlo (mi discapacidad más bien era otra que describiré más adelante). No, claro que no. El problema era que yo era infértil, y desde hacía dos años atrás, cuando me diagnosticaron «síndrome de Klinefelter», mi depresión por poco me llevó a derribar los cimientos de nuestra relación.
Entiendo que cada persona es diferente y asume de distintas formas noticias como la mía. Algunos son fuertes y pronto siguen adelante. Otros tratan de sobrellevar sus desgracias de manera más o menos normal. Yo, en cambio, caí hasta el fondo de un abismo, porque anticipé con bastante antelación que mi matrimonio con Lorna concluiría más tarde que temprano. ¿Cuántos matrimonios pueden sostenerse sabiendo que uno de los dos es estéril?
A lo mejor sin razón, vaticiné nuestro divorcio, pero es que me sentía tan desmoralizado que incluso en los siguientes dos meses me sumí en el alcohol, poniendo en riesgo no sólo mi relación con Lorna, sino también mi trabajo.
«No importa, Bichi» solía decirme ella cariñosamente cuando me veía caer en depresión, «a mí no me importa si tendremos hijos o no. Me importas tú, el amor que me profesas. Lo que podemos hacer juntos después de esto. Somos una pareja que se ama, Noé, y esto que estás padeciendo, como otros problemas pasados, también vamos a superarlo, te lo prometo.»
No obstante, sus palabras no conseguían aliviar mi pesar, sobre todo cuando recordaba aquello que me dijo después de que le pedí matrimonio una noche cálida de abril, justo bajo una de las palmeras de Cancún: «¿Sabes qué es lo que más me emociona de casarnos, Noé? Que me darás el regalo más grande que se le puede dar a una mujer, la posibilidad de ser madre. Ese es mi mayor sueño y aspiración, mi amor, ser madre, y por eso esta noche me has hecho la mujer más feliz del mundo.
Por supuesto, yo también compartía su sueño. Los hombres siempre tenemos en mente procrear al menos un hijo o una hija, sabiendo que será parte de ti. Como una demostración del  amor consumado entre pareja.
«He roto esa posibilidad, Lorna, esa que tanto querías. Perdóname, por favor. Si yo lo hubiera sabido, te juro que no te habría encadenado a mí», le había dicho en una ocasión en que puse sobre la mesa la eventualidad de que se divorciara de mí. No me parecía justo atarla a un imposible. Yo no era quién para arrebatarle esa ilusión. «¿Por qué no puedes entender que te amo, Noé?» me había respondido llorando. «¿Por qué no puedes comprender que me hace más daño verte así, consumiéndote por dentro, que el hecho de que no seremos padres? ¡Basta, despierta, espabila, y lucha por lo nuestro! Esto no nos puede destruir, Noé. ¡Que sí, que estoy mal porque no seré madre, pero me importas más tú que cualquier otra cosa!»
«Lorna, ¿te habrías casado conmigo aún si hubiéramos sabido desde entonces que yo era estéril?», le pregunté esa misma noche. Lorna me sonrió, besó mis dos mejillas y me contestó con sinceridad «Por supuesto que sí.»
Esa noche resurgí de nuevo. Si bien no pude superar mi desdicha, sí que conseguí levantarme otra vez de las sombras de mi hombría destruida, con el propósito de intentar reparar esas grietas que yo mismo había provocado en nuestra relación.
Luego de meses en abstinencia sexual, volví a besar a mi mujer, con lo que me gustaba probar sus labios rosas, hinchados, como una muñequita de porcelana.
Con lo que me fascinaba sentir la humedad de su esponjosa lengua, siempre dispuesta a recorrer la mía con la suavidad de una niña inocente. Con lo que adoraba respirar su finísima fragancia natural femenina que se incrementaba cuando estaba ovulando. Era un aroma a limpio, a luz, a agua, a flores. Sus feromonas penetraban en mi piel y encendían cada partícula de mi carne, cada célula de mi organismo; cada poro de mi alma.
Sus pequeñas manos blancas, tan blancas como si estuviese rociada en leche, acariciaron mi pecho y mi rostro lampiño (ahora sabía que mi escaso vello corporal y mi masa muscular reducida se debía a mi síndrome de Klinefelter). La suavidad de sus diminutos dedos era como una brisa matutina.
Mi linda muñequita de porcelana se quitó su falda holgada, se bajó las bragas y se sentó ahorcadas sobre mi pecho, donde percibí sus finos vellos castaños sobre mi piel. A continuación se deshizo de la blusa con tierna fiereza y pronto quedó desnuda ante mí, sólo con un sostén negro protegiendo sus dos enhiestos y redondos senos.
No fueron sus preciosos ojos azules y sus largas pestañas negras los que me robaron el aliento la primera vez que la vi en la barra en aquella discoteca de Cancún, sino las formas esferoidales de sus amplios senos.
Lorna, pese a su tierna e inofensiva mirada de ángel, su pequeño cuerpo que no debía sobrepasar los 1.60 de estatura, su estrecha cintura producto a sus largas horas en natación, y su cabellera rubia semejante al aceite de girasol, tenía unos senos grandes y redondos que desproporcionaban con el resto de su pequeña figura.
«Dios santo», dije esa vez entre susurros cuando vi el escote de su blusita negra. «Dios Santo» dije la primera vez que la vi desnuda para mí, un mes después de estar saliendo como novios, «Dios santo, Dios santo y Dios santo» decía cada vez que la volvía a mirar sin sostén. «¡Dios Santo!» volví a exclamar esa noche cuando arrancó el sostén de su pecho y escaparon dos preciosas tetas con pezones sonrosados y enhiestos, con una aureola ancha que cubría buena parte de su superficie.
Se me hizo agua la boca, las palmas de mis manos me hormiguearon, y cuando mi pene palpitó debajo de mi pantalón entendí que así pasaran mil años, jamás quedaría inmune a la calentura que me provocaba mirar y tocar esas dos preciosidades de carne esponjosa y suave.
Siempre dije que las proporciones genéticas de Lorna fueron hechas para mí. Encajaba perfectamente con mi cuerpo (salvo sus enormes senos, que casi eran del tamaño de mi cabeza, cada una). Yo no era un tipo tan alto, pero le ganaba al menos con diez centímetros. Más que rubio, mi pelo era cobrizo y mi piel más bien pálida.
Pese a la complejidad que me embargaba tener 14 centímetros de pene, una circunferencia mediana, y unos testículos pequeños (reitero que el síndrome de Klinefelter que padezco es el responsable de mis no tan vistosos atributos sexuales, aunque en aquella época no lo sabía) durante nuestro noviazgo y los primeros años de matrimonio siempre conseguí provocarle a Lorna los mejores orgasmos de su vida. Me considero hasta la fecha un experto para los orales.
Debo decir que era muy diestro usando mis dedos y mi lengua, y a ella la enloquecía que los introdujera dentro de su hermosa cavidad viscosa  y caliente. Con sus mismos líquidos glutinosos adheridos en mis dedos y procedentes de su vagina, embadurnaba sus piernas lechosas, hasta dejarlas brillantes ante el reflejo de la tenue luz de la habitación. Luego, mi lengua recogía a lamidas cada centímetro de sus fluidos hasta que desaparecían por mi garganta.
Por alguna razón, esa clase de preliminares la ponían cachondísima. Lo notaba por la orquesta de gemidos impúdicos que escapaban de su boca mientras se estremecía, y por la humedad constante de su sexo, líquidos ardientes que resbalaban por sus deslumbrantes muslos. Además, como pensaba que el tamaño de mi miembro no era suficiente para satisfacerla, no me quedaba más remedio que hacerla gozar con mis dedos, labios, lengua y mi propia piel, hasta saciarla. Un hecho que, por cierto, también a mí me ponía muchísimo.  
«No importa el tamaño del pene, sino el movimiento de tus caderas, ¿lo sabes, Bichi? Y tú lo haces muy bien», solía decirme para alentarme. «Además no necesitas un pene tan largo y de proporciones monstruosas, porque imagino que me dolería el acto sexual en lugar de disfrutarlo. Supongo que el tamaño del pene es algo que muchos ven como estética, pero a mí me gusta el tuyo, Bichi, además, el tamaño de la vagina donde se produce el placer solo tiene 14 centímetros de profundidad, así que estamos complementados, cariño».
Ah, mi encantadora Lorna, siempre tan amorosa y con las palabras precisas para hacerme olvidar de mis complejos.
Esa noche me puse a full cuando me dispuse a mirar sus tiernos ojos azules, inocentes y clarificados, pero siempre llenos de una lujuria contenida. Sus pupilas me guiaron a sus dedos, que estaban masajeando sus formidables pechos respingados con la fogosidad de quien no ha fornicado en mil años. Pronto cogió el seno derecho y lo acercó a sus labios, de donde sacó su húmeda lengua para chupar ese bellísimo pezón. En un abrir y cerrar los ojos me encontré con que sus dientes lo mordían con ferocidad, mientras movía sus caderas ardientemente al tiempo que su pelvis se restregaba sobre mi pecho, que en pocos minutos quedó empapado de su propia orina.
Sí, esa sensación de orinarse sobre mí nos descolocaba, provocando que las fibras de nuestros cuerpos estallaran en llamas. Era una forma de unirnos más. Una manera de profesarnos nuestro amor. Aunque era una sensación distinta a sus fluidos orgásmicos, la experiencia de mojarme con esos líquidos calientes me hacían el mismo efecto enardecido.
—¡Ay, mi amor, cuanto te necesitaba, no sabes cuán caliente estoy justo ahora! —exclamó sin dejar de hacer movimientos de apareamiento sobre mi pecho mojado, mientras que yo, con mis manos libres, me desabrochaba el pantalón y me lo quitaba, dejando al aire libre a mi miembro erecto que Lorna muy pronto se comió con sus labios inferiores—. ¡Ahhh! —gimió obscenamente cuando lo sintió por dentro. Esta vez su carita de porcelana mutó a uno de viciosa, haciendo ese gesto procaz que tanto me excitaba—. ¡Penétrame, Bichi, hazme tuya, lléname de tu leche!
Sentir mi glande mojado, y el resto de mi mediano trozo siendo engullido por sus paredes de carnes estrechas, calientes, húmedas y viscosas, fueron suficientes para que se me pusiera más dura que un rifle que está a punto de disparar contra una codorniz, pero entonces, sus palabras de «lléname de tu leche» hicieron un efecto contraproducente en mi virilidad. 
Por alguna estúpida razón relacioné la palabra «leche» con «semen», «espermatozoides», «infertilidad». Entendí que yo tenía la leche que reclamaba mi hembra cachonda, y que podía ser capaz de eyacular chorros de «semen» cuantas veces quisiera dentro de ella; el problema era que por más litros de «semen» que expulsara, estos fluidos no tendrían «espermatozoides» capaces de fecundar el óvulo de mi amada mujer.
Y de pronto me tensé, mi excitación se desplomó hasta los talones y mi pene se puso flácido en un santiamén. La dureza se encogió, y más pronto de lo que esperaba, lo que debía ser mi aparato reproductor, escapó de la vagina de mi Lorna, al tiempo que sus ojos se quedaban estáticos y se cristalizaban, preguntándome:
—¿Qué pasó, Bichi? ¿Qué sucedió?
—Yo… Lorna, yo… —Mi garganta se cerró, mi lengua permaneció escaldada y mis labios se me secaron. ¿Cómo decirle que una palabra suya me había quitado el libido?—. Lo siento, muñequita, yo, en verdad lo siento.
—¿Hice algo mal? —preguntó con un hilo en la voz.
¿En serio ella, una hermosa diosa afrodisíaca, creía que había hecho algo mal? Cuánta ternura me dio, y cuánto me odié por lo que acababa de ocurrir.
Saciar la lujuria desmedida de mi despampanante y hermosa diosa rubia, que cada noche me esperaba con más deseos de fornicio que el día anterior, se había convertido en mi talón de Aquiles no porque a mí me disgustara (¿a qué hombre le es indiferente el sexo, sobre todo cuando se tiene a su lado a una diosa como mi esposa?
«Por favor, ponte dura otra vez, por favor, ponte dura, no le podemos hacer esto a Lorna» le decía mi cabeza a mi pene, como si tuviera poderes mentales. Mi mujer seguía encima de mí, desnuda, (todavía sin poder procesar lo que había sucedido) con su melena rubia perfilando su escultural silueta, con sus labios hambrientos todavía mojados por el libido que estaba desbordándose: con sus enormes senos todavía bamboleándose de un lado a otro. Con su jugosa concha aún destilando una pasión de algo que no logró concluir.
—Perdón —fue lo único que pude decir antes de cerrar mis ojos por el pesar y la vergüenza.
La reacción de Lorna me dejó contrariado. No entiendo si levantarse de la cama con aquella rapidez para dirigirse al baño fue un acto de cobardía (por no saber cómo reaccionar ante este bochornoso momento), o un acto de rebeldía (por estar cansada de mis imbecilidades). El caso es que se encerró en el baño por un buen rato. Me incorporé, preocupado, y ante el silencio que asfixiaba la habitación y el baño, tuve la tentación de ir tras ella para volverle a pedir perdón. Pero no sabía si mi acción sería un acto contraproducente.
Entendí que a veces hay que dejar que las mujeres permanezcan un tiempo a solas, meditando, por eso evité invadir su espacio de introspección. Tenía que dejar que revalorara nuestra relación. Ella tenía derecho a pensar que yo era un vil fracasado, un poco hombre que con sus traumas poco apoco estaba desmoronando nuestra vida sexual.
Era evidente que mi actitud sufridora la estaba fatigando, que había echado a perder mi oportunidad para remediar las cosas después de meses de no tocarla. Y que probablemente ya no encontraría otra ocasión para hacerlo. Lorna había hecho de todo para ayudarme, me había entregado comprensión, me había otorgado espacio, me había amado a pesar de todo. Y yo… y yo simplemente continuaba igual de estúpido que siempre, sin poder valorar las cosas que ella hacía por mí. Sin hacer el mínimo esfuerzo para complacerla.
Aunque es claro que mis reacciones nunca pretendieron perjudicarla ni lastimarla. Era yo y mi incapacidad para encausar mis problemas de una forma menos dolorosa lo que la herían. Concluí en que me estaba convirtiendo en alguien demasiado egoísta, y resolví que tenía que hacer algo para remediarlo. La amaba tanto que no habría soportado perderla.
Necesitaba un psicólogo, Lorna me lo había hecho ver desde que cayera en depresión la primera vez: pero yo me había ofendido ante su opinión, y le había respondido que no estaba dispuesto a contarle nuestras intimidades a un puto desconocido. «Jamás voy a pasar por semejante humillación, Lorna, y si me amas como dices, tienes que respetar mi decisión.»
Estaba pensando en lo injusto que había sido con su proposición cuando escuché sus gemidos. Estaría llorando, pensé, así que me acerqué a la puerta de cristal que separaba el baño para consolarla. Pero cuál terminó siendo mi sorpresa cuando entreabrí la puerta y la encontré dentro de la bañera, con la mitad de la capacidad de agua; ella desnuda, con las piernas abiertas con vulgaridad, apoyando sus talones sobre los bordes de la tina, mientras se masturbaba violentamente con los dedos de su mano derecha, provocando un chapoteo que salpicaba su piel.
Su boca la tenía semi abierta, por donde escapaban sus lúbricos jadeos, sus ojos estaban casi en blanco, mirando sin mirar hacia la bóveda blanca del ámbito. Las orillas mojadas de sus rubios cabellos estaban pegadas entre sus preciosas tetas, descubriéndose entre algunos mechones la dureza de sus pezones erguidos.
La escena me resultó muy fuerte y agresiva, pues nunca la había visto masturbarse en todos los años que llevaba de conocerla. De hecho nunca pensé que aquella auto estimulación fuera algo que pudiera ser propio de sí, pues en alguna ocasión la había oído decir que era una práctica muy vulgar que solo hacían las mujeres insatisfechas.
Y ahora esa escena me tenía boquiabierto, sorprendido. También, por qué no decirlo, excitado. Aunque la excitación chocaba abruptamente con la afrenta hacia mi dignidad. «Una práctica muy vulgar que solo hacen las mujeres insatisfechas», resonó una y otra vez en mi cabeza. ¿Entonces sí estaba insatisfecha? Claro, ¿por qué me sorprendía? Yo tenía la culpa, era natural. Tantos meses sin hacer el amor la había llevado al límite de la calentura.
Eso era lo que me merecía, la humillación de saber que los dedos de mi esposa eran más útiles que mi miserable verga. Comprender que sus pequeños deditos gloriosos eran más potentes que mi propia polla; capaces de enrojecer sus mejillas, de calentarla, de estremecerle las piernas por el placer, de hacerla gritar de agonía.
¿Sabía ella que yo estaba mirando y oyendo? ¿Por eso estaba jadeando y gritando con mayor fuerza, revolviéndose entre las aguas como una serpiente que ha sido pisada? ¿Lo estaba haciendo para castigarme? ¿Sólo se masturbaba para mitigar la libido inconclusa que yo le había dejado? Cualquiera que fueran sus razones, entendí que lo tenía ganado.
Ahí comprendí que Lorna merecía disfrutar su sexualidad con plenitud, sin importar si yo no era el que le proveía tal placer. Mi egoísmo sólo la llevaría a que se hartase de mí y me abandonara, y eso era algo que yo no podía permitir.
Me fui a la cama, y a la media hora la sentí meterse entre las sábanas sin decirme nada. Me hice el dormido, y de tanto fingir pronto me dormí de verdad.
Esa noche soñé que Lorna me dejaba por otro hombre. La vi con las maletas en el umbral de la puerta del apartamento. Un hombre sin cara la rodeaba de la cintura con sus largos brazos, en tanto empleaba su mano libre para sobarle a mi mujer un bulto enorme que sobresalía de la barriga. Estaba embarazada, y, desde luego, el bebé no era mío. En el sueño, Lorna me decía que lo sentía mucho, pero que ya no podía aguantar mis niñerías y mis comportamientos de hombrecito sufrido. Terminó diciendo que necesitaba un semental de verdad, y no un tipo polla corta como yo, al que ni siquiera le servían los espermatozoides.  «Mira, Noé, lo que tú no pudiste hacer en siete años de matrimonio, él lo hizo en apenas dos meses. Me folló como un verdadero potro, y me trató como la puta que siempre he querido ser; y ahora me ha preñado. Lo siento, pero me voy.»
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Desperté agitado, sudando a chorros. Para colmo no encontré a Lorna en la cama.
—Calma, Noé, calma, fue una pesadilla, fue una pesadilla —me consolé, pensando que también podía ser una premonición—. Mierda, Noé, ¿ahora ya eres pitonisa?
Tras lavarme los dientes, encontré a Lorna en la cocina, haciendo el desayuno. Y no me quedé tranquilo hasta que propicié que me mirara a la cara y me dedicara esa sonrisa amorosa que siempre tenía reservada para mí. Cuando lo hizo, suspiré aliviado. No la había perdido. Aún…
—Lorna, siento mucho lo de ayer —comencé con vergüenza—. Yo…
—Te hice un omelette con tocino, Bichi —me interrumpió zanjando el tema que yo intentaba revivir.
Hacer como que no pasaba nada, tal vez era una forma que tenía ella de protegerme de mi propia culpa. Siempre lo hacía. Y funcionaba. Entendí la indirecta y me dije que si ella intentaba olvidar ese vergonzoso episodio, al menos vergonzoso para mí, yo tenía que contribuir para consolidarlo. Era de mañana, y para nosotros cada día tenía que ser un resurgimiento a la vida. Así que tampoco quise abordar el tema de ella en la bañera masturbándose, aunque ahora que sabía su nueva faceta, me dije que esa noche, al volver del trabajo, le obsequiaría algo que podría ser un aliciente para sus fantasías: un consolador.
En la oficina (trabajaba como contador en mi propio despacho contable, en un edificio que estaba a 40 minutos de nuestro apartamento), no pude dejar de pensar en Lorna masturbándose. Su carita de ángel convertido en la de un demonio vicioso, mordiéndose el labio inferior, sus tetas bamboleándose, sus piernas tensas, su clítoris enrojecido. Sus dedos hundiéndose sin descanso en su caverna sexual.
Ahora que lo recordaba me estaba poniendo más cachondo que nunca. Sabía que a partir de ese momento nuestra relación sería otra. Una cosa era verla caliente sobre mí, o yo sobre ella, sabiendo que su calentura se debía a mis caricias o penetraciones, y otra muy distinta era verla así de lujuriosa desde un ángulo diferente, disfrutando de su sexualidad sin mi protagonismo, siendo yo un simple espectador.
Una cosa era escucharla gemir de placer cerca de mis orejas, y otra muy distinta era escucharla jadear como una ninfómana desde lejos, comprendiendo que habían sido sus dedos y no los míos (ni mucho menos mi pene) los que la habían hecho correrse como una desquiciada.
Ya no podía verla de la misma forma que antes. Ahora, mi diosa, había dado un paso más adelante que yo tenía que aprovechar para revivir la llama de nuestra relación.
Le pedí a Margarita, mi secretaria cincuentona, que me dejara en el escritorio datos de los mejores psicólogos que encontrara en la ciudad. Esta noche, además de regalarle un pene de silicona, le obsequiaría a Lorna la noticia de que, con tal de reconstruirnos de nuevo y superar mi trauma de la infertilidad, estaba dispuesto a ir a terapia.
Estaba seguro que eso le fascinaría.
Lorna era profesora de preescolar, y trabajaba de nueve de la mañana y hasta las doce del día en ese colegio, por lo que tenía el resto del día para dedicarse a hacer artesanías con resina, ejercitarse, y a las labores del hogar. Ella era una mujer independiente que administraba su tiempo de manera maravillosa. Sin embargo, a mí me preocupaba que el contacto directo que tenía a diario con los niños a los que daba clases le supusiera un ataque psicológico por el constante recuerdo de que nunca podría ser madre. Al menos mientras yo fuera su marido, porque según el diagnóstico, ella era tan fértil que podría parir a un equipo de futbol si se lo proponía.
Unas sola vez le sugerí que adoptáramos un bebé o que hiciéramos el intento con inseminación artificial, pero en aquella ocasión se mostró renuente y hasta, puedo decirlo, molesta, «si no es natural, no quiero nada, Noé. A veces tenemos que vivir con lo poco que nos da la vida, porque en otras cosas somos abundantes, por ejemplo, en amarnos y en salud. Nuestra relación no puede depender de algo que no puede ser. Hay muchas parejas sin hijos y ya está.»
Por supuesto, a ella le importaba, y mucho, pero, con el propósito de no hacerme infeliz, Lorna tenía que fingir resignación. ¡Cuánto me amaba! Y como agradecimiento, yo tenía también que hacer algo por ella.
Durante la mañana, antes de salir a un restaurante a comer, (sólo los martes y los viernes viajaba hasta mi casa para merendar con ella, el resto de los días salía a comer a lugares cercanos para evitar estresar a mi mujer), pedí en línea en una sex shop de la ciudad que encontré por internet, un consolador de 18 centímetros, color piel, grosor medio, y textura corrugada, el cual recibí como a eso de la 1:00 de la tarde, envuelto en una caja (discreta) que parecía de galletas.
Bien. Al fin tenía el regalo de Lorna.
Estuve tentando a abrir el paquete, pero me rehusé terminantemente por la vergüenza que pasaría si de repente se le ocurría entrar a alguna de mis empleadas a mi despacho y me descubría con un pene de silicona en la mano. Reí de solo imaginarlo. «Al jefe se le ha volteado el intestino, y ahora mea sentado.»
Por la tarde hice las declaraciones bimestrales ante hacienda de algunos clientes que solían tardarse en entregar la papelería, entre ellos Leonardo, un gran amigo de la infancia, a quien le llevaba la contabilidad de su famoso negocio de suplementos deportivos.
Aunque Leo tenía mi edad, 35 años, y habíamos vivido en el mismo barrio durante casi dos décadas, había cosas que nos diferenciaban totalmente. Él tenía el tamaño de un luchador profesional, (no en vano era el dueño de una cadena de tiendas de productos deportivos y suplementos que tienen proteínas y asteroides que inflan los músculos de quienes los consumen y acuden al gimnasio). Leo era una antítesis de mí en todos los aspectos. Yo era más serio y prejuicioso. Me gusta pensar que incluso más responsable y analítico, así como más culto e inteligente. En cambio, Leo era mucho más rebelde, indomable y testarudo. Su frase de «Yo siempre gano», hizo posible que, en efecto, todos sus propósitos se cumplieran. En el fondo envidiaba un poco la extrema seguridad que tenía para todo, especialmente para los negocios y para sus relaciones amatorias.
Algo que le admiraba era que siempre cumplía todas sus metas, y tenía muy claras las cosas, como el hecho de ser un «Soltero para siempre». Él no era de relaciones estables, y le rehuía a toda costa al compromiso (tras un fracaso que lo traumatizó para siempre) y, por supuesto, con mayor razón al matrimonio, pues, a diferencia de mi filosofía, él pensaba que el matrimonio era la forma más prematura que había para esclavizarse de por vida. Siempre me echó en cara que me hubiera «esclavizado» tan joven. Eso sí, puesto que era un chulito en toda norma, Leo no dejaba títere sin cabeza, una expresión coloquial para decir que se tiraba todo lo que tuviera falda siempre y cuando entrara en sus estándares de calidad.
«Hembra a la que le poco el ojo, le reviento el chocho», decía.
¿Que por qué hablo de Leo y narro sus antecedentes? Pues porque tenía la sospecha de que se estaba empotrando a Paula, una de mis empleadas, una linda mujercita de 34 años a quien le había asignado la contabilidad de Leo, y eso, de alguna manera, me preocupaba. Es decir, ella recibía toda la papelería de ingresos y salidas de las tiendas de mi amigo, cotejaba y separaba, y luego me las entregaba para que yo hiciera los cálculos permitentes previos a la declaración bimestral.
En algún momento ambos tuvieron que haberse entrevistado personalmente para afinar detalles de las contabilidades, y seguramente en uno de esos encuentros había sucedido lo que Leonardo me había narrado.
De confirmar mis sospechas de que había un flirteo entre mi empleada y el descarado de mi amigo, me vería envuelto en un serio aprieto moral, porque resulta que Paula estaba casada con Gustavo, un gran amigo mío que conocía de la universidad (aunque él nunca logró licenciarse), y por quien había empleado a su mujer como un favor personal.
¿De verdad era posible cosa semejante? ¿Por mi culpa Gustavo ahora era un pobre cornudo? ¿En dónde había tenido metida la cabeza cuando decidí asignarle a Paula (una escultural mujer) las contabilidades del empotrador más sinvergüenza de la ciudad de Linares? Me sentiría responsable de resultar cierto, y lo peor es que no podría hacer nada al respecto. Paulita, a pesar de todo, era una extraordinaria profesionista, así que no tenía motivos para echarla.
—Vamos, cabrón — me dijo Leo cuando me confesó que se estaba tirando a mi contadora—. La hembra está más buena que un cheque de un millón de dólares, y si te cuento cómo rebota ese culote sobre mis huevos, lo mismo te la terminas follando tú.»
Por supuesto, eso lo decía por decir, pues Leo mismo me había confesado que no había conocido en su vida a un tipo más fiel a su esposa que yo.
—Dime que estás de broma, cabrón —le respondí esa noche que estábamos de copas en un bar, con un grupo de amigos que teníamos en común—, no quiero que me vayas a meter en problemas por tu puta culpa, Leo. Le tengo mucha estima a Paula, y la conozco lo suficientemente bien como para decirte que ella sería incapaz de ponerle los cuernos a Gustavo. Ella es muy seria y respetable, así que quiero que la dejes en paz.
—Tú tranquilo y yo nervioso, Noecito. Dudo mucho que vayas a ir a contarle a, ¿cómo dices que se llama el cornudo?, ¿Germán? Que me estoy empotrando a su mujercita. Además él tiene la culpa. Paula me ha contado que su marido tiene meses que no la toca. Y una mujer con el puto cuerpazo que se carga Paulita, no puede quedarse sin atención un solo día. Ella es de las que tiene hambre de polla todos dos días y a todas las horas.
Sus burdas palabras, un tanto burlescas y frívolas para mi gusto, me cagaban en exceso; no sé qué situación estuviera pasando Gustavo para no cumplirle a Paula, pero pensar que yo estaba en la misma situación con Lorna me ofendía demasiado, haciéndome pensar que era yo el marido engañado y no Gustavo.
—Deja de decirme «Noecito», Leo, y te prohíbo terminantemente que vuelvas a llamar a Gustavo de forma tan despectiva, ¡mira que decirle «cornudo»! Ah, y dicho sea de paso, si me llego a enterar que estás acosando a Paula para tus propósitos enfermos como el de llevártela a la cama, te juro que terminaremos nuestra relación laboral.
Leo se bebió el tequila de un solo trago y me miró con suficiencia:
—A ver, Noecito escandaloso y susceptible, te digo que no la estoy acosando ni la estoy convenciendo para llevármela a la cama. ¡Ya me la llevé! Y no precisamente a la cama, permíteme decirte. La primera vez lo hicimos fue en el estacionamiento del edificio de tu despacho, en la parte trasera de mi auto. Eres demasiado tonto si no te diste cuenta. Te recomiendo que pongas más atención a lo que pasa a tu alrededor. Esa noche recuerdo haberte visto dirigirte a tu auto, y ni cuenta te diste que tenía a tu empleada con la falta arremangada y su culo respingado apuntando a la ventana de mi carro que daba hacia donde tú caminabas, mientras su boquita hermosa me mamaba la polla.
Su supuesta confesión me dejó como piedra. Tragué saliva y miré su gesto de suficiencia, intentando encontrar un atisbo de mentira en él. Pero Leo exudaba tal seguridad que daba por sentado que era verdad lo que decía. No pude responderle nada.
—Tienes que aprender a no tomarte las cosas tan en serio, Noecito —me recomendó, mirando por arriba del hombro a una hermosa pelirroja que pasaba cerca de la barra—. La vida es una y hay que vivirla. ¿Qué te ganas con ser decente y si de todos modos iremos a parar a donde mismo cuando nos llegue la muerte? Mira, amigo, Paulita es una mujer muy apasionada y cachonda, y si no hubiera sido yo, entonces se la habría culeado otro.
—¡Pues hubieras dejado que fuera otro y no tú, mi amigo, Leo! ¿No ves en qué situación me dejas? Entre la espada y la pared. Gustavo es un tipo de puta madre, trabajador, que todo lo que hace lo hace por su mujer y su hija, y de pronto llega un cabrón vale madres como tú que pretende destruir una relación tan sólida como la de ellos. No, Leo, no seas cabrón, esas cosas no se hacen.
—En primera, Noé, yo no pretendo destruir nada, ¿tú piensas que yo soy tan perverso para andar destruyendo matrimonios? No, no, de ninguna manera. Lo último que buscaría es que una mujer casada se separara de su marido por mí, porque lo haría en vano. Ya te he dicho mil veces que no quiero una relación formal con nadie. El sexo es sólo sexo y hasta ahí. Mi relación con Paulita no es más que meramente sexual, y ella lo sabe. ¡Es una bomba sexual, una mujer explosiva! ¿En serio no le has visto la cara de puta mama pollas que tiene?
”Además me excita saber que me estoy tirando a una mujer casada. Por todos es bien sabido que lo prohibido sabe mejor, y a mí me da morbo saber que una mujer como Paula deja su imagen de santa y perfecta para su marido y la sociedad, y conmigo se convierte en una autentica zorra que yo puedo domar. Es un fetiche nada más, Noé, y tienes que respetarlo.
—¡Tú hablándome de respeto! —me quejé.
—Soy un sinvergüenza respetuoso —se carcajeó.
—Pues que sepas que habría preferido que me hubieras dejado en la ignorancia, Leo, me habría sentido menos miserable.
—¿Miserable por qué, compañero? El que se está tirando a Paulita soy yo, no tú.
—¡Como si me la estuviera tirando yo, Leonardo! ¿Cómo voy a mirar a los ojos a Gustavo sabiendo lo que sé?
—Pues así, mirándolo de forma natural. Lo único de raro que verás en él son unos cuernos de campeonato que día tras días se irán puliendo.
Y pese a esas declaraciones, yo seguía dudando de que aquellas aseveraciones fueran reales. Cuando mandé llamar a Paula a mi oficina, al anochecer, la vi entrar con la misma seriedad que siempre llevaba en su desenvoltura. El sonido de sus tacones me anunció que estaba por llegar.
La esposa de mi amigo Gustavo era una mujer muy sensual, de rasgos latinos muy acentuados, de piel bronceada, labios gruesos, ojos negros, (mismo color que llevaba en su largo pelo), y una mirada profunda. No era raro que Leo se hubiera encaprichado con ella. Lo que más llamaba la atención de su físico era su enorme trasero, como bien lo decía el empotrador sinvergüenza, que apenas podía ocultarse con su falda de pitillo. Nomas de imaginar esos esponjosos labios pintados con barniz rojo succionando el falo del cabrón de Leonardo me puso cachondo, y me sentí mal por la memoria de Gustavo, con quien había estado durante muchas celebraciones en su casa en cenas con amigos.
—Paula, acércate, por favor, y toma asiento —le dije con la garganta seca, y con el respeto que ella me merecía.
Cuando la mujer se sentó frente a mi escritorio de cristal, con desconcierto pude ver cómo su falda se le subía hasta los muslos. Por supuesto que no fue intencional, pero tal eventualidad parece que nos puso incómodos a ambos. La vi tragar saliva, nerviosa, y poner sus brazos sobre sus piernas desnudas.
—Dígame, contador, ¿en qué le puedo ayudar? —dijo ella con voz grave, mirándome con formalidad.
Intenté serenarme y mirarla a los ojos, aunque costaba trabajo no caer en tentación.
—A partir del siguiente ejercicio fiscal, las contabilidades del señor Leonardo Carvajal las llevaré yo mismo.
Los ojos de Paula se abrieron como plato.
—¿Pasó algo con mi trabajo, licenciado? ¿Hice algo mal…? —La chica se había puesto nerviosa, y yo quería averiguar si sus nervios se debían al hecho de pesar que había cometido algún error con sus contabilidades, o porque temía que yo hubiera descubierto su infidelidad con Leo.
—No, no, tranquila, todo lo contrario; tu trabajo es inmejorable. Solo que, como recordarás, Paula, Carvajal abrirá una nueva sucursal, por lo que el trabajo será mucho mayor de ahora en adelante. Por eso decidí que seré yo mismo el que lleve el control de sus facturas.
Paula, haciendo una media sonrisa que alargó esos brillantes labios rojos feladores, asintió con la cabeza y respondió sin mayores problemas:
—Está bien, como usted mande.
—Muy bien, Paula, ahora puedes retirarte, nos vemos mañana.
Mi empleada se levantó, se ajustó su falda hasta las proporciones normales, y salió meneando su redondo trasero, que se veía más respingón debajo de su falda negra, por la altura de sus tacones. Y así la vi desaparecer de mi oficina.
¿De verdad le había sido indiferente que le quitara las contabilidades de Leo, o su pacífica actitud se debía a que quería evitar a toda cosa que un error en falso la dejara al descubierto?
Preferí convencerme de lo primero. Yo me negaba a creer que una mujer tan recta como ella se hubiera metido con un hijo de puta como Leo. Gustavo no se merecía de ninguna forma que Paula le hiciera una cosa semejante.
Aunque, de resultar verdad el adulterio, en cierto modo podría justificarla sólo un 0.001 por cierto.  Y es que el aspecto físico Leonardo Carvajal era el sueño de cualquier mujer. Él era todo lo contrario a mis diminutas formas. Leo era musculoso, buen mozo, facciones marcadas, velludo de pecho y brazos, piernas largas y prominentes, piel morena, ojos verdes, barba cerrada y recortada que hacía derrochar su masculinidad. Esa masculinidad que a mí, al menos en físico, me faltaba.
Leonardo era el guaperas de mi círculo social, el topten de los más buenorros de instagram (donde no perdía la oportunidad de presumir su cuerpo escultural semidesnudo, incluso exhibiéndose en bañador donde, por pura curiosidad, el algunas fotos noté que debajo de la tela se escondía una anaconda del tamaño del mundo). Una vez critiqué su desfachatez en voz alta, para lo que Lorna se acercó a ver esa foto en particular, diciendo con desdén:
«Presunciones de gente con complejos. Yo no sé cómo ese tipo puede ser tu amigo.»
Menos mal mi mujer pensaba tal cosa de Leonardo. Me habría preocupado que se hubiera quedado embobada mirando su escultural cuerpo. Aunque en algo había poco de razón, Leo no era mal amigo, un cretino sinvergüenza «folla todas» sí, pero como amigo era todo lo contrario. Su lealtad era insuperable. A Gustavo no lo conocía de nada, por eso se sentía con el derecho de mancillar a su mujer de todas las formas posibles. Pero a mí sí que me conocía de todo, y estaba seguro que jamás miraría siquiera con morbo el cabello de mi mujer.
De todos modos no le había dado pie a ello, pues en siete años de matrimonio y dos de noviazgo, a Leonardo nunca se la había presentado. Ninguno de los dos se conocía en vivo. Por asares el destino nunca habían coincidido. Lorna sabía de mis salidas de los jueves cada quincena con mi antiguo grupo de amigos, entre los que figuraba Leo, y también sabía que él formaba parte importante para mi vida. Pero hasta ahí.
Si Leo no fue a nuestra boda fue porque en ese tiempo él vivía en Miami, y aquella separación nos había distanciado completamente hasta que volvió a Linares hacía poco más de dos años, con la sorpresa de que estaba invirtiendo en un nuevo necio que ahora yo fiscalizaba.
Leonardo se hizo rico antes que yo, ya que siempre invertía en bienes raíces y le iba bien en toda clase de negocios en los que se aventuraba. De hecho, cuando a mi madre le diagnosticaron cáncer, él fue el único que me apoyó tanto económica como emocionalmente, hasta su muerte. Y eso es algo que nunca voy a terminarle de agradecer. En esa época yo no conocía a Lorna, por supuesto.
La madre de Leo y la mía habían sido las mejores amigas, y por esa razón él le tenía mucho cariño a mi progenitora, ya que ella había hecho las veces de su madre desde que la suya lo dejara huérfano tras un accidente vial cuando ambos teníamos doce años. A Leonardo lo conocía muy bien. Sabía sus debilidades y sus fortalezas, no solamente sus sinvergüenzadas.
¿De verdad se estaba follando a Paula? Me pregunté por enésima vez.
En eso estaba cavilando cuando de pronto recibí un mensaje por whatsapp procedente del número de Leo, donde me enviaba un video de menos de 15 segundos y un texto que decía: «¿Reconoces esta boquita?»
—¡Mierda! —exclamé cuando pulsé el video.
Si bien es cierto que no se veía el rostro de la mujer, sí que podía distinguir esos voluminosos labios carnosos que parecían tener el mismo barniz rojo que Paula había usado durante el día. Lo que llamó realmente mi atención no fue exactamente la forma de sus labios ni el color, (que sí, que eran excitantes y morbosos), sino la forma en que estos engullían una enorme verga gorda, venosa y morena, cuya curvatura apuntaba hacia la cara del dueño de la misma. El falo era tan grande y ancho que la forma en que la mujer tenía abierta la boca parecía casi insólita.
Babaza, saliva y líquidos preseminales escapaban por las comisuras de la chica, casi ahogándola, y el gorgoteo que hacía al intentar meterse la mitad de ese trozo de carne era casi pornográfico.
15 segundos me bastaron para empalmarme. ¡Dios santo, pero qué enfermo que era! ¿Me había excitado ver a quien se suponía era mi empleada de confianza, esposa de uno de mis mejores amigos, chupando el falo enorme de mi otro mejor amigo? ¿Me había puesto cachondo que el hijo de puta de Leonardo fuera tan descarado para presentarme de esta manera ese tamaño tan descomunal de su trozo, como si quisiera humillarme diciendo que su pene, posiblemente en estado flácido, era dos veces más grande que el mío? ¿Se me había puesto dura imaginando que era Paula la que me la chupaba a mí y no a él?
No, no, no. Lorna era mil veces mejor que Paula, y nunca, aunque una mujer escultural se pusiera de rodillas frente a mi pene, desnuda, nunca le sería infiel a mi mujer.
¿Entonces qué me había ocurrido?
Como respuesta le mandé un audio de voz, diciéndole:
«¿Ahora te dedicas a compartir los videos de tus ligues? Serás cabrón. Ellas te dan las confianzas de filmarlas y tú compartiéndolas por la red.»
Cinco minutos después, en que yo aproveché para ver veinte veces más ese mini video, Leo me respondió con otro mensaje de audio. Así que puse atención a lo que decía su áspera y ronca voz de macho empotrador:
«Sabes bien que yo no soy de los que anda presumiendo a sus conocidos videos ni fotos de las chicas que se tira. Eso es una bajeza y una acción que nunca haré. Se me hace de muy poca ética. Pero contigo tenía el deber moral de mostrártelo, sabiendo que jamás lo distribuirías por ahí. Te tengo confianza, Noecito. Además te lo envío porque quiero que sepas que en serio me interesa que trates bien a Paulita en la medida que yo me la esté cogiendo».   
Santo Dios. ¡Qué desfachatez!
Ya más serenado, finalmente le escribí:
Noé:
Veo que tu obsesión por Paula te ha hecho buscarte una chica parecida a ella ¿verdad?
No bien pasaron dos minutos cuando recibí su respuesta:
Leo:
Te irás de jeta el día que la veas saltando sobre mis huevos, campeón, ya lo verás.
Ese parecía un reto que yo esperaba nunca presenciar. 
Apagué mi teléfono para evitar la tentación de volver a ver el video, y lo guardé en el bolcillo de mi saco. Salí de mi oficina cuando faltaban cinco para las ocho de la noche. De reojo vi a Paula, que estaba concentrada en uno de los cuatro cubículos del piso, tecleando la calculadora con un lápiz entre los labios, los mismos labios que supuestamente Leonardo había profanado cuando le metió su falo. Y me dije que no: esos labios rojos del video podían ser de cualquiera, menos de Paula… aunque fuesen iguales.
Dejé órdenes a mis contadoras para que cerraran con llave cuando salieran, y me dirigí a casa, tras pasar por el aparcadero donde imaginé el auto de Leo con sus cristales tapizados de vaho, producto del acto sexual que habían llevado a cabo días atrás mientras yo caminaba por allí.
Encontré a Lorna en la cocina, todavía con sus calzas deportivas. Tenía puesta una blusa escotada y sin sostén, lo que dejaba al descubierto los pequeños bultos de sus pezones. Estaba tan cachondo que me la podría haber follado allí mismo, pero temía que volviera a sucederme lo del día anterior y de nuevo fracturara un poco más nuestra, de por sí, averiada relación. Su cabello rubio estaba atado en un moño en su nuca, y aunque no llevaba una sola gota de maquillaje, como Paula, lucía preciosa al natural.
—Fui a correr esta tarde, Bichi. Tenía que despejarme —me informó mientras disponía de unos platos extendidos—. Por cierto, Gustavo se acaba de comunicar conmigo para invitarnos el próximo jueves a su casa, ya que organizará una cena entre amigos para festejar su cumpleaños.
Cuando escuché el nombre de «Gustavo» sentí que se me iba la respiración y que perdía el color de las mejillas. Lo primero que se me vino a la cabeza fue la palabra «cuernos», «mamada», «Paula», «labios rojos», «verga enorme», «profanación de labios», «Leo», «cuernos.»
—Me dijo Gustavo que intentó comunicarse contigo, Bichi, pero que no le contestaste. Al parecer traes el teléfono apagado.
Lorna había preparado unos hotcakes que olían exquisitos, los cuales los acompañó con una taza de chocolate espumoso.
—Sí, bueno, se me debió descargar el teléfono —respondí tragando saliva.
Lorna, muy animada, continuó:
—¿Qué te parece si le regalamos el toro alado que hice con la resina la semana pasada, Bichi? Me has contado que tu amigo es fiel admirador de las taurinas.
«Un toro con cuernos», pensé «vaya coincidencias de la vida.»
—Sí, claro, muñequita, como quieras. Un toro está bien. Pero bien harías en quitarle los cuernos.
—¿Cómo?
—Eh, ¿qué? Nada, muñequita, nada.
Tenía que cambiar el tono de mi voz, pues lo que menos quería era preocupar a mi mujer. Estaba disponiéndome a cenar cuando se me ocurrió entregarle la caja donde estaba el consolador que le había comprado ese día. Era una buena estrategia para cambiar de tema.
Sus ojos azules centellaron ante la sorpresa. Se le veía feliz.
—Ay, Bichi, ¿hace cuanto que no me regalabas nada? ¡Qué detallista eres, mi flaquito bello, por eso te amo!
—Espero que te guste mucho —le dije con una mirada pícara, todavía nervioso por el tema anterior.
Cuando Lorna descubrió lo que había dentro de la caja, su mirada se congeló.
—Pero Bichi… ¿esto… es … lo que creo que es? —Su rostro estaba casi petrificado. No atinaba a interpretar sus facciones.
—Sé que le darás un espléndido uso, mi muñequita —sonreí.
De pronto ocurrió lo que menos esperaba. Lorna sujetó con fuerza el consolador sobre sus manos y me lo lanzó sobre la cara, casi con un estridente gruñido.
—¿Crees que soy una puta, Noé? —Sus ojos claros se habían humedecido—. ¿Crees que un pedazo de silicona va a remediar lo que nos está pasando? ¿Crees que esta porquería va a suplirte a ti? Por Dios, no me vuelvas a tratar jamás así. ¡No soy una enferma! ¡No soy una zorra! ¿Cómo se te ha ocurrido?
Dicho esto abandonó la cocina con premura y se encerró en nuestra habitación, desde donde sólo la podía escuchar sollozar. Yo, por mi parte, me quedé helado y con un vacío dentro de mi pecho.
—Confirmado —le dije al Noé que se reflejaba en la mesa de cristal—. Eres un puto fracaso.
Dicho esto encendí de nuevo mi celular, y al instante recibí un par de mensajes de parte de Gustavo, donde me confirmaba la invitación que ya me había dicho mi mujer. Casi de inmediato, un nuevo audio de voz de Leonardo el empotrador me sacó de mis casillas, cuando lo escuché:
«A que no sabes, campeón, ¡me han invitado a una cena el próximo viernes!, ¿a que no adivinas quién es el cumpleañero?»
—¡¿Qué?! —exclamé.
Todo se me estaba yendo de las manos.
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Lorna no me dirigió la palabra en dos días, Martes y Miércoles. Y yo no sabía por qué. Entiendo que la había ofendido con el consolador y que la había hecho sentir una zorra, pero… ¿en verdad era para tanto? ¿Andaría en sus días susceptibles? Yo había dado por hecho que haberla descubierto masturbándose como una posesa había sido un parte aguas para nuestra relación. Entonces, ¿qué había pasado?
El jueves por la mañana no pude más y le dije:
—Perdóname, Lorna, no pensé que te fuera a ofender tanto… el regalo que te hice.
Estábamos sentados en la misma mesa, pero me sentaba falta saberme frente a ella y que no me miraba, que ni siquiera me hablara. Su silencio e indiferencia me superaba. No me gustaba. Además, me sentía incómodo. Era como estar sentado en una iglesia con santos de yeso que no se mueven.
—Lorna, entiendo que fui un estúpido —intenté de nuevo—, que siempre hago cosas que creo que mejorarán nuestra relación y al final termino arruinando todo. Pero en serio, no soporto estar así. Me siento fatal. Si te sentiste agredida, quiero que lo olvides, como todas las pendejadas que hago y que siempre olvidas. Cada día es un resurgimiento nuevo, ¿no me dijiste un día? Entonces ya no me trates así, por favor. No quiero que estés enfadada más conmigo.
Mi rubia esposa, con su hermosa carita de muñequita, y perfilando sus centellantes ojos celestes, me observó y me dijo con dulzura:
—No estoy enfadada contigo, Noé.
Sus palabras me hicieron dar un respiro de alivio.
—¿Entonces por qué estás tan indiferente conmigo?
—Porque estoy enfadada conmigo misma. Me doy vergüenza. Soy una hipócrita y doble moral, Noé. Sé que me viste masturbándome aquél día, después de que…
—Después de que mi polla falló, dilo con todas sus letras.
Y entonces se echó a llorar en mis brazos.
—¿Qué pasa, Lorna, mi amor?
—Me da tanta vergüenza que me hayas visto haciendo eso. Me da tanta vergüenza saber que fui una egoísta y me autocomplací, dejándote de lado, mientras tú sufrías en la habitación. Tuve miedo de que a partir de haberme visto haciendo eso…, pensaras que yo era una mujer sin moral. Por tal razón, cuando me entregaste ese consolador, sólo pude confirmar lo que pensabas de mí, que yo era una zorra sin escrúpulos que no merecía tenerte. Pensé que tu regalo era un castigo para mí.
—¡No, no, no! Por favor, muñequita, ¿de dónde sacas que yo pienso esas cosas tan horribles de ti? ¿No entiendes que por primera vez me sentí liberado?
En ese momento su carita lechosa me miró a los ojos:
—¿Te sentiste liberado viéndome masturbar?
—¡Tú sabes bien que me he vuelto un impotente desde que supe que era estéril, y que esa afección es algo psicológico que pronto curaré cuando vaya con un doctor! Porque lo haré, Lorna, esa noche que te di esa… cosa, también tenía pensando decirte que iría a partir de la próxima semana con el psicólogo, porque quiero que nos recuperemos. Que reconstruyamos lo perdido.
—¿En serio lo harás, Bichi, irás a consulta?
—¡Sí, sí, mi amor, por ti, por mi, por ambos!
La sonrisa de mi muñequita de plata fue la más hermosa que le vi en mucho tiempo. Se sentó sobre mis rodillas y me comió la boca con la pasión con la que sólo ella podía hacerlo. ¡Cuánto había extrañado su boquita! Su lengua dentro de mi boca siempre me provocaba erecciones, y esa mañana no fue la excepción. Lo malo no era que mi pene se me pusiera duro, sino que a la hora de la hora…. Pff… se desinflaba.
—Gracias por ser tan comprensivo, Bichi.
—No, no, Lorna, gracias a ti por comprenderme a mí.
—¿Me dirás, entonces, por qué dices que te sentiste liberado cuando me viste en la bañera… haciendo eso…?
—¿Sabes cómo me sentía al saber que tú necesitabas de mí, y que yo no podía… ya sabes? Me preocupaba que estuvieras tan insatisfecha. Sé que has resentido demasiado nuestros encuentros maritales porque siempre fuimos muy activos sexualmente. ¡Siempre lo hacíamos en todos lados! Hasta que pasó eso que ya sabes. Por eso, al saber que tú sola podías complacerte, pues…
—Entiendo, entiendo Bichi. Pero te pido perdón, no debí reaccionar así cuando me diste ese… consolador. Pero es que no sabía cómo interpretar tu regalo.
—Hizo falta más comunicación, mi querida.
—Que no vuelva a pasar, Bichi. Compartamos todo lo que pensemos y evitemos malos entendidos. De hecho, mi querido marido, quisiera ejercer mi derecho de decir lo que pienso, y es que había pensado en algo que podríamos hacer para revivir nuestra pasión, pero no sé si te ofendería.
—No, no, dime muñequita, dime.
—Había pensando que podríamos intentar hacer el amor… pero, sin penetración. Ya sabes. Amo tu lengua, tus dedos y tus caricias, Bichi. El pene no es lo único sexual que tienes para sacarme orgasmos.
Sonreí de oreja a oreja.
—Por un momento pensé que querías a un tercero en nuestra relación —admití asustado.
—No, no —rió ella poniéndose roja de las mejillas—. Jamás podría tocar a otro hombre que no fueras tú, mi pequeño Noé. ¿Entonces qué dices? ¿Lo probamos? ¿Sexo sin penetración?
—Sí, sí, lo haremos esta noche, muñequita de porcelana, te prometo que lo haremos. Haré que te vengas mil veces.
—Me bastaría con venirme una sola vez, querido. Pero me temo que debemos de aplazar nuestros planes para mañana.
—¿Por qué? —le pregunté preocupado.
—¿Olvidaste que hoy es la fiesta de Gustavo?
«Fiesta de Gustavo», «Paula», «Leo» fue lo primero que se me vino a la mente.
—Este… mira que lo había olvidado por completo. Pero claro, claro. Hoy iremos a su cena.
—Bien, querido, ve con cuidado a la oficina y nos vemos por la noche. Hoy por la tarde iré al gimnasio.
—Muy bien, muñequita. Y bueno, ahora que nos hemos reconciliado, te prometo que haré lo mejor que pueda para hacerte feliz. Por lo pronto, comenzaré por deshacerme de ese consolador que tanto mal nos trajo.
—Descuida —me respondió—. Lo desapareceré yo misma.
Era como si a raíz del disgusto que habíamos tenido Lorna y yo hubiera pasado desapercibido los dos días previos a nuestra reconciliación. Lo digo porque cuando entré al despacho, mi obsesión por descubrir si Paula y Leo le habían puesto los cuernos a Gustavo volvió a encenderme la mecha.
Esa mañana, Paula llevaba un bonito y ajustado conjunto azul marido de falda y saco sastre que destacaba la curvatura de su cintura. Como era costumbre, su cabello largo, lizo y negro se repartía en dos mitades que delineaban su fino rostro.
Luego estaban sus labios rojos, grotescos pero sexys, que sostenían la goma del lápiz amarillo como si ya fuera parte de un ritual matutino.
—Buenos días, licenciadas —saludé a mis empleadas.
—Buenos días, señor.
Cabe decir que odiaba que me dijeran señor. Me sentía más viejo de lo que era. ¿A los 35 ya le pueden decir a uno señor? ¿A qué edad deja uno de sentirse ofendido por ello?
En la oficina recordé el video que me había enviado Leo, así como la frase de «A que no sabes, campeón, me han invitado a una cena el próximo jueves, ¿a que no adivinas quién es el cumpleañero?»
¿Cómo sabía él que Gustavo ofrecería una cena esa noche? La respuesta era algo frívola de ser cierta; Paula misma había tenido el descaro de invitar a su amante a la fiesta de su marido. ¿Era esto posible?
«No, no, no, Paula sería incapaz. Ella es una dama. La conozco de años. ¡Es imposible!» ¿Entonces qué otra justificación había?
Esa misma tarde lo descubrí cuando me encontré con Leo en un restaurante que estaba cerca del despacho. Lo tenía que abordar antes de que las cosas se salieran de control.
Pese a mi puntualidad inglesa, cuando llegué al reservado, Leo ya estaba sentado a la mesa. Lo distinguí por su enorme figura, su pelo negro, su barba cerrada, su atuendo chulesco que le marcaba sus brazos trabajados y esa camisa blanca desabotonada que enseñaba las líneas de sus pectorales y su vello corporal.
Más de alguna mesera lo observaba entre risitas nerviosas, imaginándose porquerías en sus sucias cabezas.
—¿Me puedes explicar qué pitos son esos de que vas a ir a la cena de Gustavo? —le exclamé tan solo sentarme frente a él.
Leo ya había pedido una botella de tequila, y estaba bebiéndose una copa mientras yo lo retaba.
—Buenas tardes, campeón, yo también tengo mucho gusto de verte.
Luego me enseñó sus dientes blancos con una sonrisa socarrona.
—Bien, bien, perdona, buenas tardes, Leo.
—Mucho mejor, Noecito, mucho mejor.
—¡Que no me digas Noecito! —le repetí.
—Mesera, por favor, retíreme la sal de aquí —le dijo de broma a la camarera más atrevida del local—, que mi amigo viene en modo baboso y no quiero que se me vaya a morir.
—Muy gracioso, Leonardo Carvajal.
Pedimos unas milanesas de pollo con sopa de arroz, y me negué a decirle nada hasta que me hubiera serenado un poco más.
—Te mentí —me dijo él rompiendo el hielo, tras otro trago de tequila.
—¿Cómo dices?
—Que te mentí respecto a Paula. —Por su gesto burlón supuse que yo había puesto una cara de estúpido—. No me la he follado. Ni siquiera le he robado un piquito. Pero, claro, que tampoco es como si no vaya a pasar tarde o temprano.
—¿Estás de coña?
—No, no, Noecito.
—¿Y el video?
—Como tú intuiste, es un ligue que se le parece a ella, sobre todo en la boquita mamadora, ¡hasta tú te confundiste, cabrón! ¿A que sí? ¿Cuántas pajas te hiciste, Noé?
Sus carcajadas me dejaron sordo por un instante.
—¿Y cómo sabes entonces sobre la cena?
—Al parecer tenemos amigos en común, Noé, y ellos me inventaron a la cena de esta noche. Atando cabos me di cuenta que se trata de la fiesta que Paula está organizando para su marido.
Seguía desarticulado.
—¡Pero… pero, entonces!  
—Pero entonces nada. Por el momento hemos tenido contacto, sí, y ya van cuatro veces que hemos venido, por cierto, a este mismo local a comer, para tratar asuntos relacionados con mis contabilidades. Desde la primera vez que la vi, Noé, quise comérmela a besos, y eso te lo agradezco a mil, ¡me pusiste en bandeja de plata a tu empleada más sexy y culona de tu despacho! Y mira que no le soy tan indiferente, que yo he notado que se pone caliente cada vez que nos encontramos.
—¿Y… y tú cómo lo sabes?
—¿En serio no eres capaz de identificar cuando a una chica la pones cachonda?
Debí de decirle que un tipo con su cuerpo y gallardía pondría cachonda a cualquier cosa que tuviera falda, pero no quise aumentar su ego.
—Por la forma en que respira cada vez que la veo. Por cómo se le eriza la piel cada vez que la rozo «accidentalmente», por cómo se muerde los labios cada vez que me acomodo el paquete por arriba de mi pantalón, por cómo aprieta sus piernas cada vez que le sonrío o hago alarde de su belleza.
Estaba atónito. ¿Me había hecho toda una película para nada? No sabía si estaba feliz o frustrado ahora que sabía que no había pasado nada entre Paula y Leo.
Todavía…
—Que sepas que no soy yo quien la atormenta, Noé. Ella misma es la que busca cualquier pretexto para contactarse conmigo por teléfono, supuestamente por «dudas con la papelería de mis contabilidades». Al final terminamos hablando de cualquier otra cosa, menos de mis «contabilidades»
—¿De qué cosas hablan, entonces? —quise saber con intriga.
—Vaya que eres chismosito, amigo, no te conocía esas mañas —se burló de mí.
Me puse rojo pero esperé a que me contestara.
—Hablamos de cómo he trabajado mi cuerpo todo este tiempo. Es evidente que está obsesionada con mis músculos, y no la culpo. No hay muchos ejemplares como yo de a gratis por el mundo. —Torcí un gesto ante su falta de modestia—. Ella me cuenta sobre lo frustrada que está con las formas que tiene su silueta (maldita mentirosa, si todo el mundo sabemos lo buena que está), y me pide consejos para ponerse más en forma, así como recomendaciones para tener una dieta mejor. Me ha hablado incluso por las noches, seguro mientras su maridito se está bañando. Una vez incluso la escuché jadear. Quiero pensar que se estaba masturbando mientras escuchaba mi voz. Sí, Noé, desde kilómetros se nota que Paulita es toda una zorrita.
Me quedé pensando en lo que me día, y le dije:
—¿De verdad no te la has cogido?
—¿Quién te entiende, cabrón? —se echó a reír—. A ti ningún puto chile te embona. Cuando te dije que le había roto el coño en el estacionamiento de tu despacho fuiste más escéptico que un ciudadano en las promesas de campaña de un candidato político. Y ahora que te digo que todo fue una mentirilla piadosa dudas que te esté diciendo la verdad. No seas tan repelente, Noecito.
—¿Cómo pudiste ser capaz de engañarme, Leonardo? ¿Para qué?
—Diversión, amiguito. Además quería ver cómo manejabas tu inteligencia emocional. Cuál sería tu reacción en una situación así. Te conozco bien y sabía que no la echarías, aunque lo único malo es que la alejaste de mí. Te comprendo. Eres un caballero de honor. Si en tus manos está impedir que la mujer de tu amigo Gustavo le ponga los cuernos, pues es lógico que la apartaras de mis garras. Aunque me gustaría que le volvieras encomendar mis contabilidades.
—Ni hablar.
—¿Por qué no, Noé? Sabes bien que aunque no lo hagas yo tengo mis propios métodos para continuar seduciéndola, pero si me evitas la fatiga, mucho te lo agradecería.
—Tú no entiendes nada, pedazo de cabrón —murmuré sacudiendo la cabeza, mientras la camarera a la que se le iban los ojos por mi amigo recogía nuestros platos vacíos.
—Lo que sí no entiendo, Noecito, es tu papel de juez del mundo. ¿Quién te crees que eres tú para intervenir en las vidas ajenas? ¿Volver al cauce a las ovejas descarriadas supone en ti el saldo de una culpa que te aqueja en lo más profundo de tu corazón?
—¿De qué hablas?
—Deja que el mundo ruede, Noé. Vive tu vida y deja vivir en armonía a las demás. ¿Qué más te da que Paula esté deseosa por ejercer su sexualidad con plenitud aún si no es con su marido?
—Por sentido moral. Por sentido ético.
—Ay, no mames, Noé. ¿Es ético y moral evadir impuestos en hacienda?
Sus palabras me detuvieron en seco.
—¿No es eso lo que haces en tu despacho?, ¿evadir los impuestos de tus contribuyentes para que uno pague lo menos posible a hacienda?
—¡Eso es diferente!
—Es lo mismo, Noé, pero en diferentes circunstancias. Principios básicos de supervivencia; o jodes o te joden, ¿tú qué prefieres? Lógico joder. ¿A quién le gusta que lo jodan? A lo que quiero llegar es a que tienes que entender de una buena vez que tú no eres el responsable de la degradación o dignificación de las personas. Si Paula está cansada de la rutina en su matrimonio, pues ya está, tiene derecho a buscar quién la satisfaga. ¡Empoderamiento femenino, se llama!
—Aquí y en China, Leo, lo que tú propones se llama infidelidad, no liberación sexual. 
—La palabra infidelidad la inventaron los soberbios y controladores que tienen la creencia de que las personas les pertenecen. Y no es así. El amor es algo etéreo, impalpable, que siempre estará allí y que nadie puede suplir. El cuerpo es cuerpo, y tocarlo, acariciarlo, hacerlo tuyo no debería alterar el cariño que almacena dentro de sí. Conclusión, Paula tiene derecho a ser feliz, y si ser feliz para ella significa follar con otros cabrones, pues ya está. Y tú no tienes por qué ser un obstáculo. No voy a destruir su matrimonio, si eso es lo que te preocupa. Lo mismo y hasta se refuerza y los une más.
—¿Te estás escuchando, Leonardo? ¡No puedes ser tan hijo de la chingada!
—¿Por qué te pones a la defensiva, campeón? No sería la primera ni la última vez que me follo a una casada.
—A ver si me voy enterando que tienes cierta afición por las casadas, sinvergüenza.
—Ya te lo dije, da morbo empotrar mujeres ajenas. Una mujer nunca se ve más sexy que cuando se desprende de la mano de su marido.
—Pero si tú estás enfermo. Eres el ser más perverso que he conocido.
—Perversidad es encontrarte en la calle a una mujer que va feliz de la mano del marido, y saber que esa misma manita te pajeó la polla.
No pude evitar carcajearme, a pesar de todo.
—Además deberías de saber la mayoría de las veces que he follado con casadas, he hecho las veces de Centinela amatoria.
—¿Cómo es eso?
—Después de follar con casadas, he sabido que su libido femenino aumenta, y los más beneficiados son los maridos.
—¿Ahora eres un reparador matrimonial?
—Deberían darme el nobel de la paz.
Me eché a reír, aunque no debía.
—¡Hossana, el buen samaritano!
—Tronador de coños, puedes llamarme.
Ambos nos echamos a reír.
—¿Entonces quedamos en que dejarás en paz de Paula?
—Ey, campeón, detén tu carro —me previno Leo—. Yo nunca prometí eso.
—¡Leonardo, por favor, te lo pido!
—Lo único que sí te puedo prometer, Noecito, es que no destruiré su matrimonio.
—¿Me lo prometes?
—Como que me llamo Leonardo Carvajal —se carcajeó—. Lo que sí voy a destruir será su hermosa vagina jugosa.
—Eso está por verse —me reí.
—No quiero sonar presuntuoso, Noé, pero dime con sinceridad, ¿tú de verdad crees que hay chica alguna en este puto mundo que se me resista?
Pensé un momento qué responder, hasta que me vino una contestación automática.
—Mi esposa, por supuesto.
No me gustó para nada la mirada desafiante que me dedicó mi amigo el «tronador de coños.» De hecho tuve miedo de una burda respuesta de su parte, así que no le di tiempo a que me contestara al planteamiento anterior.
—Y Paula, claro está —concluí.
Su mirada maligna y morbosa no se desvaneció en ningún momento.
—¿Te doy un consejo, Noé? Nunca, jamás vuelvas a desafiarme. Sabes bien que soy un hombre de retos, y ahora, sólo para cerrarte esa bocota de chupa pollas que tienes, te prometo que antes de lo que canta un gallo, el cuerpecito de Paula será mío. Y todo será por tu culpa, por hablador, por desafiarme. Y no habrá nada que puedas hacer al respecto.
Sopesé con terror su amenaza, hasta que caí en la cuenta en algo.
—Por sentido común, Leo, supongo que el gallo cantará mañana, al amanecer.
—Sí, sí, por eso. Antes el amanecer a Paulita le habré tronado el coño y el culo, además, habrá hecho las mejores gárgaras de semen de su vida. Y todo será allí, en el edificio del cornudo.
«¡En la fiesta de Gustavo!» resumí lo que se avecinaba.
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Cuando llegué a casa, a las nueve de la noche menos diez, supe que Lorna ya había preparado nuestros atuendos para la cena. Decir que estaba nervioso a morir por lo que se supone que pasaría en esa fiesta me tenía un tanto tembloroso.
Vi en el sofá un precioso vestido extendido, largo, escotado, de color perla, que tenía incrustados ciertos motivos de pedrería brillante donde hacía ondas la cintura. Junto al vestido había unos bonitos tacones blancos, y junto a ellos mi traje negro de gala, junto a una camiseta del color del vestido de mi mujer.
—Bichi —cantaleó la voz sedosa de mi mujer desde nuestra habitación—. ¿Ya llegaste?
—Sí, guapa, ¿qué estás haciendo?
—Ven y averígualo tú mismo.
Esa voz seductora yo la conocía. Tenía una entonación escabrosa y caliente que solía emplear cuando quería guerra.
De inmediato me dejé ir hasta el umbral del cuarto, encontrándola cubierta con una sábana blanca. Junto a ella estaba la caja donde había estado guardado el consolador, así que le pregunté:
—¿Qué hiciste con el pene de silicona, muñequita?
Su mirada de ángel se tornó al de una diablita sexy.
—Te dije que lo iba a desaparecer —me respondió con una sonrisa diabólica—. Y lo desaparecí aquí dentro.
Cuando mi mujer se apartó la sábana de su cuerpo, la descubrí completamente desnuda. Sus piernas blancas estaban separadas de lado a lado, y, para mi gran sorpresa, la punta inferior del consolador se distinguía en sus paredes vaginales.
¡Madre mía! Tenía el consolador enterrado en el coño.
Semejante imagen hizo que mi polla despertara y me diera golpecitos en la bragueta. Tuve una risa nerviosa, sin saber cómo actuar, y luego la imagen que tenía delante se eternizó en mi mirada.
No era la única novedad de la noche. También me encontré con que su coñito estaba depilado, y desde mi ángulo su piel se veía tan suave como si fuese la piel de una bebé recién nacida.
Ahí parado como idiota, sólo pude recordar todas esas veces en que mi boca había atrapado sus dulces pezones y los chupaba y saboreaba como si mi vida se fuera en ello. Cuando menos esperé, sus pequeños dedos comenzaron a acariciar su rajita, hasta que pronto ese trozo de silicona abandonó lentamente su empanadita mojada, impregnado de fluidos viscosos que hicieron chapotear su vagina.
Luego, lo volvió a ingresar lentamente por la cavidad, que había adoptado una forma que nunca le había podido provocar yo por el tamaño de mi pene.
—¿Así me querías ver, Bichi, siento ultrajada por un pene de silicona? ¡Ufff!
Su voz tan sensual, su gesto de desquiciada, tetas bamboleándose a cada movimiento, y de nuevo sus gemidos, me hicieron ponerme a full.  
Sus caderas eran tan espléndidas que me fascinaba verla contonearse. Las meneaba con sincronía, como si se tratase de un baile de apareamiento que intentaba excitar al macho. Y vaya que lo hacía. Por el tamaño promedio de mi pene, las primeras veces que hicimos el amor me preocupó que no pudiera llenarla tanto como lo estaba haciendo el consolador ahora, hasta que me di cuenta que mi muñequita de porcelana, estando arriba de mí, se las ingeniaba para menearse frenéticamente, de modo que mi pija se restregara por sus humectantes paredes vaginales. Y ambos lo disfrutábamos en exceso.
—Ah, ah… Bichi, Bichi…
Sus gemidos eran cánticos apoteósicos, delicados, dulces, armoniosos, cual sirena hambrienta que intenta atraer a un macho para alimentarse. Me bastaba con escuchar las campanillas vibrantes de sus jadeos para que lograra ponerme tiesa la polla. Apenas iba a desvestirme para intentar descubrir si milagrosamente podría follarla antes de irnos a la cena, cuando el teléfono de casa nos interrumpió, apagando toda la tensión sexual que se estaba generando.
Era Paula, que quería recordarnos que esa noche Gustavo celebraba su cumpleaños. 
—¿No te parece que fui muy vulgar? —me preguntó Lorna mientras íbamos en el auto.
—No, no, muñequita, me re encanta que lo seas. No hay nada más excitante y que me ponga como moto que escuchar tus gemidos.
—Me da vergüenza que pienses que soy una zorra.
—Pero ¿qué dices, cariño? ¿A caso no te pone comportarte como tal? Las parejas nunca son más sinceras que cuando están en un acto sexual. Y he visto cómo lo disfrutabas.
—¿Entonces te gusta que sea una guarra?
—Siempre que sea conmigo, mi diosa.
—Pues entonces prepárate, mi cielo —me advirtió—, porque a partir de ahora tendrás a una guarra en tu cama, dispuesta a cumplir todas tus fantasías.
Cuando el pene se inflamó debajo de mi bragueta, entendí que teníamos que parar esta conversación o me aparcaría en cualquier sitio para hacer el amor como locos.
—Veo que alguien ha despertado —dijo riendo con picardía, observando el bulto de mi pantalón, mientras sus largas y estilizadas uñas de color perla, comenzaron a raspar sobre la tela de mi bragueta como una gatita cuando araña el sofá—. A ver si te concentras, Bichi, porque, o terminamos estampados contra otro vehículo, o yo terminaré con mi coñito empapado y con ganas de sentirse invadido por tu lengüita.
Tragué saliva y me dediqué a conducir en silencio.
Cuando llegamos al apartamento de Gustavo y Paula, no fui consciente de que mi mujer iba despampanante con ese vestido estrecho que le resaltaba sus curvas, senos y nalgas. Las miradas de algunos masculinos no tardaron en devorarla de arriba abajo, y yo allí, orgullosa de sostenerla en mi brazo.
—Estás preciosa esta noche, rubita mía —la halagué—. Ya estarás contenta de haber puesto duro a más de alguno.
Lorna sonrió con discreción.
—Pues tú también estás hecho un pincel, Bichi. 
En la entrada estaba un hombre que nos invitó a pasar. El apartamento era amplio; estaba el recibidor, una barra con bebidas, una sala de estar, y una pequeña escalera que llevaba al baño y a las habitaciones.
Había alrededor de 24 personas, a cual más elegante, y entre ellas se encontraba Miranda y Rosalía, las mejores amigas de mi mujer. Lorna fue con ellas para saludarlas y yo me dispuse, nervioso con razón, a buscar al cabroncete de Leonardo. ¿En serio tendría la sinvergüenzada de ir?
Tenía emociones encontradas. Por un lado lo admiraba, lo apreciaba y me gustaba platicar con él, sobre todo cuando hablábamos de futbol. Pero, por otro lado, me sentía un miserable al saber que al mismo tiempo que lo quería también lo envidiaba. Su seguridad para decir las cosas, la facilidad con que, desde jóvenes, ligaba chicas; su capacidad para ser un tipo seductor sin mayor esfuerzo. Eso es lo que le envidiaba. Lo peor es que cuando estaba junto a él me sentía con un cierto complejo de inferioridad, ¿por qué? Odiaba sentirme así.
Esa noche lo encontré entretenido platicando con Rolando y Samír, dos tipos de cuidado que pertenecían a mi círculo social con Gustavo. Los dos hombres pecaban de la misma chulería, atractivo y encanto que mi buen Leo. También eran solteros, guapitos, musculosos y sinvergüenzas.
«Dios los hace y solos se juntan» pensé.
Estaban tan entretenidos platicando y carcajeándose de algo que no sabía, que por un momento temí que Leo les estuviera contando que esa noche se follaría a Paula, la mujer de nuestro amigo en común, parejita a quien por cierto no veía por ningún lado.
—Epa, Noé —oí la voz áspera de Leo en medio de la música—. ¿Dormimos juntos o por qué no nos saludas?
Saludé al trío de golfos con la mano y me acerqué a ellos. Mientras lo hacía vi que se tomaban selfies haciendo gestos seductores. Claro. Tenían que subir contenido a sus redes sociales para regocijo de sus admiradoras y, por qué no, también para engrosar su, de por sí, elevado ego.
Viéndolos en ese cuadro, reconocí que los tres juntos parecían un trío de seductores actores de cine modelando trajes Armani para una revista de sociales.
Leo seguía siendo el más alto y musculoso de los tres, y embutido en ese traje color vino de raso le resaltaban aún más sus atributos fisionómicos. Rolando le seguía en corpulencia, un tipo de ojos negros que se diferenciaba del primero por llevar pelada la cabeza y tener un color más claro en su piel. Su traje azul marino también de raso le resaltaba la mirada. Samír era el rubio del grupo (él sí era rubio, no pálido como yo), de ojos claros y mentón cuadrado que nunca se cansaba de esbozar esas risas torcidas que tanto mojan las bragas de las chicas. Su traje negro era parecido al mío, salvo por la diferencia de que él sí lo rellenaba de cabo a rabo.
Y bueno, ahí estaba yo, que no es que fuera feo (Lorna no se cansaba de decirme lo guapo que era) pero digamos que mi rostro casi andrógino le quitaba seriedad al estampado que intentaban proyectar mis amigos. 
Cuando estuve junto a ellos, por mi tamaño y escualidez, me dije que yo era el único que desentonaba en el cuadro. Aunque también es cierto que yo era el único que les podía proporcionar cerebro a la reunión. Por fortuna se acercó Sebastian «sin tilde, Sebastian sin tilde» solía decir a nuestro comité (un cuarentón de mi estatura, un poco rellenito y con lentes que lo hacían ver como el prototipo de nerd, que siempre nos sacaba de apuros en cuestiones tecnológicas), así que ya éramos dos los instrumentos desafinados en esa orquesta teatral. 
—Los veo muy animados, compañeros —les dije esperando descubrir el motivo de sus carcajadas.
Samír, el rubio, fue el que respondió:
—Y tú también te habrías destornillado de la risa si hubieras llegado antes de que le hiciéramos la broma de la noche a nuestro buen Sebastian.
Ah, sí; el pasatiempo favorito de Rolando y Samír era hacerle bromas al pobre de Sebastian, quien sólo se reía con desgano de sus chistes malos porque en el fondo sabía que alejarse de ellos le quitaría el poco de «estatus social» que creía tener ante nuestro círculo de amistades.
—¿Ya empezaron tan temprano a cagarlo? —me enfurecí.
Sebastian quiso suavizar las cosas haciendo como que no era de relevancia lo que había pasado.
—No pasa nada, Noé, en realidad fue gracioso —musitó Sebastian con una risa más falsa que las tetas de su mujer.
Ah, sí, porque Jessica era otra fichita que yo no podía ver ni en pintura. Era una mujer grosera y prepotente con Sebastian, siempre que no le pidiera dinero para hacerse algún arreglito en la cara, en las tetas o en el culo. La mujer silicona, le decíamos Gustavo y yo en secreto.
—¿Qué hicieron? —quise saber.
—¿Pues qué va ser? —intervino el pelón de Rolando—. Que como siempre, Sebastian se ha ofrecido a hacerla de DJ, poniendo música desde su teléfono, sin contar con que, en un descuido, reproducimos desde su móvil un video porno, cuyos gemidos se oyeron por toda la casa.
Leo, Rolando y Samír volvieron a romper en carcajadas.
—Debiste de ver la cara de Gustavo y sus sosos invitados              —declaró Samír, que por su color áureo de piel se había puesto tan rojo como un tomate.
Me llevé la mano a la frente y menee la cabeza:
—Es la broma más ridícula de la que he oído en mi puta vida —reconocí fulminándolos con la mirada—. Un niño de tres años podría ser más ingenioso que ustedes dos, par de brutos desgraciados.
—Ya, ya, vale —intentó mediar Leonardo en tono conciliador, echándome su poderoso brazo por el hombro para alejarme de ellos—. No te enojes, sólo quisieron hacer amena la noche. Mejor esa broma a montar una orgía con todas esas buenorras que andan por allí —dijo, acomodándose su enorme bulto en el pantalón.
—Y los defiendes todavía, Leo.
—Disfruta la vida, Noé, ¿no aprendiste nada de nuestra conversación vespertina? Anda, respira hondo y afloja la pelvis, que esta noche aún da para mucho. Por cierto, ¿ya viste qué buenaza se ve Paulita con ese putivestido que lleva puesto?
—No la he visto desde que llegué —reconocí.
—Pues se ha puesto un putivestido cuyo culotote por poco lo hace reventar. Ya me vi metiéndole mi rabo en su ojete y su rajita mojadita.
—Cállate, cabrón, que te pueden oír —lo insté sintiéndome nervioso—. Pobre de ti, Leo, si le tocas un pelo a esa mujer.
—Le tocaré los pelos de su vagina, papá, te lo aseguro.
En eso estábamos cuando de pronto una rubia despampanante, de cabellos dorados y sueltos se acercó a mí caminando de forma tan sensual que creí que se podía romper el piso.
Me separé del grandulón «tronador de coños» de mi amigo y me dirigí a mi esposa, quien me recibió con pico en la boca.
—Al fin se nos hace la presentación —dije un poco nervioso—. Mira, Leo, ven, te presento a Lorna.
Nunca imaginé que cuando mi amada esposa y mi mejor amigo se estrecharan de la mano, comenzaría el infierno más grande de mi vida.
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No sé si fue mi estúpida paranoia tipo «Leo el tronador de coños está saludando a mi esposa» «Leo, el que quiere tirarse esa noche a Paula, estrechará sus guarras garras en las delicadas manos de mi linda muñequita de porcelana» lo que me obligó a observar con detenimiento cada detalle y movimiento en la expresión imperturbable de mi viejo amigo. 
Quise encontrar un atisbo de morbo, deseo, lujuria o un desvío descarado de sus ojos verdes en el escote de mi mujer, pero, de momento no encontré nada raro. Incluso se me habría hecho lógico si lo hubiera sorprendido mirándola con lascivia. Aquél escote en forma de corazón no solo hacía propulsar los dos grandes senos de mi mujer, sino que provocaba que la oquedad que separaba un pecho del otro se remarcara. No es que fuera un escote vulgar, pero sí que daba pie a pensar que en cualquier inclinación no bien medida, podrían saltar sus enormes tetas del vestidito y rebotar sobre la cara de alguien.
El maquillaje que Lorna solía emplear en su atildado rostro tampoco era escandalizante, pero vaya si causaba impacto. Se me figuraba más bien natural, un tono que matizaba su tez nívea. Un poco de rubor, máscara para pestañas, sombras oscuras que remarcaban sus bonitos ojos azules y un labial brillante, casi transparente, que le hacía lucir el sonrosado de sus pequeños labios.
Su cintura y piernas contorneadas estaban completamente pegadas al vestido, y su figura lucía mucho más estilizada que una modelo de agencia gracias al par de tacones altos que hacían que me sacara un par de centímetros en la cabeza.
Lorna decidió llevar suelto su cabello rubio, (parecía una cortina dorada), cuyas puntas en forma de flecha rozaban su espalda baja, casi en el preludio de sus redondos glúteos.
Como yo decía, aquella mujer era una diosa del Olimpo encarnizada; y, para mi gran sorpresa, Leo permaneció a la altura de lo que tenía que ser comportarte con la esposa de tu camarada de la infancia. No puedo asegurar que no estaba sorprendido, pero si lo estaba, al menos en ese momento, lo simuló muy bien.
No sin temor, ahora desvié mi mirada al rostro de mi chica, intentando encontrar en ella un esbozo de al menos un poco de pudibundez, intimidación, pena, irritación o ya por las dudas, un poco de fogosidad al contemplar el enorme semental que tenía delante. Era lógico que hubiera quedado prendada por los ojos verde esmeralda de aquél hombre, remarcados por amplias pestañas negras y rizadas que le ofrecían una mirada enigmática y varonil. Pero, igual que sucedió con el primero, Lorna se comportó serena.
¿Por qué me sorprendía? ¿En serio había pretendido ver arroces negros donde solo había blancos? Me sentí sofocado, con la piel fría y el corazón latente.
Sus manos se estrecharon, la derecha de Leo con la derecha de mi chica: la de él era grande, bronceada, venas brotadas, fibrosa. La de ella pequeña, inocente, blanca como la espuma de mar y casi virginal. El dorso de Leonardo cubrió totalmente la mano de mi mujer. Uno, dos, tres, cuatro, cinco segundos. No se soltaban. Seis, siete, ocho segundos. Se soltaron.
Despedí el aire almacenado en mis pulmones.
¿Qué me pasaba? ¿De verdad estaba aterrorizado de estar presentando a mi mujer con uno de mis mejores amigos? Más bien me sentí como un burgués que presentaba un pan recién horneado a un mendigo hambriento. Vaya estúpida analogía, claro.
Sus miradas, fijas una con la otra, se conectaron por primera vez. Y ahora sí que vi una extraña conexión entre ambos, ¿o eran alucinaciones mías? Los ojos esmeraldas de Leonardo acapararon la atención de los ojos azul celeste de mi mujer. ¿Por qué no parpadeaban? Sentí un nudo en el estómago que me hizo gorgotear. Al fin ella rompió el silencio, con la misma sonrisa, ¿sonrisa coaccionada?, diciendo:
—Es un placer conocerte, ¿cómo dices que te llamas?
—Leo, querida, mis amigos me dicen Leo, pero las chicas guapas como tú suelen decirme León —E hizo un rugido salvaje (frunciendo la nariz y detonando fuego de la mirada) que me escalofrió.
Ahí estaba la primera tirada de galanteo de este cabrón. «Te habías tardado, pedazo de longaniza», pensé. Esbocé una sonrisa al tiempo que carraspeaba, y luego puse cara de que no pasaba nada. La sonrisa de patán de Leo no tuvo desperdicio.
Una risa nerviosa y aguda procedente de la boca de Lorna me hizo volver a mirarla. Por lo que se podía apreciar, todavía estaba serena.
—Entonces te llamaré Leo.
El aludido volvió a mostrar todos los dientes. Una sonrisa torcida. Un pestañeo sugerente. Se acomodó el saco, intentó abotonar esa camisa que parecía que iba a reventar por no poder soportar la presión de semejante musculatura y volvió a sonreír. Fue innegable que Leo habría esperado cualquier respuesta de mi mujer, menos esa.
—Tal vez no has entendido la indirecta, amiga —la barajó otra vez. Voz ronca, seductora, servicial—. Las chicas guapas que también me encuentran atractivo suelen llamarme «León.»
Lorna respondió con otra sonrisa, diciendo:
—Por supuesto que la entendí. Pero, sin ánimos de ofenderte, llamarte León sería tanto como pasar por alto el atractivo de mi marido, y aquí, en esta fiesta, el hombre más guapo es él.
¡Estupendo! El demonio del ego hinchó mi orgullo ante la mirada agridulce de mi querido amigo. Por lo menos Lorna había recordado que yo estaba allí. «Eso te pasa por fanfarrón, León» dije en mi fuero interno, sin poder evitar esbozar una sonrisa. El brazo de mi diosa rubia se entrelazó en el mío, quizá para sentir una seguridad que se le estaba diluyendo por los dedos, y la oí tragar saliva.
Entre tanto, Leo continuó:
—Por supuesto. Los maridos siempre suelen ser lo más guapos para las esposas siempre que lo tienen por el costado, pero tan pronto se desprenden de su brazo, la venda se les cae y comienzan a encontrar más guapos a los que tienen delante.
En ese punto vi prudente intervenir.
—¡Bueno, bueno, me alegra un montón que se hayan conocido, por fin!
—A mí me alegra más —respondió Leonardo aunque no sé con qué clase de sentido en su voz—. Mira, amiga, en tantos años de encontrarnos los jueves de quincena tu marido y yo, recuerdo que algunas veces me habló de ti, ¿Lorna dices que te llamas? —Mi mujer asintió con la misma sonrisa nerviosa de antes—. Y si te soy sincero, rubita, para mí su esposa era un mito, al no haberla visto nunca no le podía creer. Yo como santo Tomás, hasta no ver no creer. Menos lo tomaba en serio cuando decía que su mujer era una rubia, despampanante y muy hermosa, pues hasta donde yo sabía, él siempre había preferido a las morenas.
Por primera vez escuché que Lorna carraspeaba. Como pude intenté proyectar mil balas en la cabezota de Leo para que se callara.
¿En serio nos estaba cuentiando de esta manera? ¿De verdad nunca, ni siquiera por curiosidad, habría echado un vistazo a mis redes sociales para conocer a mi mujer?
—¿Ahora me crees? —entré a quite, orgulloso de sostener en mi brazo a esa rubia que tantas miradas había robado al ingreso al apartamento de Paula y Gustavo.
—Más o menos —contestó el muy cansino, ahora haciendo como se acombada las mangas—. Lo mismo es una amiga tuya a la que has pedido de favor que se haga pasar por tu mujer.
Lorna se echó a reír, pero luego se puso seria.
—¿Por qué no se besan en mi delante para distinguir esa pasión que parecen contener? —se atrevió a decir.
Lorna me presionó con su brazo y me indicó que se estaba incomodando.
—Me parece perfecto —le seguí el juego.
Lorna, suspirando nerviosa, intervino de inmediato:
—Mejor mañana te mando las copias fotostáticas de nuestro contrato matrimonial, ¿Leonardo dices que te llamas? Así te quedará más clara nuestra relación, por si te a caso hace falta. —Lorna estaba seria. La verdad que me sorprendió su respuesta y el tono frío con que lo dijo. Luego movió su rostro hacia todos lados como si buscara a alguien y añadió—: ¿Les molesta si los dejo un momento? Miranda y Rosalía me necesitan.
—Adelante —concedió Leo un tanto mosqueado por la repentina actitud de mi chica—. Noé, ¿la enfadé por algo que dije? —me preguntó cuando aquellas insinuantes curvas embutidas en ese precioso vestido brillante de color perla desapareció en un punto lejano en el fondo del salón, donde estaban sus amigas.
Puesto que no quería que Leo viera en mi mujer a una niña berrinchuda que no sabía tomar las bromas como tal, así que intenté justificarla.
—Para nada. Está preocupaba por algo que tiene con una de sus amigas. Cosas de mujeres, ya sabes.
Leo intentó recomponerse. Se irguió de nuevo y puso esa cara de empotrador empedernido que solía llevar siempre.
—Pues felicidades, Noecito, tienes una mujer extraordinaria y excesivamente hermosa.
Intenté interpretar su énfasis y la entonación empleada para describir a Lorna, a mí Lorna.
—Mira, vamos con Rolando y Samír —me dijo cuando los vimos junto a la barra—. Nos la estamos pasando de puta madre.
De reojo vi que Gustavo y Paula descendían por la escalera y preferí ir a felicitar al cumpleañero.
—Adelántate, Leo, luego te alcanzo.
Paula portaba un vestido blanco que le llegaba a la mitad de los muslos. Como ocurría con mi mujer, sus zapatillas negras también estilizaban su voluptuosa figura. A sus 35 años lucía espectacular, y me da vergüenza confesarlo, se miraba muy sexosa y con unas nalgas muy grandes y respingadas. Con maquillaje en exceso, sus labios rojos, (gruesos y levantados) y su pelo largo repartido por mitad, cayendo cada cortina en cada lado, Paula de inmediato acaparó la mirada de todos los presentes, ante la ausencia de mi rubia.
Se hubo una porra para el cumpleañero.
—¡Cuarenta y cuatro años, mi querido Noé! —dijo aquél hombre pelirrojo mientras le entregaba la bolsa de regalo que contenía el obsequio que Lorna había hecho con resina para él; un toro rojo alado—. Cada vez más viejo, ¿no me ves? Pero así pasen los años, mi buen Noé, yo siempre seguiré siendo el más guapo de los cinco y el más follador. —Se refería a nuestro grupo de amigos más cercanos.
Lo abracé y palmee su espalda. Apenas tenía unas entradas que figuraban que era el mayor de los amigos, así como un par de marcas faciales que se le marcaban en el seño cada vez que sonreía. Era un hombre pecoso, de color sonrosado, que había sido un buen mozo en la juventud.
Paula, que lo sostenía del brazo, se soltó para venir abrazarme a mí también con una efusividad que me sobresaltó.
—Gracias por venir, Noé —me dijo ella casi en susurro. En la oficina me llamaba señor, licenciado o contador, y ya en reuniones informales me decía por mi nombre.
Me apenó que el tacto de sus tetas tocando mi pecho me aceleraran el corazón. Nunca antes la había visto con morbo, pero… claro, de reojo miré al cabrón que lo había provocado todo: Leo.
—Gracias por hacerme partícipe de la celebración de mi gran amigo Gustavo —le respondí, separándome de ella.
—La fiesta no habría sido la misma sin tu precensia —dijo. Sus palabras me hicieron poner colorado, y pude notar que Gustavo también enarcaba una ceja, como sorprendido—. Me refiero que para Gustavo habría sido diferente si no hubieses venido —recompuso aquella guapa pelinegra la oración—. Por cierto, ¿no vino Lorna contigo?
Lo cierto es que Lorna no quería mucho a Paula. Por alguna extraña razón mi mujer sentía celos de ella. Se toleraban, pero sabían tomar sus distancias.
—Por supuesto, está allá, mira, junto al macetón, con Miranda y Rosalía.
Paula barrió toda la sala de estar hasta encontrar a mi mujer. En algún momento del recorrido de sus ojos se topó de frente con la presencia de Leo, a quien sonrió de forma más bien natural, sin síntomas de sorpresa o culpa, mientras él sólo se había limitado a asentir con la cabeza. No encontré nada raro ni cómplice en sus miradas, y aunque me tranquilicé un poco, me dije que debía de estar alerta ante cualquier cosa extraña que advirtiera esa noche. Si me descuidaba, Gustavo se convertiría en cornudo.
—Mi amor —le dijo a Gustavo, que estaba recibiendo un nuevo regalo de una pareja de recién llegados que yo no conocía de nada—. Me acercaré a saludar a las chicas, ah, Jessica, allí estás —exclamó cuando se encontró con la mujer de Sebastian, que, como ya dije, tenía más silicona en el cuerpo que cerebro.
Y de pronto me vi parado sin nadie con quien conversar. Busqué con la mirada a Sebastian, pero estaba sentado en la barra esperando enseñarle algo a Gustavo.
Fui al baño, pedí al barman un mojito y luego me senté en un sofá que quedaba justo en frente de donde estaba Paula y Jessica conversando.
El tiempo pasaba, pero yo quería estar alerta. Desde allí creí tener todo controlado. Era mi responsabilidad moral salvar a Paula de las garras del cabrón de Leonardo «antes de que cante el gallo» «antes de que cante el gallo» ¿A qué horas cantaban los putos gallos? ¿Valía lo mismo el gorjeo de una paloma que la de un gallo? Porque, en una ciudad como Linares, era más probable escuchar el cántico de una paloma que la de un gallo.
Pedí otro mojito y me volví a sentar frente a la mujer de Gustavo. Me prometí no dejarla escapar sin que mis ojos registraran su destino. Así como estaba, frente a mí, con las piernas cruzadas, casi pude ver sus preciosos y gordos muslos brillando al ras de su vestido.
—A ver si te vas quedando ciego un poquito, Bichi —me dijo Lorna en el oído. Había aparecido de repente—. ¿No te basta con mirar a la tal «Paulita» todo el día en la oficina, sino que también tienes mirarla aquí?
—Pero qué dices, mujer —dije enrojeciendo de la vergüenza.
—Por lo menos disimula —bramó apretando los dientes—. Si Gustavo te llega a descubrir, te pondrá cemento en las pupilas.
—No la estoy mirando a ella, muñequita. No tendría por qué. En esta noche, tú eres la diosa más hermosa del lugar.
Mi rubia sexy, echándole una mirada de fuego a mi empleada, me sonrió, me dio un beso de lengua más intenso de los que recordaba últimamente, y luego volvió con sus amigas.
En mi próximo mojito, decidí observar al lado opuesto de la barra. Allá estaban Leo, Rolando y Samír.
Como dije antes, Rolando y Samír eran un par de fichitas calentonas que cada finde alzaban las bragas de victoria tras haberse tirado a una chica en alguna de sus salidas. Desde que los conozco, ambos coleccionaban las tangas y las bragas de las chicas en turno que fornicaban. Era un ritual que ejercía cada uno por su propia cuenta. Tenían sus propios códigos como colegas. Tras profanarles la conchita, Rolando y Samír se quedaban con sus prendas sin que ellas pudieran hacer algo al respecto. Sí, todo un estereotipo de chulitos. Competían por saber cuál de los dos reunía más ropa íntima femenina al final del año. No valía repetir la misma chica, y si repetían (era muy raro, y cuando ocurría era porque la «hembra», como ellos las llamaban, había estado demasiado buena) debían primero compartirla con el otro.
Sí, sí. Una chica reincidente podía ser compartida al otro como si fuese una prenda de vestir. Incluso si esa chica era tan «buenaza» como para un tercer encuentro, solían hacer tríos.
Bastante enfermos eran, ya lo creo yo.
Pero si era un nuevo ligue debían de seguir con el protocolo fornicador; follar, quedarse con las bragas de la chica (embarradas de cualquier tipo de fluido sexual), enrollarse la prenda en el pene empalmado y hacerse una foto para mandársela al otro. A veces, incluso las compartían en el grupo de amigos que teníamos, ¡vaya sorpresas me daban ese par de cabrones! Y claro, no valía lavar las bragas o las tangas por un año. Tenía que quedar evidencia de las manchas del semen o la corrida de la chica impregnada en las prendas. En el conteo final nos reuníamos los cinco; Rolando, Samír, Sebastian, Gustavo y yo (sí, sí, reconozco que me ponía mucho saber de sus andanzas), y era precisamente yo quien hacía de interventor supremo para verificar que las cifras finales se llevaban a cabo de acuerdo a los criterios establecidos por la contienda sin ninguna clase de trampa.
De hecho, un año anterior, Rolando, el moreno rapado, se había llevado la victoria por segundo año consecutivo. Recuerdo bien que sólo había habido tres prendas de diferencia entre Samír y él.
Debo recalcar que este torneo de bragas y tangas entre Samír y Rolando sólo era un secreto de nosotros cinco, aunque Sebastian, Gustavo y yo quedásemos fuera de la contienda. Fuera de nuestro quinteto de camaradas, nadie más lo sabía. Ni siquiera Jessica, mujer de Sebastian, Paula, mujer de Gustavo, y Lorna, mi amada esposa.
Eso sí, en nuestro pequeño grupo de amigos íntimos teníamos una especie de fraternidad. Y el código sagrado de nuestro quinteto era: «Las mujeres de los amigos son prohibidas», es decir, Jessica, Paula y Lorna eran sagradas, intocables. Nunca podía haber un solo comentario fuera de lugar respecto a nuestras mujeres, por más broma que pareciera.
Y es que Sebastian, Gustavo y yo llevábamos las de perder, pues, además de ser los únicos con esposas, éramos los menos llamativos en comparación de los otros dos.
Dicho lo anterior, ha de comprenderse el motivo de mi angustia al saber que Leo, Rolando y Samír estaban juntos en el fondo de la barra, hablando entre cuchicheos como si estuvieran tramando algo. Me enteré que Leo y Samír eran amigos de tiempo atrás. Este último es el que había llevado a Leo a la fiesta. Por supuesto al principio ninguno de los dos sabía que éramos amigos en común.
Leo recién estaba conociendo al resto de nuestro quinteto (y me ardía el pecho por saber si ya había tenido la desvergüenza de saludar a la cara a Gustavo, sabiendo que se quería tirar a su mujer esa noche). Era muy probable que sí, pues si ya había hecho migas con Sebastian, cualquier cosa era posible.
No, no me gustaba que Leo entrara en nuestro quinteto. Él era igual o más hijo de puta que Samír y Rolando. Entre los tres podrían destruir una amistad que había estado basada en la confianza y la lealtad. Me preocupaba que ya entrados en copas, estos dos le contaran a Leo su jueguito de «contienda de bragas y tangas», y que a su vez, Leo les confesara que tenía firmes intenciones de follarse a Paula. No me gustaba nada esa idea. ¿Qué clase de reacción tendrían Rolando y Samír ante tal revelación de Leo? Lo natural tendría que ser que le metieran un puño en la cara por haberse atrevido a faltarle al respeto a la mujer de nuestro amigo. Pero… ¿en verdad lo harían? ¿Les ganaría más el morbo? ¿Romperían nuestra regla de oro de «las mujeres de los amigos son prohibidas»? ¿Se atreverían a traicionar a Gustavo de esta manera? ¿Y si ahora era con Paula y luego era con….?
No, no, no Lorna, no.
La cabeza me estaba dando tantas vueltas que incluso me comenzó a doler. Mis teorías eran de lo más absurdas. Pero como dice el dicho «Piensa mal y acertarás.»
Si por alguna razón no lograba evitar que Paula cayera en las garras de Leo, ¿qué tenía qué hacer yo al respecto? ¿Leo sería tan hijo de puta para rolarla con mis dos amigos? No. Nuestro quinteto ya tenía años, y nunca de los nuncas había ocurrido nada que pudiera alterar nuestra amistad. ¿Y si se lo contaba a Gustavo y me dejaba de chorradas?
Sebastian platicaba animoso con Gustavo en la esquina opuesta de la barra, y yo estaba sentado en un sofá desde donde podía contemplar toda la habitación. Que el trío de chulitos estuviera en el otro extremo de los maridos de Paula y Jessica me hacía ver ya desde ahora una primera separación. Dos bandos; Leo, Rolando y Samír contra Gustavo, Sebastian y yo… Los primeros solteros. Los segundos casados.
No, no podía permitirlo. Dejar avanzar esta locura podría ocasionar no sólo una ruptura amistosa, sino una desgracia irreversible.
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Pensándolo bien, por primera vez me sentía contento de que Lorna le hubiera dado un ¡zasca! al idiota de Leonardo. Ahora mi querido amigo sabía que mi mujer era una chica de armas tomar con la que debía andarse con cuidado. Aunque me seguía preguntando la razón por la que Lorna se habría enfadado tanto por la proposición de Leo de que nos diésemos un beso para corroborar que éramos marido y mujer.
Mi única teoría era que tras haberlo visto bien, ella había logrado reconocer que Leo era el tipo del bañador (de la anaconda gigante) que le había enseñado en instagram una vez, y del que había tenido una opinión muy mala por considerarlo demasiado vanidoso, creído y petulante.
Eran las tres de la madrugada cuando miré mi reloj. Me había tomado cuatro mojitos más y ya sentía que mi culo rebotaba en el suelo aun si estaba recargado en el sofá. Comencé a ver menos invitados, pero había cuatro grupos que permanecían en el mismo lugar.
Lorna, Miranda y Rosalía en la mesita que estaba al fondo del salón. Al parecer Miranda había tenido problemas con su novio (un tal Benja) y ahora las otras dos intentaban consolarla y aconsejarle propuestas que pudieran remediar el problema con dignidad.
Sebastian continuaba enseñándole a Gustavo las herramientas de la nueva aplicación que le había creado como carta para el nuevo restaurante que éste último estaba por montar.  Estaban inmersos en una conversación muy nutritiva en la esquina opuesta de la barra.
Paula y Jessica conversaban muy animadas en el mismo sofá que estaba frente a mí y delante de la barra, (dando la espalda a la vinatería) a cuatro metros de distancia.
Y en la esquina opuesta de la barra de copas estaban los tres demonios fornicadores maquinando un maléfico plan que yo no era capaz de discernir. Concluí en que de haber estado conversando cosas nada serias, como siempre ocurría en nuestras reuniones, Leo, Rolando o Samír me habrían invitado a la plática, ¿qué más daba que yo les escuchara? Pero no. Me estaban dando la espalda. Bebían copas de tequila y juntaban sus cabezas para evitar que alguien más oyera sus confabulaciones. De todos modos no habría habido manera de escucharles por el  volumen de la música electrónica que no cesaba de sonar.
¿De qué estarían hablando? Allí no había mujeres solteras a las cuales pudieran seducir; la única era Rosalía, una guapa y alta chica de cabellos castaños y senos y glúteos pequeños; sin embargo, ella era del tipo de chica seria y modosita que no gustaba darle entrada a pedantes como esos tres; además estaba entregada al pesar de Miranda que no dejaba de llorar.
Pronto me sobresaltó un mensaje de texto de Lorna, que decía:
«Bichi, en el auto, en la guantera, tengo un pastillero, tráemelo por favor, que Miranda se encuentra mareada.»
«Vaya», me dije, al menos ya se le había pasado el enfado de la escenita de celos que me había montado por estar mirando a Paula.
«Enseguida vuelvo» le escribí, y como si no me mortificara nada bajé con premura al estacionamiento por el encargo de mi mujer y luego regresé.
No me había tardado más de diez minutos en ir a mi auto y regresar al apartamento, sin embargo, ese tiempo había sido suficiente para que Paula y Jessica hubieran desaparecido del sofá.
—¡Mierda! —exclamé cuando me volví hasta el fondo de la barra de vinatería y descubrí que mis peores miedos se habían cumplido: Leonardo también se había esfumado del grupito.
—¡Por Dios, Bichi, las pastillas! —gritó Lorna sacándome de mi ensimismamiento.
Corrí hasta ella, le entregué el pastillero e intenté alejarme sin parecer indolente por el malestar de Miranda.
—¿Todo bien, Noé? —me preguntó Rosalía, que iba detrás de mí en su búsqueda de un vaso con agua—. Parece que has visto al diablo.
Sin mirarla respondí:
—Todo bien, Rosalía… es que… perdí algo.
¿Y ahora qué hacía? ¿Dónde se habían metido esos a los que se supone no les iba a quitar la vista toda la noche?
Es cierto que me sentía ridículo cuidándole el culo a la mujer de Gustavo, pero también es cierto que si yo no pensaba decirle lo que estaba a punto de suceder con ella, lo mínimo que podía hacer es protegerla de que se la tragara el cabrón de Leo.
—¡Mierda! —volví a vociferar.
Me acerqué un momento a Sebastian y Gustavo para ver si podía averiguar algo, pero ellos continuaban concentrados en esa porquería que el informático llevaba en las manos. Por un rato hice como si estuviera poniendo atención a lo que decían, y luego puse a rotar mi cabeza hacia todos lados para intentar averiguar a dónde pitos se habían metido estos tres. Quise tranquilizarme pensando que si Jessica tampoco estaba en el sofá, probablemente en esos momentos estaría acompañando a Paula. ¿Cómo preguntarle a Gustavo y a Sebastian por el paradero de sus mujeres sin que me tildaran de acosador?
—¿Dónde te metiste, Leo? ¿dónde? —dije entre dientes.
—¿Leo? —preguntó Sebastian que me había logrado escuchar—. No sé, creí que seguía con Rolando y Samír.
Gustavo y Sebastian echaron un vistazo hacia donde estaban estos dos y corroboraron que mi amigo se había esfumado.
—Habrá ido al baño —concluyó Sebastian.
Vi que Gustavo miraba (con un gesto amargo) hacia la segunda planta, y luego se volvía hasta la tableta.
—¿Dónde está la pequeña Lilí? —se me ocurrió preguntarle a Gustavo por su hija. ¿Habría ido Paula a verificar que la niña estuviera dormida?
—Supongo que dormida —contestó Gustavo echándose un trago que lo dejó atontado por unos segundos.
—Ah… —musité como imbécil, intentando obtener más información—. Seguro Paula no ha parado en darle sus vueltas para corroborar que sigue dormida, ¿verdad? Ya sabes, con el sonido de la música y la gente aquí abajo… la pobre chiquilla ni podrá dormir.
—No, no, Noé —sonrió Gustavo, cuyas pecas se habían acentuado por las bebidas—: su abuela vino por la niña esta tarde precisamente para evitarle insomnio.
¡Pufff! ¿Entonces la niña no estaba en casa?
Sentí una bofetada invisible.
—Ah, entiendo. Es que como no vi a Paula ni a Jessica en el salón, pensé que habían ido a ver a la niña —lo solté tal cual.
Rogué al cielo y al infierno no haberla cagado, pero me tranquilizó que mis dos amigos se limitaran a negar con la cabeza, mientras tenían clavados los ojos en la tableta.
—Tú no estás para saberlo, mi buen amigo —comentó Gustavo riendo de repente—, pero Paula ha tenido que irse a cambiar sus bragas negras porque con ese vestido blanco que lleva puesto, se le transparentaba el color. Jessica se lo hizo saber y subieron juntas a la habitación.
Me dijo aquellas palabras sin ninguna culpa. Como decía, estaba prohibido sentir cualquier clase de morbo con nuestras mujeres.
—Entiendo —dije, aunque la verdad es que no entendía nada—. Ahora vuelvo.
Fui a sentarme al sofá otra vez y sopesé la posibilidad de escurrirme por las escaleras y subir a buscar a ese par de dementes para ver dónde los encontraba. En lugar de eso le escribí un mensaje a Leonardo.
«¿Dónde estás?»
Eran las 3:25 de la mañana, y su última conexión de whatsapp había sido a las 3:10.
3:10… 3:10….3:10….
Su última conexión coincidía perfectamente con la hora en que yo había bajo al aparcadero por las pastillas que me había pedido mi rubia.
Suspiré hondo y, con los dedos temblorosos, revisé la última conexión que había tenido mi empleada.
«3:11»
¡Madre mía! En ese momento comencé a sudar frío.
¿3:10 y 3:11? ¿Sería coincidencia que ambos hubiesen tenido la última conexión casi al mismo tiempo?
Una teoría enferma que se me venía a juego me decía que Leo había aprovechado mi ausencia para quedar con Paula (por medio de whatsapp) de verse en algún sitio de la casa.
Pero ¿y Jessica? ¿Dónde estaba la mujer de Sebastian? ¿Aquella hija de puta se había puesto de acuerdo con Paula para cuidarle los flancos? ¡No, no, no y no! Estas idean eran bastante frívolas y telenovelescas. ¡No podía ser!
«Paula es decente, Paula sería incapaz de hacer algo así. La conozco. No podría haber planeado una corneada a su marido, ¡en su propia casa!»
No me quedó de otra que acercarme a Rolando y Samír que, aunque estaban riéndose y platicando sobre algo que no entendí, cuando llegué hicieron como que miraban las botellas vacías que tenían junto a sus teléfonos.
—¿Saben dónde está Leo? —pregunté con firmeza.
—Fue al baño, creo —respondió el rubielas de Samír, echándose un trago.
¿Fue mi impresión o Rolando había hecho una mueca de burla ante la respuesta del rubio?
—Acabo de estar allí y no lo encontré —afirmé con frialdad.
—Estará por allí, Noé —intervino Rolando, que cogía su teléfono como si mandara un mensaje a alguien.
—¿Allí dónde? —me impacienté, haciendo alarde de barrer con la vista todo el salón—. Tampoco es como si el apartamento estuviera tan grande como para que se pierda, ¿no?
Mi amigo el rubio parecía empeñado en no mirarme a la cara. Le parecían bonitas las botellas, claro que sí. Bufé.
—¿Entonces no lo vieron? —insistí.
—Creo que Leo ya está grandecito para que lo andes cuidando, ¿no? —contestó Rolando sin dejar de teclear en el teléfono.
¿Ellos sabían lo de Paula? ¿Ellos habían participado en el plan de Leo para llevar a cabo esa jugada cornamental en contra de «nuestro amigo» Gustavo?
—Somos amigos ¿no? —dije, sin advertir que había pensando en voz alta—. Ustedes no harían algo así contra Gustavo, ¿verdad? Ustedes no serían tan hijos de puta, ¿es así?
—¿De qué hablas, Noé? —preguntó Samír riéndose.
—Ya le afectaron los chupitos —sentenció Rolando, que también parecía divertido.
—Que fiesta más aburrida —cantaleó el rubio de pronto, haciendo la mueca de burla que había empleado el moreno antes—. ¿Qué tal si la seguimos en otro lado, Rolando? Al menos Leo ya agarró baile.
¿Ya agarró baile? ¿Qué significaba que Leo ya había agarrado baile?
Rolando se levantó del banco, me dedicó una sonrisa casi caricaturesca y levantó la copa, diciendo:
—¡Salud por Gustavo!
Entonces, casi entendí lo que pasaba, y en ese preciso momento salí disparado hacia las habitaciones del segundo piso.
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La cosa aquí iba sencilla. Que Leo hubiera pretendido follarse a Paula, mi empleada, la esposa de mi gran amigo Gustavo (pese haberle advertido que la dejara en paz) era una cosa. Pero que el muy cabrón le hubiera contado sus intenciones a los idiotas de Rolando y Samír eso sí que no se lo iba a perdonar.
A estas alturas ya no sabía qué me indignaba más, si que Leo hubiera compartido sus macabros planes con estos dos, o que estos dos no hubieran hecho nada para detener al primero. ¿Qué puta clase de amigos eran, entonces, si estaban de acuerdo en consentir la infidelidad de Paula con un cínico que pretendía ser parte de nuestro «quinteto»? ¿Dónde estaba la lealtad que tanto profesaban?
Esto ya no sólo era que Leo se quisiera coger a Paula; al haber enterado a los otros dos cabrones de su gesta fornicante, esto más bien se me figuraba a un intento de humillación hacia Gustavo. ¿Por qué?
Esta idea me superaba. ¡Y no se los iba a permitir! Lo primero que hice al subir al piso de las habitaciones fue sostener mi teléfono en mano en la parte de «grabar video.» No es que quisiera hacerle mal a Gustavo (sabía que enseñarle la grabación de Leo follándose a Paula lo destruirían completamente), pero sí era una forma de impedir que estos dos degenerados volvieran a estar juntos jamás.
Chantaje, se llama lo que pretendía hacer, y aunque no es una actitud propiamente de valientes, entendí que tenía que ponerme en su mismo nivel mediocre de ellos para lograr mis propósitos. Grabar un acto sexual y después amenazar con subirlo a las redes sociales si los volvía a ver juntos era una frivolidad que, al menos en teoría, tenía que jugar.
En el pasillo había cuatro puertas distribuidas simétricamente. Era un pasillo estrecho, largo y semioscuro.
Con el corazón estremeciéndome de los nervios, tragué saliva y traté de agudizar mi audio para distinguir algunos sonidos que hicieran alarde a la fricción de la genitalidad de los personajes que yo buscaba.
Y entonces los oí. La música de abajo todavía rezumbaba en el pasillo, pero no lograba sepultar aquellas lascivas resonancias que agolpaban entre los muros.
Gemidos. No, no, eran jadeos. Sí, sí, jadeos tirando a grititos. ¡El hijo de puta de Leo se había salido con la suya!
«¿Cómo has podido, Paula?»
Atravesé el pasillo con más premura, deteniéndome en la última puerta del fondo, la que estaba cerca del baño. No me quedaron dudas de que de allí adentro procedían los jadeos.
«¿Organizaste la fiesta a tu marido para cornearlo con Leo, Paula? ¡Cuán perversidad!»
—¡Ay, ay! —escuché esos bramidos como detonaciones de bombas que explotaban en mi cabeza.
Se me fue el aire y las venas de mis sienes comenzaron a palpitarme. Entre los temblores de mi mano cogí la perilla de bronce y la giré con cuidado, pero tales eran mis nervios que lo hice con torpeza. ¿Y si me descubrían?
¡Dios santo!
Cuando vi la escena que me encontré allí dentro por poco se me sale la cabeza por el culo. Vi a un enorme mastodonte impecablemente vestido, de pie, y con un enorme rabo moreno (de longitudes diabólicas) hinchado, curvado y venoso que, fuera de la bragueta de su pantalón de raso, se pajeaba generosamente impulsado por el acto que protagonizaba aquella hija de puta que tenía delante.
Sin duda me pareció una escena violenta y morbosa como sacada de una película de Salieri. Ella estaba arriba de una mesa de trabajo, (donde seguramente Gustavo se la pasaba haciendo sus planeaciones por las noches), echada boca arriba con su falda arremangada a la altura del obligo, en tanto sus redondos senos se bamboleaban al aire libre, de arriba abajo, mientras ella profería sonidos abyectos.
Tenía sus gordas piernas separadas de par en par, casi como había encontrado esa noche a Lorna cuando entré a nuestra habitación. La diferencia era que la pelirroja se comportaba como la más obscena de las zorras, sin ninguna clase de pudor y retraimiento.
Sí, para mi gran angustia y estupefacción, no era Paula la que estuviera a pos de Leonardo, sino Jessica, ¡la mujer de Sebastian!, el pobre hombre que se entretenía explicando su trabajo a Gustavo, ajeno a todo lo que estaba protagonizaba la arribista de su esposa esta madrugada.
—¡Diooos! —volvió a gemir ella.
Una banana pelada y de grandes dimensiones entraba y salía de su coño empapado, peludo, agreste y obsceno. Y no es un sinónimo para describir la polla de Leo, sino que, literalmente, Jessica se estaba masturbando con una banana. Era una masturbación en toda regla, y sin duda ella lo estaba disfrutando con un placer indescriptible. Con uno de sus dedos masajeaba con implacable brío su clítoris, y con la otra mano sostenía aquél plátano que sambutía y sacaba una y otra vez; una y otra vez, arrancándole bramidos cual perra en celo.
El chapoteo era increíble, y el gesto perverso que sublimaba en la expresión de la pelirroja parecía ser un gozo para el cínico de Leonardo, que se pajeaba de lo lindo mirando aquella vulgar escena.
—Te mojas muy bien, cerdita, más que bien —gruñó mi amigo con una pérfida sonrisa, sin dejar de masajear su enorme morrón.
—¡Amásame las tetas, machote, muérdeme los pezones, cómeme la boca, déjame tocarte esa verga tan grande que tienes, por favor!
—De momento te conformarás con el plátano, cerdita. Imagina que es mi polla, ¿a que la mía es más grande que ese plátano?
—¡Fóllame, por favor, fóllame! —suplicaba ella deseosa—. ¡Déjame al menos tocarla, olerla! ¡Nunca tuve en mi boca, manos o coño algo así!
—No, no, no. Tú eres esposa de un amigo de Noé, y de momento no quiero ser causante de ningún conflicto —contestó Leo burlándose de su falsa moral—. Masajearme el rabo mientras te veo masturbarte no es infidelidad, ¿o sí?
Pero la pelirroja, hambrienta de polla, continuó matándose sola, chorreándose y retorciéndose de placer seguramente imaginándose lo que sería ser empotrada por el tipo que tenía medio metro delante de la mesa.
—¡Ahhh, me corro, me corro! —exclamó.
—¡Shhh, baja la voz! —le ordenó Leo mirando hacia la puerta.
En ese instante retrocedí, helándoseme el pecho, ya que pude jurar que él me había visto. O al menos habría visualizado alguna sombra fisgona. 
Iba a emprender mi huida por el pasillo, pero luego pensé, ¿por qué correr yo, si quienes estaban cometiendo un acto de inmoral, eran ellos, no yo?
Y me quedé, al menos para escuchar. No escuché que Leo se hubiera movido de su sitio, así que respiré hondo.
—Anda, cerdita, trágate el plátano impregnado de tus propios fluidos, ¿lo harás?
—¡Quiero tragarme tu plátano, Leo, esa banana de carne morena que te cuelga entre las piernas! ¡Quiero que al menos te corras sobre mí! ¡Quiero tu leche!
—No, no, querida. Eres demasiado vulgar y corriente para mí. Reservaré esta lechita para otra persona que sí me excita por su decencia, cultura y porte. Sácate la banana del chocho y cómetelo con todo y los flujos que estén en él.
Y por la carcajada del dominante Leo, supuse que Jessica había seguido al pie de la letra la orden.
—Muy bien, putita, lo has hecho muy bien. Eres más guarra y sucia de lo que esperaba, ¿te gustó el plátano con sabor a coño?
—Sí, sí, ahora fóllame, por favor, papi, fóllame.
—Ya te dije que no —contestó Leo con determinación—. Todavía no eres digna ni de mi verga ni de mi leche.
—¿Qué? ¿Entonces qué estamos haciendo ahora? ¿Me trajiste aquí para jugar conmigo? ¿Te estás burlando de mí, cabrón hijo de p…?
—Vístete, cerdita, y vámonos ya. El espectáculo se acabó. ¿Ves? Ni siquiera me dio tiempo de eyacular.
—¡¿Quién te crees que eres para dejarme así de caliente, Leo, con ganas de que me folles?!
—¿Quién me creo?, ¿tú quién crees? Yo soy el mejor macho que alguna vez podrás tener. Pero ahora no me apetece follarte. A las putas se les folla cuando los machos quieren, no cuando ustedes lo determinan.
—¡Creí que… cogeríamos!
—A ver, a ver, cariño. Estás buena, no lo niego, pero yo prefiero tetas y culo naturales. Además ya te dije. Tienes algo que no me gusta y yo no estoy para mendigar mujeres. No tengo necesidad. La verdad que no eres mi tipo.
—¡Hijo de las mil pu…!
—Además, querida, te recuerdo que no fui yo el que te trajo a este cuartucho. Tú fuiste quien insistió en traerme aprovechando que acompañarías a Paulita a cambiarse sus braguitas, que por cierto, me dan ganas de olerlas. Mmmm.
En ese momento pensé en ella, ¿dónde estaba? ¿Qué había pasado con la coincidencia de las conexiones de sus whatsapp?
—¡Claro! —exclamó Jessica como si acabara de atar cabos—. ¡Ahora lo tengo claro!
Podía escuchar que la pelirroja se reacomodaba la ropa y se ponía los tacones. En cualquier momento saldrían el par de tortolitos y yo permanecía allí, escuchando, grabando al menos el audio desde mi teléfono, toda vez que la sorpresa que me había llevado al verlos me había dejado en shock por filmarlos.
—¿Qué es lo que tienes claro? —quiso saber Leo, que al parecer se estaba metiendo su falo (aún empalmado) en el pantalón.
—¡Es a Paula a la que te quieres coger, ¿verdad? ¡Es a ella a la que te quieres fornicar! ¡Serás cabrón!
—Ey, ey, ey —En esta ocasión la voz de Leo ya no fue socarrona, sino seria, casi diplomática—. Quiero que te quedes calladita, como una cerdita buenita. Ni siquiera se te ocurra volver a sugerir en voz alta eso que acabas de decir, ¿entendiste? No quiero problemas. Quiero que sepas que Paula lleva mis contabilidades, la respeto y yo sería incapaz de tocarle un solo pelo.
La boca se me había secado, ¿en serio Leonardo acababa de decir aquella vil mentira?
—¿Estás diciendo que yo soy todo lo contrario a ella? ¿Por eso me seguiste la calentona?
—Estaba caliente, Jessica, ya te dije. Estás buena, te lo repito. Pero no eres mi tipo. Solo quería sentir un poco de perversidad para saciar la calentura que traigo desde hace un par de días. Y bueno, tú apareciste y me dejé llevar. Pero ojo, que no te prometí que te follaría, sólo te dije que te pondría a practicar algunas guarradillas. Te lo reitero, Jessica, yo soy muy un tipo muy selectivo.
Fue en ese instante en que juzgué propicio esconderme en el baño. Oí pasos. Alguien salía. Por las pisadas supuse que era Leo. Sus pasos se fueron haciendo más distantes hasta que ya no se oyeron. Jessica no salió. Se quedaría dentro, ¿o qué?
Contenido por los nervios, apagué la grabadora, salí del baño y me dirigí de nuevo al salón.
Iba retornando por el corredor otra vez, cuando un ruido seco me hizo abrir un poco la primera puerta del pasillo.
La impactante figura de Paula desnuda, recostada de perfil, sobre su cama, con los ojos cerrados, me dejó más perplejo que incluso la escena que acababa de ver antes.
Suspiré hondo, la polla me palpitó, las pulsaciones de mi pecho se acrecentaron y todo mi cerebro se me nubló. Aunque la vi, puedo jurar que a la vez no vi nada. La sorpresa me obnubiló la mirada.
—Nunca pensé que fueras de esta clase de pervertidos, Noé —me susurró Jessica cuando me sorprendió mirando a Paula Miranda.
Rápido cerré la puerta, asustado, cogí del brazo a la cínica pelirroja y la alejé de la habitación matrimonial de Paula y Gustavo.
—¿Y lo dices tú? —le pregunté con desdén—, ¿qué te acabas de correr delante de Leonardo?, ¿no tienes verguenza? Sebastian allá abajo ¿y tú pidiendo a gritos que te rompa el coño otro cabrón?
Los ojos de Jessica por poco explotaron de sus cuencos. Luego se volvió a serenar, enarcó una ceja y me soltó:  
—Qué, ¿se te antojó, cabrón?
—Yo soy como Leo —comenté para intentar desaparecerle esa sonrisa que tanto me fastidiaba—. Tú no eres mi tipo, y mucho menos me provocas nada.
Jessica, aunque se sintió dolida, volvió a sonreír con maldad, tras mirarme la bragueta.
—Pero la que sí te provoca es Paulita, ¿no? Por lo que puedo mirar.
Carraspeé. Crucé mis brazos por delante e intenté cubrirme.
—¿Qué tendrá esa malnacida para excitarlos tanto a todos? —preguntó en voz alta—. No me importa. Lo que me importa es saber que te quedarás calladito y no dirás nada de lo que has visto y has mirado, Noé.
—¿Y como por qué piensas que me voy a callar? —la desafié.
—Porque dudo mucho que prefieras que la mustia de tu Lornita se entere de que andabas de pajillero espiando a Paula mientras estaba desnuda, una mujer a la que, según he podido observar, detesta por los celos que le provoca. No, no, queridito. A mí no me amenaces, que vas a salir perdiendo.
—Tú no mereces tener a Sebastian a tu lado, Jessica.
—¿Y Lorna sí merece tener a un fisgón como tú?
—A lo mejor no —le respondí a la pelirroja—. Pero al menos yo tengo la tranquilidad de que nunca la he engañado. En cambio tú…
—Si estuviste espiándonos, ridículo voyeur de quinta categoría, te habrás dado cuenta de que tu amiguito ni siquiera me tocó.
—Ah, pero también escuché cómo bramabas para que él lo hiciera. Tu conducta no es la de una adúltera neófita. El pobre de Sebastian debe de tener los cuernos más grandes de todo Linares.
Esas frases sí que desagradaron a Jessica, porque, mientras se acomodaba los senos debajo de su escotado vestido, deformó su gesto antes de decirme:
—Pues no te admires tanto de él, querido Noé, que si me sigues jodiendo la vida, puedo hacer que tú suplas su lugar. ¿Cómo te verás con cuernos, querido? Sería muy bueno descubrirlo.
Tomé sus palabras como una amenaza; una amenaza que me descompensó, por supuesto.
—¡Con Lorna no te metas, Jessica, o entonces sí que me conocerás!
—No, no, querido Noé, que yo no me meteré con ella. El que se podría meter con ella si continúas de listillo, es quien menos te imaginas.
Dicho esto me dejó plantado y volvió al salón. Me demoré diez minutos más en el baño, echándome agua en la cara, con mis sentimientos encontrados de todo lo que había ocurrido en una sola noche.
Más serenado, me dije que debía volver a la fiesta, pues lo único que quería era largarme de allí, encontrarme con los brazos de mi rubia hermosa, llegar a casa y hacer el amor como locos tal y como lo hacíamos en nuestros viejos tiempos; pero cuando descendí por las escaleras que llevaban al salón, sentí que la quijada por poco se me partía por mitad.
Jessica, Leo y Lorna conversaban muy animados en el sofá donde yo me había sentado minutos atrás.
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Mi vida sexual con Lorna antes de saberme infértil era muy erótica. Ella misma era una mujer muy erótica y explosiva. Toda su tersa piel, humectada y suave, exudaba erotismo. Todo el tiempo me tenía empalmado. Era usual estar en mi oficina y que en alguna parte de la mañana o en la tarde me mandara algo como esto:
«Espero termines pronto, cariño, porque hoy tu conejita está muy caliente, y cuando llegues te hará cositas muy ricas que harán que te corras de placer.»
«Uy, Bichi, si supieras cómo estoy de mojadita dejarías todo cuanto estuvieras haciendo para venir a enterrar tu lengua en mi conchita rosita.»
«Mi amor, hoy tu gatita siente deseos de chupar tu pene hasta que tu lechita escurra entre mis labios.»
«Mi cielo, mis pezones están tan duritos que pareciera que quieren que los muerdas y los chupes hasta que te canses.»
«Mi amor, hoy quiero hacer cosas sucias contigo toda la noche, hasta que mis gemidos te arrullen y mis fluidos te humecten la piel.»
«Papi, hoy quiero sentarme sobre tu carita, para que saborees mis orgasmos mientras juegas con tu lengua en mi clítoris.»
Sus juegos sexuales me excitaban sobre manera, como cuando desayunábamos o comíamos en la mesa y ella se sentaba frente de mí, para que al cabo de unos minutos sus pequeños y traviesos pies acariciaran mi entrepierna en tanto pasaba su lengua por sus labios sonrosados. Tampoco puedo pasar por alto las veces en que allí, debajo de la mesa, desabrochaba mi bragueta para engullirme mi trozo como sólo ella lo sabía hacer.
De lo cachondos que nos poníamos, muchas veces habíamos interrumpido nuestras comidas para terminar follando allí mismo sobre la mesa de cristal, ella con sus piernas sobre mis hombros, y yo empujando sobre sí, comiéndome su boca, cuello, senos, de nuevo boca, de nuevo senos, en medio de una orquesta de gemidos que nos sacaba a flote nuestro instinto animal.
Lorna siempre estuvo dispuesta a complacerme en todo. Y mi entrega hacia ella era recíproca. Estaba enamorado de ella, y eso fue siempre el mayor aliciente en nuestros actos amatorios. Fornicar es excitante, pero hacerlo con la mujer que amas es glorioso. La amaba por su elegancia al andar, su culturización a la hora de compartir temas de interés, su profesionalismo como profesora de infantes, su mirada coqueta, su sonrisa procaz, su voz de ángel, sus gemidos celestiales. Ufff.
Mi amada diosa sexual.
Me enloquecía su carita de muñeca, tierna, casi infantil, misma que mutaba al de una mujer de fuego cada vez que quería que hiciéramos el amor.
Toda ella estando desnuda o vestida era un espectáculo.
Esa noche, después de la fiesta, durante el trayecto al apartamento (luego de un incómodo silencio que se prolongó hasta que entramos a nuestra habitación) Lorna, después de mucho tiempo, me miró otra vez con deseo. Lo noté por su gesto lascivo, por sus ojos azules que ardían desde adentro. Por sus labios rosas que se chupaba uno con el otro. Por el modo en que friccionaba sus piernas, una con otra, como si quisiera evitar escapar un derrame interno.
Entonces, sin decir agua va, me cogió de la corbata y me partió la boca con un delicioso beso casi estrangulador. Quería guerra, vaya que sí, entre chasquidos con la lengua y pequeños gemidos erotizantes me tumbó de espaldas a la cama, se acomodó toda su rubia cabellera en solo lado de su cuello, y me dedicó esa sonrisa lujuriosa que yo tanto había aprendido a amar.
Después, se arrancó el vestido con violencia, se apartó el sostén y se quitó las bragas hasta que sus enormes senos rebotaron sobre su propio cuerpo, y sus caderas y gloriosas nalgas respingadas se desnudaron ante mí.
Verla allí de pie, sin ninguna prenda en el cuerpo salvo sus tacones, me enloqueció de inmediato. Bajo el haz de la tenue luz pude distinguir una diosa de plata. Blanca como si hubiese sido bañada con leche. Entre tanta blancura, el azul de sus ojos, el rosado de sus labios, y el dorado de sus cabellos contrastaron violentamente con el tono de su piel.
Con sensual encanto se puso a cuatro patas sobre la cama matrimonial, y pronto comenzó a andar a gatas lentamente, contoneando su culo con maestría, acercándose a mí como una conejita hambrienta y viciosa hasta quedar sentada encima de mi entrepierna. Sus tetas grandes parecían flotar, y sus pezones hinchados y erectos pedían a gritos que mi boca los devorara. Ella los acercó a mi boca y luego se volvió hasta mi oreja para decirme lo siguiente con las palabras más sexys que una mujer en celo puede proferir:
—Estoy tan caliente mi vida, estoy tan mojada, ¡quiero que esta noche me hagas tuya hasta el amanecer!
No entendí el motivo de su calentura, ni lo que la había estimulado a estar tan mojada, según verificaron mis dedos cuando los enterré dentro de su acuosa vagina, ni mucho menos los impulsos que la habían llevado a gemir como una gatita excitada mientras se movía al ritmo de mis dedos. Pero nada me importó. Me dejé llevar por mis salvajes deseos de poseerla.
—¡Por favor, Bichi, por favor, acaríciame, lame mi piel, tócame, hazme tuya!
—¡Sí, mi diosa, sí, estás hermosa, buenísima, deliciosa!
Y me volvió a besar, pasando después su jugosa y esponjosa lengua sobre mi cuello. Gemí ante la excitante sensación. Luego, como si un fuego interno la quemara por dentro, con sus manos guió las mías para acariciarla completa: nalgas, cintura, cada centímetro de sus curvas, su abdomen, sus senos, sus pezones. Ufff. Pronto volvió a devorar mi boca. Su lengua se encontró con la mía y jugueteamos. Su aroma. Su afrodisíaca aroma.
De inmediato se incorporó y comenzó a quitarme la ropa. Yo estaba temblando de dicha, de placer, de calentura contenida. Me levanté un poco para desnudarme y luego ella se recostó en la cama quedando boca arriba.
—¡Cómeme, mi amor, cómeme toda!
Sus largas piernas rodearon mi cuello y me llevaron hasta su monte Venus, viscoso, caliente, jugoso. Con gusto enterré mi nariz y mi lengua sobre esa rajita sonrosada, depilada. Su aroma a sexo, a diosa cachonda, a luna de plata, a gatita apetitosa se escondió en cada poro de mi piel. Mi pene palpitaba, se inflamaba poco a poco y luego descendía.
Sentí las puntas de sus tacones arañarme la espalda, luego sus manos hundieron con fuerza mi cabeza sobre su coño caliente e hinchado. Ah, cuánto placer. Ella gemía, gritaba, bramaba y se columpiaba sobre mi cabeza. Me tenía empapado, preso en su delicioso agujero, mientras yo continuaba lamiendo su yacimiento de hembra.
Restregó sus pliegues rosas en mi boca y me siguió mojando con sus fluidos. Una corrida, otra corrida, ¿qué le ocurría? ¿Por qué estaba tan caliente? No importaba, yo lo estaba disfrutando de verdad.
—¡Por Dios, por Dios, aaahhh, síii, así, mi amor, asíii!
Lorna, mi Lorna, mi amada y cachonda Lorna.
Continuó estallando en un manar que sólo las diosas cómo ella podrían proveer. Y era mía, solo mía. Mi lengua divagó en su estrecha vagina, mojada, caliente, carnosa. Por mi nariz chorreaba su corrida. Y ella gemía de gozo.
—¡Qué gusto, mi cielo, sigue, sigue… hazme correr máaas!
Le gustaba el trabajo de mi lengua. Y los fluidos continuaron destilándose en mi cara, boca y cuello, y yo bebía todo cuando podía por el simple hecho de saber que era de ella.
Y sin penetración, como ella me lo había propuesto horas antes, la hice tener los mejores orgasmos de su vida. Cuando ella estuvo saciada me colocó boca arriba y se encargó de lamerme el cuello, pecho, abdomen, pelvis y hasta llegar a mi polla, donde la chupó con devoción mientras sus largas uñas como de cristal acariciaban mis testículos. Sentir su lengua sobre mi glande, sobre la base de mi pene, sobre cada espacio de mi sexo, me provocó una corrida de ensueño. Mi pene, pese yo estar calientísimo como nunca antes, no logró engrosar como en sus buenos tiempos, pero el menos conseguí eyacular sobre su boca. La tibia lechita desapareció de su boca sin dejar rastro en las comisuras. Me sonrió, se relamió sus gordos labios con sensual encantó y exhaló. 
Nos quedamos dormidos, desnudos, ella gimiendo encima de mi pecho, y yo acariciando sus pezones hasta que el cansancio me venció.
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Eran las siete de la mañana cuando desperté. Lorna me había ganado a levantarse, la pillina. Sonreí. Me sentía feliz. Renovado. Me sentía como un adolescente precoz que se ha enamorado de su primera novia.
Me metí a la ducha y encontré el consolador de Lorna sobre la bañera. Sorprendido, lo tomé con mis manos y lo olí. Sí, sí, todavía tenía sus fluidos. Olía a ella, a su caverna de carne. ¿A qué hora se había levantado y por qué se había masturbando esa mañana tras la noche que habíamos pasado? No lo sabía, pero era claro que estaba en sus días de lascivia. ¿Estaría ovulando?
No lo sabía, pero me gustaba pensar que ella, de momento, se sentía plena y, en contraparte, por primera vez en mucho tiempo yo me sentía seguro de mi Lorna. Mi disfunción eréctil no tenía por qué ser un impedimento para gozar en el sexo. Acababa de comprobar que si había voluntad, una pareja podría resurgir cuantas veces le dieran la gana siempre que hubiera interés por experimentar nuevos placeres.
Me bañé, me vestí, y me encontré a Lorna en el desayunador.
—¿Cómo está la diosa rubia más sexy del mundo? —le pregunté besándole la espalda.
Vestía un baby doll negro muy sexy que transparentaba todo su majestuoso cuerpo. Olía a limpia. A flores. Ella era una mujer frutal, de bosque, de pajarillos y de naturaleza. Nuestros decorados interiores eran verdes, con plantas de sombra en las esquinas, con aromas a selva, finos, penetrantes. Vivíamos constantemente en una atmósfera herbaria que refrescaba nuestros pensamientos.
—Esta diosa rubia, la más sexy del mundo, amaneció más cachonda que nunca, porque su hombre le dio una de las mejores noches de su vida.
No puedo negar que mi ego creció tanto como el influencer que consigue sus primeros cinco seguidores en redes sociales.
—Lo merecías, mi amor.
—Ambos lo merecíamos, Bichi.
«Aunque no hubiera habido penetración» pensé.
Preparó un delicioso desayuno americano y sirvió dos porciones para cada uno en platos de porcelana. Entre lo que fui a sentarme y volví a mirar a mi mujer, noté que Lorna se había quitado la prenda transparente que cubría su cuero y ahora estaba completamente desnuda frente a mí, en el otro extremo de nuestra pequeña mesa de cuatro sillas.
—Espero no te moleste, Bichi —dijo con sonrisa pícara, mordiéndose el labio inferior—, pero he amanecido con calor.
Me quedé helado viendo a tan escultural mujer.
Tragué saliva y le dediqué una sonrisa nerviosa, como la primera vez que la vi en aquella discoteca de Cancún. Quise pararme para ir chuparle los senos, pero con la mirada me dijo que no.
—No, bebé, no quiero que arrugues tu traje. Tan lindo que te ha quedado el día de hoy.
—Pero mujer, es como ofrecerle este menú a un mendigo y pedirle que no lo coma.
—Gajes del oficio, querido. Además, quiero mantenerte empalmado todo el día para que esta noche me vuelvas a cenar.
Sonreí de oreja a oreja. La idea me gustaba.
Comencé a devorarme los panqueques sin perderla de vista, y cuando menos acordé, Lorna cogió el bote de la miel que estaba junto a una escultura de un ángel que ella había hecho, y derramó un par de chorros sobre cada uno de sus hinchados pezones.
—¡Madre mía! —gemí al ver el espectáculo.
Vi a mi mujer amasar sus grandes senos, ahora brillantes y líquidos por la miel, y luego llevárselos a la boca. Con su lengua lamió sus aureolas rosas y sus pezones dulces hasta dejarlos brillantes y sin una gota de néctar.
—¡Yo también quiero chupar! —le pedí haciendo un gesto infantil—. ¡Yo también quiero lamerte la miel de tus senos!
Ella negó malvadamente con sus dedos embarrados de aquel fluido dulce y viscoso, chupándoselos con la lengua.
—¡Eres una niña muy mala! —me quejé entre broma.
—Pues tendrás que darle a tu rubia niña mala un merecido ejemplar esta noche, Bichi.
—Ni siquiera tienes que decirlo —me adelanté a contestar, con mi polla medio dura.
Estaba empalmado, sí, otra vez. Si Lorna continuaba erotizándome, estaba seguro que más pronto de lo imaginado mi disfunción sería cosa del pasado.
—¿Pero qué te ha pasado, mi diosa rubia? —le pregunté feliz—. ¡Desde esta madrugada te noto más prendida, más cachonda!
—¿Te molesta? —quiso saber haciendo una voz de niña mimada.
—¿Cómo me va a molestar, mi amor? Si me encanta. Es solo que… hace tiempo que no te veía así de cachonda. ¿Algo ha influido en este cambio?
—Claro —respondió luego de mucho sopesarlo—. Tú y yo. ¿Ya se te olvidó cómo cogíamos por todas partes, cielo?, ¿ya olvidaste cómo amanecíamos entre charcos de tu semen y mis corridas?, ¿ya olvidaste cómo lo hacíamos en el sofá, sobre la alfombra, sobre la puerta del dormitorio, en la ducha? Quiero recuperar esos momentos, Bichi. Mi libido, a medida que pasan los años, en lugar de decrecer… aumenta. Y te sigo deseando como la primera vez.
—Eso me encanta, mi amor.
—Más te va a encantar cuando decida atarte al respaldo de la cama, te vende los ojos y yo haga contigo lo que me plazca.
Mi pene estaba tan alterado, que si no lograba contenerme, saltaría como fiera sobre Lorna y la haría mía sobre la mesa.
—Por cierto, Bichi, te recuerdo que esta tarde viene tu amigo Leonardo a casa.
Por instinto escupí todo el jugo de naranja sobre la mesa. Mi polla se aguadó. Tosí con fuerza hasta que pude tragar los restos del sumo que se me había atorado en la garganta. Mi mujer me miró sorprendida y frunció el ceño.
—¿Perdona? —fue lo único que pude decir, casi sin aliento.
¿Qué putas tenía que ver Leonardo con todo esto?
Aquella atmósfera sensual estalló en mil fragmentos en una milésima de segundo.
—¿Qué pasa, Bichi? —me cuestionó ella sorprendida.
—¿Cómo está eso de que Leo viene a casa hoy, y por qué lo traes a cuento cuando estamos hablando sobre otra cosa…?
Lorna volvió a fruncir el ceño, como si no entendiera de lo que le hablaba.
—A ver Noé —comenzó como si tuviera que regañar a uno de sus tontos alumnos—; no recuerdo haberte visto tan borracho esta madrugada como para que hayas olvidado la conversación que tuvimos Leo, Jessica, tú y yo, respecto al interés que tenía tu amigo para hacerle algunas esculturas de resina para su nuevo local.
¡Claro, claro! Esa maldita conversación.
Después de haber visto a Paula en condiciones poco decentes, la noche anterior, volví al salón donde encontré a Leo, Jessica y Lorna platicando muy animados sobre las artesanías que hacía mi mujer.
Jessica le había contado a Leo que Lorna era una gran artista; incluso le planteó a mi amigo la posibilidad de que mi mujer le hiciera un par de esculturas para su nuevo local, a lo cual Leo, (que repentinamente se había interesado en las artes plásticas) había aceptado encantado, sin consultármelo siquiera.
Estando yo presente, Leo y Lorna acordaron encontrarse esa tarde para que el primero pudiera observar algunas de las esculturas que mi mujer tenía en una habitación que habíamos acondicionado para que hiciera las veces de su taller.
Claro, claro, ya lo recordaba. Por esa razón yo no había dicho una sola palabra en el trayecto al apartamento. Yo había decidido persuadir de esa locura a Lorna esa misma mañana. Pero con tanto ajetreo durante la madrugada, ahora lo había olvidado por completo.
—Vamos a ver, muñequita de porcelana —intenté hablar, tragando aire en exceso para que mis ideas se oxigenaran—. Yo entiendo tu gusto por las esculturas que haces, que son preciosas, pero una cosa es hacerlo por pasatiempo, y otra por dinero. Quiero decir, Lorna, que tú no necesitas trabajar más allá de tu profesión como maestra. Yo soy tu marido y te puedo mantener.
Cuando Lorna se levantó para recoger el baby doll y ponérselo encima, me quedó claro que mi respuesta la había enfadado.
—Noé, no comencemos de nuevo, por favor. No es la primera vez que vendo algunas de mis esculturas. Por lo que se ve, Leo tiene posibilidades de pagarme algunas.
—Si te hace falta dinero, pídemelo, Lorna.
—¡Por Dios, hombre! ¿Ya olvidaste mi deseo de comprarnos una casa en forma? Entre tu sueldo y el mío podemos cumplir ese propósito. Te lo llevo diciendo desde que nos casamos, hace siete años. No es que no me guste este apartamento, siempre le voy a tener un cariño especial porque fue nuestro primer nidito de amor. Pero a mí me hace ilusión tener mi propia casa, con un jardín donde pueda plantar flores, una piscina donde podamos nadar en los veranos, ¡una casa en forma, Bichi, ese es mi deseo!
Claro, ese era su segundo deseo: el primero era tener hijos, el segundo tener una casa propia (donde pudieran correr y jugar nuestros hijos). Desde luego, esto segundo era una ilusión que no le podía negar (al menos el punto de tener una casa), no si ya le había fallado con el primero.
—Ya lo veremos entonces, mi hermosa. Haciendo unos ajustes a nuestras finanzas yo puedo encargarme de ello.
—¡Que no, que no! —exclamó—. Yo quiero aportar. Ya pasó la época donde las mujeres quedábamos relegadas de las finanzas del hogar. Así que, por favor, no me vayas a salir ahora con argumentos machistas a estas alturas de la vida, ¿es posible?
—Nada de machismo, Lorna. Por favor, no me malentiendas. Yo estoy de acuerdo en que sigas ejerciendo de maestra en el preescolar y que continúes haciendo tus artesanías como pasatiempo personal. Pero no hay necesidad de que te estreses teniendo que hacer pedidos a extraños.
—¿Entonces cuál es el problema, Noé?, ¿que quiera dedicarme a mis artesanías de manera más profesional? ¿O que se los venda a extraños? Porque aquí el extraño vendría siendo Leo, que, por cierto, es tu amigo desde la infancia y con el que sales de copas cada jueves de quincena.
Me había dado un golpe bajo. A estas alturas de nuestro matrimonio, lo último que quería era que descubriera mi faceta de celoso. Nunca le había hecho una escenita y tampoco deseaba que aquella fuera la primera vez. Entendía su punto, no podía estar celoso de un tipo con el que me reunía cada quince días. Así que respiré hondo. Tampoco quería agobiarla.
—¿Qué cosas dices, muñequita? —intenté sonreír sin convicción—. ¿No estarás sugiriendo que estoy celoso de Leo?
Ella levantó las cejas.
—Eso mismo me pregunto yo. Mira, Noé. Te tengo por un hombre sensato, correcto e inteligente. No quiero escenitas.
—¿A qué hora vendrá? —quise saber—. Tal vez yo mismo pueda ir a recogerlo.
—Creí que tenía vehículo —contestó ella.
—Sí, sí, tiene dos, lo que pasa es que…
—Entonces no tienes por qué ir por él.
Tomó un trago de jugo de naranja y yo continué:
—Yo solo preguntaba a qué hora venía. A lo mejor me salgo un rato del trabajo para venir a hacerle plática y no te sientas incómoda estando a solas con él.
Lorna de nuevo entornó sus ojos celestes, como si pensara que yo había perdido los estribos:
—¿Incómoda por qué, Noé? Hablaremos cuestiones de trabajo, y te recuerdo que yo soy una mujer empoderada que ha hablado de negocios muchas veces. A diario trato con padres de familia, a cual más grosero e intimidante, así que no veo por qué después de tantos años tendría que sentirme incómoda con un tipo como Leonardo.
«Es que tú no conoces cómo es Leonardo» le grité desde mi cabeza.
Dicho esto, se levantó, recogió los platos y se fue al fregador. Intenté serenarme, pero es que no podía. Que un tipo con los precedentes de Leo estuviera a solas en mi casa, con mi diosa rubia, me ponía nervioso, enfadado y con angustia. Intenté sonreír a mi mujer cuando le besé la mejilla, despidiéndome.
Por fortuna ella me devolvió el beso, aunque no tan animosa como había estado antes. Tomé las llaves del auto y me dirigí a la puerta, y entonces, desde la distancia, me dijo:
—A las cinco, Bichi, Leo viene a las cinco.
Toda la mañana la pasé intrigado en la oficina, y sin poder concentrarme en nada de lo que hacía. Calculé unos impuestos que ya había calculado, y cancelé por error una declaración que no debía cancelar.
Por un lado estaba el hecho de que había descubierto a Jessica masturbándose con una banana a un palmo de donde estaba Leo con la verga hiniesta, también pajeándosela mientras la observaba. Por otro lado la misma Jessica me había descubierto espiando a Paula desnuda mientras reposaba en su cama. 
Luego estaba la sensación de pena cuando me encontré a la mujer de Gustavo sentada en su cubículo, con su lápiz entre sus labios rojos, sin saber que horas antes había estado intentado cuidarla de las garras de Leonardo «Así que te la follarías antes de que cantara el gallo, ¿no?» Menos mal no ocurrió. Pero tampoco es como si estuviera seguro de que no lo intentaría otra vez.
Recuerdo que esa mañana apenas si pude responderle el saludo. Tenía vergüenza. Mucha vergüenza de verla.
Además, descubrir que Jessica era una zorra en toda regla no era lo que me sorprendía, pues era un secreto a voces entre nuestro círculo social que esa pelirroja del demonio llevaba corneando a Sebastian desde hacía muchos años. Nunca entendí por qué mi amigo seguía con ella, si ya en una ocasión le había descubierto unos mensajes que oficializaban sus cuernos en manos del mismo cirujano que le operó las tetas. Sólo podía llegar a la conclusión de que Jessica lo tenía dominado, y ya que el autoestima de Sebastian estaba tan por los suelos, seguramente no podría concebir su vida sin ella.
«Pero si te ha puesto los cuernos, Sebastian» le habíamos dicho Gustavo y yo esa noche, esperando que se divorciara de su adúltera mujer.
«Ella me prometió que cambiaría, y yo le creo.» nos dijo el pobre venado intentando creerse tal aseveración.
«El síndrome de la esposa del marido borracho y golpeador que cree que este va a cambiar porque se lo prometió a la virgen. Solo que a la inversa.»
Rolando y Samír no dudaban en hacer bromas de mal gusto respecto a sus cuernos, cuando Sebastian no estaba cerca, y Gustavo y yo no nos cansábamos de mandarlos a la mierda cada vez que lo hacían.
«Que poca empatía para con sus amigos, hijos de la chingada» les decía Gustavo con rabia.
Pero claro, la madrugada anterior yo mismo había descubierto que su lealtad era cuestionable. Ellos sabían que Leo se iba a tirar a Jessica (aunque al final no se hubiera consumado el acto), y no habían hecho nada al respecto. Incluso puedo jurar que habían alentado a Leo para que ejecutara tal artimaña.
«Ella es de las fáciles, campeón, dale duro contra el muro, que la zorra ya tiene experiencia corneando a Sebastian» imaginé que le habían dicho.
Me dije que a la brevedad tendría que informar a Gustavo sobre lo que había pasado con Jessica (sin implicar a Leo), para barajar entre los dos una forma de intentar abrirle los ojos al pobre de Sebastian de una vez por todas.
Mientras me tomaba el café del mediodía que me solía preparar Margarita, me pregunté si Leo finalmente habría sido capaz de confesarles a Rolando y Samír su deseo de tirarse a Paula también.
«A partir de ahora no podré confiar más en ninguno de los tres. En ninguno. Y tampoco los pondré en sobre aviso de que vi a Leo y a Jessica en una situación voluptuosa.»
Pero, ¿y si Jessica se lo contaba a Leo? Después de todo ella me había amenazado con contarle a Lorna lo de Paula si yo habría mi boca.
De lo único que estaba seguro era que no me podía tomar a la ligera sus últimas palabras:
«No, no, querido Noé, que yo no me meteré con ella (Lorna). El que se podría meter con ella si continúas de listillo, es quien menos te imaginas.»
Y minutos más tarde la había encontrado recomendándole a Leo las habilidades artísticas de mi chica.
Y para colmo esa tarde el «tronador de coños» estaría a solas con mi mujer, con el pretexto de que ¿quería que ella le hiciera algunas esculturas para su próximo local?
¡Par favaaaar!
El colmo de los males era que, aunque solo los martes y viernes iba a mi casa a comer con mi esposa, ese viernes no podría hacerlo porque tenía una reunión muy importante con el dueño de una farmacéutica que quería dejar el despacho por un error que había cometido Esperanza, una de mis torpes contadoras. Mi intención era persuadirlo, pero con esa rabia que tenía en la cabeza, dudé si podría salir airoso. Si don Everardo de Manríquez dejaba el despacho, entonces sí estaría en serios problemas económicos.
Se dio la hora de la comida y mi encuentro con el viejo gordo fue más o menos bien. Quedó de confirmarme su decisión de continuar o retirarse de mi despacho el lunes próximo, y aunque no lo noté muy convencido de que aceptara quedarse, tampoco encontré signos de que deseara prescindir de mis servicios.
Más tarde me llenó de rabia que Leo ni siquiera se hubiera tomado la molestia de, al menos por deferencia, informarme que iría a nuestro apartamento. Por respeto. Por sentido común. Y pensar que probablemente se habrían pasado él y mi mujer sus números de teléfono para estar en contacto permanente me tenía con el culo fruncido. Era obvio que se los habían compartido, porque si no, ¿cómo iba a llegar al edificio sin tener el domicilio? Yo nunca lo había llevado al apartamento, y tampoco recordaba haberle anotado la calle y el número nunca. 
Cuando se dieron las cinco de la tarde mi corazón comenzó a palpitar. Puesto que mi salida era a las 8:00 de la noche, (y tardaba 40 minutos en llegar), Lorna y Leo estarían casi 4 horas solos en nuestro hogar en caso de que al imbécil de mi amigo se le ocurriera extender la sesión de preguntas y respuestas más de lo debido.
Como lo hice la noche anterior, (y casi seguro de que ambos se habían agregado como contactos en whatsapp) revisé la última hora de conexión de Leo:
5:05
Por impulso también revisé la última conexión de mi mujer:
5:05
Comencé a sudar frío.
—Tranquilo, Noé, tranquilo —me dije, tomándome un vaso con agua.
Cuando se dieron las 5:30 comencé a sentir una taquicardia aguda. A las 6:00 de la tarde creí experimentar la sensación de que la presión arterial me subía y luego me bajaba.
A las 7:00 de la noche busqué todas las excusas posibles para telefonear a Lorna e interrumpir cualquier cosa que estuvieran haciendo.
Un «Hola, muñequita, ¿todo bien con Leo?» no consideré que fueran frases escandalosas.
Aún así, eché por borda el plan y no la llamé.
Me daba vergüenza saber que estaba haciendo una película con la reunión de Leo y Lorna en mi apartamento. ¿Por qué estaba celoso? ¿De quién estaba desconfiando?
De Lorna, desde luego, no. Nunca. Jamás me había dado un solo motivo para dudar de su fidelidad. Como Paula, Lorna era una mujer que sabía darse su lugar. Una diosa sexual, sí, pero con carácter. Me respetaba, se respetaba así misma. Obviamente nunca me engañaría, mucho menos con un amigo mío de la infancia del que tanto le había hablado. Además, apenas se conocían. Era imposible que por más seductor que Leo pudiera ser, fuera capaz de engatusar a una mujer tan recta como mi muñequita de porcelana.
Tal vez podría levantarse a cualquier chica en una noche de discoteca, pues allí la mayoría estaban predispuestas a fornicar con el primer tipo buenorro que se les cruzara. En este caso era diferente, pues mi casa no era una discoteca, ni Lorna estaba en modo de predisposición de tirarse a ningún chico buenorro.
Por otro lado, ¿por qué desconfiar de Leo? Que era un cabrón hijo de las mil putas, sí, era verdad, pero incluso ante la monstruosa imagen que yo pudiera tener sobre él, sabía que jamás me traicionaría. No así, no con mi mujer. No él. No mi amigo. No el que había sido mi hermano por elección durante mi infancia. El que me defendía de los grandulones que se formaban para golpearme en el colegio; el que hacía de Cupido para concertarme alguna cita con alguna chica guapa que él creyera apropiada para mí.
Aunque éramos de la misma edad, durante muchos años él me protegió. Era hablador, empotrador «tronador de coños», pero también era Leonardo Carvajal, quien duramente mucho tiempo fue mi mejor amigo, hasta que se marchó a Miami.
Cuando volvió de nuevo a Linares, todo era diferente, pero sabía que con el tiempo podríamos recobrar nuestra confianza.
Nunca tuvimos ningún problema… y el único que habíamos tenido… se había aclarado. Sí. Él no podía odiarme ya por eso…
…
Todo era tan confuso, que mi visión comenzó a ser borrosa.
Y ya no pude más. Faltando diez para las ocho de la noche, cogí mi saco, mi maletín y salí de prisa de la oficina.
El trayecto se me hizo eterno, como si estuviera conduciendo en un auto sin ruedas.
Llegué a casa a las 8:20.
Tiempo record.
Salí del auto y corrí hacia el ascensor como si me estuviera persiguiendo un agente tributario de hacienda.
Cuando llegué a nuestra puerta miré por segunda y última vez las últimas conexiones de whatsapp:
Leo:
7:40 p.m.
Lorna
7:41 p.m.
¿Ya se habría marchado?
Los puños se me tensaron cuando metí la tarjeta de desbloqueo en la puerta de ingreso, y tras un acelerón en el corazón, las piernas se me desbarataron cuando vi sobre el sofá la cazadora negra de Leo, y en el interior de nuestra habitación unos gemidos pornográficos como salidos de la imaginación del diablo.
No me quedaron dudas; esos jadeos eran los de mi mujer.
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Las piernas en el aire, con los talones apuntando al cielo; sus ojos desorbitados, como si estuviese recibiendo una descarga de electricidad, su boca entreabierta, como saboreando un dulce mango invisible, sus senos embarrados de un líquido aceitoso, fulgentes, la bañera sin agua; y ella gozando, con ese gran trozo que penetraba sin piedad, una y otra vez, su abertura jugosa.
—¡Diooos! —sollozó gustosa.
En tanto mi corazón estallaba por la sorpresa.
Su carnosidad abierta, chorreante, invadida de vez en cuando por el juguete sexual que le obsequié, parecía estar palpitando al ritmo de las envestidas. 
Con sus dos manos, echadas delante de sus piernas, taladraba su cavidad encarnada con una velocidad nunca antes vista, hasta que arrojó una jalea muy líquida y exquisita que la hizo bramar de placer. Las piernas le temblaron, y finalmente se desplomó sobre la bañera emitiendo sonidos que parecían estertores agónicos.
Yo, con mi boca seca, y colmado de impresión, sólo atiné a respirar muy hondo para evitar colapsar.
Cuando Lorna me observó, tras un par de minutos en que intentó recomponerse, se levantó con una sonrisa lujuriosa, todavía con sus deliciosas piernas estremeciéndose, caminó como pudo hasta la ducha y activó la regadera, donde agua tibia comenzó a mojar cada espacio de su blanquecina piel.
—¿Te quedarás allí mirándome, tontito? —me dijo en forma de invitación.
—¿Y Leo?
—Está escondido bajo la cama —se carcajeó.
Por fin mis labios reaccionaron y se convirtieron en una sonrisa. De inmediato me desnudé, casi con torpeza, y así descalzo me metí al baño. Mi diosa de plata me recibió con sus senos aplastados en el cristal templado de la cabina de la ducha.
—Chúpamelos  —alcancé a escuchar con voz morbosa entre el ruido del agua.
Intentaba a entrar a la cabina cuando me dijo con un gesto sensual que no.
—Chúpamelos a través del cristal —me ordenó con una voz demasiado cachonda para desoírla.
Al principio me quedé cuadrado ante su petición; luego aspiré el vapor que manaba de la ducha y asentí con la cabeza como un esclavo que recibe la orden de su dueña, tras percibir su sonrisa malvada.
Allí, a través del cristal, vi sus pezones rositas comprimirse sobre el vidrio empañado por el vaho. El tamaño de su aureola rosácea era tan grande como una enorme moneda. Sus tetas aplastadas contra el cristal empapado de hálito consiguieron ponerme tan duro como no lo estuve ni siquiera la noche anterior.
—¡Me tienes a full, mi muñequita de porcelana! —le dije cuando advertí que mi sangre ascendía hasta mis genitales—. ¡Tan cachondo, me tienes tan cachondo!
Entonces, como un perro hambriento, comencé a lamer el cálido cristal imaginando que eran sus tetas las que chupaba y absorbía. Del otro lado mi hermosa y sensual Lorna gemía como si de verdad estuviera sintiendo el estímulo de mis lamidas. Sus tetas cambiaron de lugar, y yo, súbdito de sus fantasías, arrastré mi lengua y labios hasta donde ella las llevaba. Ora estuvieron a la izquierda, ora en la derecha; pronto subieron un poco más, y al final permanecieron más abajo.
Cuando menos acordé, ambos estábamos de rodillas, yo con mi boca incrustada sobre sus enormes senos. Y, aunque nos separara el cristal, yo los lamía con religiosidad, uno y otro, uno y otro… uno y otro.
De vez en cuando entrecerré mis ojos, y cuando los volví abrir, descubrí que sus nalgas estaban pegadas justo donde yo tenía mi lengua. Creí ver su vulva palpitante y continué chupando y chupando, intentando que sus torrentes vaginales traspasaran el cristal para beberlos completamente.
Cuando se cansó de estar inclinada, se volvió a incorporar y ahora puso sus labios y su lengua sobre el vidrio, y así estuvimos un buen rato, lamiéndonos mutuamente a través del cristal.
No sé cuánto tiempo pasó antes de que me levantara el castigo de no tenerla, y abriera la puerta del cubículo. Y cuando ingresé, nos besamos, nos acariciamos, nos magreamos y chupeteamos como si la vida se nos fuera en ello. Sus inhalaciones no cesaban, y sus deseos de continuar agasajándonos tampoco. El agua caliente nos bañaba como si fuera una invitación para adecuarnos al infierno. Mis dedos la volvieron a masturbar, un dedo, dos dedos, tres dedos, mientras ella acariciaba mi polla con la fiereza de una gatita con deseo.
Estaba seguro que podría penetrarla, estaba muy caliente, hechizado, loco de deseo por invadirla, pero ella me negó con la cabeza, y hasta cierto punto lo entendí: en cualquier momento iba a dar el gatillazo y todo se acabaría. No, no quería más traumas. Que me siguiera masturbando si quería. Era su deseo, «sexo sin penetración» hasta que estuviera aliviado. Ella me comprendía, y por eso yo también la tenía que retribuir.
Terminamos en caricias más sedosas cuando volvimos a la cama. Las sábanas nos estorbaban, la luz nos estorbaba, todo nos estorbaba. En ese momento sólo nos necesitamos ella y yo, piel con piel, cuerpo con cuerpo, aliento con aliento. Caricia tras caricia.
El sábado por la mañana amanecimos cansados y hambrientos, pues por la noche, gracias a la calentura, ni siquiera nos había dado tiempo de comer. Parecía que estábamos de nuevo de luna de miel, o al menos yo sentía esa misma sensación de plenitud.
Yo, igual que ella, solo trabajaba de lunes a viernes, así que el sábado estaríamos juntos en casa, para continuar amándonos hasta que las horas nos consumieran.
En un entrecerrar de ojos me di cuenta que Lorna me había abandonado en la cama. Eran las doce del día y estaba haciendo el desayuno (sí, apenas). Repetimos los panqueques que sobraron del día anterior acompañado con un omelette du fromage, el cual saboreamos después de tantos electrolitos y energías descargadas.
—Ah, mira, a tu amigo se le olvidó su cazadora —oí que decía Lorna mientras recogíamos la sala de estar.
Sí, claro que la había olvidado, yo mismo la había descubierto la noche anterior y me había hecho el ciego durante esa mañana. Preferí que fuera ella quien sacara el tema.
—Por cierto, muñequita ¿cómo te fue con Leo?
Me dediqué a ver su expresión a fondo, como si intentara encontrar algo en él. Más bien quería descubrir cómo reaccionaba al oír su nombre, cuál había sido su impresión de él.
—Es un tipo muy cautivador. Es un tipo mejor de lo que parece detrás de ese gesto de pedantería.
Con una sonrisa nerviosa estrujé mis sesos para interpretar el núcleo de sus palabras:
«Un tipo muy cautivador», «mejor de lo que parece» «pedantería.»
—A eso me refería ayer cuando te dije que quería acompañarlos para que no te sintieras incómoda —intenté justificar mi patética actitud de la mañana anterior—, ¿te acuerdas cuando te enseñé esa foto de instragram donde Leo aparecía con un bañador que apenas si le tapaba el rabo? —Evité mencionar que ese rabo parecía una anaconda, por su tamaño—. Pues eso, cielo, que vi cómo te enfadaste por lo que tú misma consideraste como las acciones de un tipo fanfarrón sin autoestima, (aunque obviamente es todo lo contrario). Luego, en la fiesta de Gustavo, cuando te lo presenté, después de lo que parecía una charla animosa, volví a notar tu aversión hacia su actitud, sobre todo cuando nos pidió besarnos en su delante para corroborar que éramos esposos.
Lorna sonrió mientras pasaba la espiradora por la alfombra de la sala y yo sacudía los muebles.
—Ya, ya —contestó tras un suspiro culposo—, es que a veces peco de prejuiciosa, Bichi. No te lo niego, cuando se iban a dar las cinco, estuve a punto de cancelarle la cita por medio de whatsapp. —Ahí estaba, al menos me estaba confirmando que se habían intercambiado números—. Pero luego dije, ¿por qué habría de intimidarme conversar de negocios con un volcán de músculos como él?
«Volcán de músculos», «volcán de músculos…»
—¿Así que pensaste que te iba a intimidar? —pregunté con un tono que no evidenciara mi conducta de desconfianza.
—Pues claro, Bichi, semejante ejemplar de hombrezote intimida a cualquiera.
«Semejante ejemplar de hombrezote», «hombrezote», «hombrezote que intimida a cualquiera», «a cualquiera.»
Incluso a ella.
Cogí el trapo sacudidor y comencé a golpear más fuerte de lo necesario el sofá donde había encontrado la chamarra de Leo. 
—Sí, supongo, muñequita —dije conteniendo la voz. Continué masacrando la superficie del sofá con el trapo húmedo—. Es muy grande, ¿no? Y musculoso.
—Imagínate tú —dijo sonriendo, pero a la vez mostrando indiferencia a sus propias palabras. Estaba concentrada en sacar un montón de polvo en la esquina del sofá de tres piezas—. Cuando me ayudó a colgar en su lugar el cuadro ese que se cayó con el viento hace quince días, lo levantó como si pesara lo mismo que una pluma y, cuando elevó los brazos para colgarlo, pensé que su camisa se iba a rasgar.
«Brazos», «rasgar», «colgó el cuadro que se cayó», «de tan puto musculoso, ella creyó que su camisa se iba a rasgar.»
Miré hacia el fondo de la sala de estar y noté que el enorme cuadro de una pintura rupestre estaba colocado en su lugar. Yo tenía la culpa, por haber procrastinado el momento para hacerlo yo mismo.
Me imaginé la escena: Leo tan galante como siempre, preguntando por qué el cuadro estaba recostado en el suelo y no en la pared. Lorna diciéndole que al abrir el ventanal, la pintura se había caído. Leo sonriendo, comedido, galante, ofreciéndose a colocarlo en su lugar.
Deduje que ese podría haber sido el instante en que se había quitado la cazadora de cuero para poder manipular el movimiento de sus grandes brazos a fin de hacer el favor a Lorna. Sus propósitos habían sido dos; quedar como un tipo caballeroso ante una mujer en apuros, y que Lorna sabroseara su trabajado cuerpo aunque fuera por arriba de su ropa. Casi pude imaginar que el cabrón de mi amigo se había llevado esas usuales camisas de licra que insinúan sus cuadros, brazos, antebrazos y pecho, así como esa clase de pantalones que probablemente se traslucía el paquete delantero, y su culo respingado por detrás.
«Maldito oportunista.»
La aspiradora de Lorna había llegado a la parte donde estaba el enorme ventanal que daba hacia la calle.
—Y es guapo, ¿no? —seguí picando cresta.
—Seguro lo es para muchas —dijo con desgano.
—Sí, y a ti también, ¿no?, también a ti te lo parece. Es que es obvio. Casi natural. Así les gustan a las chicas; altos, musculosos, velludos, ojiverdes. No sé, seguro te gustó.
—Es buen mozo, supongo.
—Sí, supongo.
Sentía la bilis gargareando en mi garganta.
—Bichi, Bichi —me dijo Lorna sorprendida—, ¿qué te hizo nuestro sofá para que lo estés martirizando con el trapo?
Tragué saliva y le mostré con vergüenza todos los dientes. Dejé que continuáramos con el aseo del apartamento un par de minutos en silencio, solo con la música electrónica que había puesto Lorna en una bocina, y cuando estuve más tranquilo continué con mi interrogatorio.
—¿Le ofreciste de beber, muñequita? Leo es muy sediento. Todo el tiempo se está hidratando, será por el ejercicio o los anabólicos que se mete, porque no me vas a decir que esos musculitos son naturales, ¿verdad?
—No lo sé, podrías preguntárselo a Paula —me soltó de repente.
—¿Cómo? ¿A Paula? ¿Preguntarle qué?
¿Jessica le había contado a Leo lo de haberme encontrado espiando a Paula y, a su vez, Leo se lo había platicado a Lorna? No, no, no.
—Algo me dijo Leo sobre que Paula llevaba sus contabilidades, y que le estaba preparando un tratamiento para definir sus músculos. No lo sé, si son anabólicos o no lo que Leo se mete para estar así, pero estoy segura que Paula te lo va a decir.
¿Habían hablado de Paula durante la reunión de «negocios» que habían tenido?
—A ver no, yo no lo sabía, que Paula estaba en tratamiento con Leo —mentí a medias.
—Raro, ¿no, Bichi?
—¿Raro qué?
—Pues que Paula no te lo contara.
—No tendría por qué. Es su vida. Paula es solo mi empleada, no mi amiga íntima que me cuente sus cosas. Las pocas veces que hemos conversado de asuntos más amistosos han sido en las reuniones de Gustavo, en las que TÚ has estado presente.
—Ah… claro, sí.
—Pero yo te preguntaba si le habías ofrecido de beber, Paula no tiene páginas en este cuento, niña celosita.
—Pues sí, él mismo se sirvió un poco de agua de fresa. No quiso tequila. Al parecer se cuida mucho. Dice que bebe ocasionalmente.
—Ah, claro. Entró a la cocina y se sirvió.
Así que el muy cansino había tomado posesión ¡de mi cocina!
—¿Y, querida?
—¿Y qué?
—¿Llegaron a algún acuerdo?
—Claro. Quiere seis artesanías —dijo volviendo a la realidad. Estaba radiante—. Lo llevé al taller y le enseñé los bocetos, así como figuras que están por allí. Quedó encantado. Es un tipo muy adulador. Quiere dragones, ¿sabes? De diversos colores. Los diseñaremos juntos.
«Los diseñaremos juntos», «muy adulador», «los diseñaremos juntos», «los diseñaremos juntos…»
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Por la noche fuimos al cine a ver una película sobre zombies que se comían a la gente. Hubo destasamientos, violencia explícita y demasiada sangre. En realidad tenía pensado ver una película romántica para nuestra noche romántica. Pero no, nada me había salido como lo esperaba.
¿Ya dije que Lorna es fiel admiradora de las películas gore, terror, ciencia ficción y épicas donde la gente se mata entre sí y hay una orgía de vísceras, tripas, carne y sangre?
—Ay, Bichi —se burló la muy maléfica esa noche mientras volvíamos al apartamento—, ¿no se supone que fueras tú el que tuviera gusto por estos géneros y no yo? Las películas románticas no lo son todo en la vida. Al menos yo encuentro más entretenidas las tramas donde las personas se muestran tal cuales son, sin filtros. Me gustan más que aquellas donde aparecen personajes hipócritas que dicen amarse con frases cursis e idealistas que deforman las relaciones habituales. Yo no creo en esa clase de romances. No todo es blanco y negro. No todo es malo y bueno.
—Pues a mí me marean esas películas que te gustan ver. Hasta ganas me dieron de vomitar cuando el zombi descarnado le sacó las tripas al novio de la protagonista.
—No le sacó las tripas, Bichi, le sacó el corazón. Y qué gusto me dio, la verdad. El muy mezquino estaba de amante con la amiga de la prota. No, no, eso no se hace.
Y me miró con un gesto inquisidor en cuya mirada aparecía el nombre de «Paula». ¿De veras sentía tantos celos de ella?
—Pues la próxima vez quiero que veamos una película donde haya más sexo que muertes —le advertí—. Ten un poco de compasión de mi estómago. 
—Pues si quieres mirar una buena película de sexo desenfrenado, Bichi, habría que plantearnos la posibilidad de grabarnos nosotros mismos mientras hacemos el amor como locos. ¿Te imaginas? Eternizaríamos nuestras caricias, nuestros orgasmos, nuestros gemidos. Nuestro todo.
Me puse caliente nomás de pensarlo.
—Ay, mi diosa loquita —me reí—. ¿Quién pensaría que detrás de esa carita de angelita rubia que tienes se esconde una mujer perversa y de alma negra? —bromeé.
Me contestó con un beso de lengua cuando llegamos al aparcadero.
Para el amanecer del domingo tuve una nueva pesadilla. Teniéndome atado al respaldo de nuestra cama, Lorna me arrancaba la polla a mordidas mientras Leo la penetraba por atrás. Leo me observaba con esa maldita cara de triunfador, mientras Lorna gritaba de placer a cada bombeo proveído por su semental, al tiempo que me gritaba:
«Si la polla ya no te sirve ni para follarme ni para darme hijos, entonces me la comeré. Así tampoco la estúpida de Paula podrá chupártela otra vez.»
Desperté con un grito seco.
Lorna se estaba humectando la piel en el tocador.
—¿Pesadillas? —me preguntó mirándome a través del espejo, asustada.
—Bueno, no importan, todo tranquilo —contesté agitado.
—¿Qué soñaste?
—No… nada. Yo. Ya. Olvidémoslo.
—Tienes que contármelo, Bichi, dicen que cuando se cuentan los sueños ya no se cumplen.
Tragué saliva y me tumbé de nuevo en la cama. Mientras no se cumpliera eso de arrancarme el falo a mordidas me daría por bien servido.
Al medio día vi que en nuestro grupo de whatsapp que teníamos Gustavo, Sebastian, Rolando, Samír y yo, había aparecido un meme donde aparecían dos imágenes: en el lado lateral izquierdo había una leyenda que decía, “Lo que los hombres creemos que quieren las mujeres” seguido de la ilustración de un hombre con un ramo de flores y chocolates. En la derecha había otra leyenda que apuntaba: “Lo que las mujeres realmente quieren”, y debajo había un pene que de tan grande y grueso rayaba en lo ridículo.
Rolando y Samír fueron los primeros que pusieron emojis riéndose, seguido de algunos mensajes:
Samír
Es que el rabo es rabo, y las mujeres lo saben.
Gustavo
Las mujeres superficiales sí. Las mujeres normales, que son un 99.9%, prefieren detalles y el cariño auténtico que un hombre leal le puede proporcionar.
Rolando
¿Tú qué opinas, Sebastian? Jajajajajaja
Samír
Jajajajajajaja
Me pareció humillante que hicieran intervenir a Sebastián en una conversación así. Es lógico que le echaban en cara, sin decirlo explícitamente, que su mujer era como la de la imagen derecha, la que prefería un rabo de una hectárea de larga en lugar del hombre detallista que él era.
Tras unos minutos sin que nadie pusiera nada, Samír, el rubio, mandó una selfie donde aparecía el culo de una chica de tez blanca, a la que no se le veía la cara porque estaba de perrito, con un charco de semen sobre la raja, después apareció su polla sonrosada, en cuya punta colgaban unas bragas de color azul marino, seguido del siguiente mensaje:
Samír
Aquí las bragas de la zorrita que me comí este fin. Por fortuna este finde Rolando estuvo ausente. Así que yo le llevo ventaja jajajajaja
Me deprimí por un momento cuando visualicé la imagen. ¿Por qué todos los penes que veía eran más largos y gruesos que el mío? Maldije a la naturaleza y tragué saliva.
Rolando
Jajajajajajaja. Que buen culo tiene esa bitch, espero luego me la prestes para jugar con ella un ratito.
Samír
Por mí fóllatela. Lo malo es que no le gusta mamar.
Rolando
Jajajajajaja. Algo podremos hacer.
Leo
Vaya dúo de sinvergüenzas.
Samír
Mira quién habla, «el tronador de coños» en persona.
Dejé de seguir la conversación, poniéndola en silencio por ocho horas, por considerarla bastante vulgar, ridícula y menguada. Aunque lo que en ese momento importaba no eran esos mensaje tan pedestres, sino saber ¿quién, cómo, por qué y con permiso de quién habían añadido a Leo a nuestro grupo?
El lunes todo transcurrió normal. El martes, cuando fui a comer al apartamento con Lorna, me llevé la sorpresa de que Leo la visitaría esa misma tarde.
Volver a describir todo lo que padecí esas horas en la oficina mientras me imaginaba lo que estaría pasando entre Lorna y Leo resultaría aburrido, así que solo añadiré que cuando llegué a casa me encontré con que mi querido amigo ahora había olvidado sus gafas de sol sobre la mesa de cristal.
—¿Y este pendejo espera que le destinemos un armario para guardarle cada cosa que se le ocurra olvidar en sus visitas?
—Mientras nunca olvide los bóxers, creo que todo irá bien —bromeó Lorna a carcajadas.
—¡Muy graciosa! —me quejé, sintiéndome ofendido de veras.
Esa noche volvimos a follar, sin penetración, hasta que el cansancio nos venció.
El miércoles recibí un mensaje de Leo proponiéndome que, ya que al día siguiente sería jueves de quincena y de copas, nuestro encuentro se llevara a cabo en mi apartamento, para aprovechar y tratar asuntos de trabajo con Lorna.
«Además quiero enseñarle unas ideas a tu guapa…» me había dicho.
«A tu guapa.» «A tu guapa.» «A tu guapa…»
¿Desde cuándo tantas confianzas para con ella? Bufé.
Yo:
Magnífica idea. Te espero a las 9, que es la hora en que llego del despacho.
Leo:
Preferiría llegar un par de horas antes, si no te molesta, para cuando tú llegues no nos encuentres hablando de trabajo. Seguro te aburrirías.
Yo:
Ok.
—¡Cabrón! —exclamé.
No obstante, no vi con desagrado encontrarme con él ese jueves por la noche. Quería ver el desenvolvimiento de Leo para con Lorna, ¿cómo la miraba?, ¿cómo la trataba?, ¿cómo la hacía sentir?
Esa noche encontré a Lorna recostada, ¿tan temprano?
—Te dejé la cena en la mesa, Bichi —me dijo entre bostezos.
Así que cené solo. Luego me bañé y me eché a la cama junto a ella. Quise besarle su cuello, pues su aroma a flores me volvía loco, pero ella no se encontraba en condiciones para nada:
—Hoy no, Bichi, me siento cansada.
Tragué saliva y, mirando hacia otro lado, me dispuse a dormir.
A la mitad de la madrugada mi celular vibró. Se trataba de un mensaje de Gustavo que me había sobresaltado:
Gustavo:
Noé, ¿estás despierto?
Lorna seguía durmiendo.
Me incorporé de inmediato.
Preocupado, fui al baño y lo llamé. Es que la última vez que me había mandado un mensaje semejante en la madrugada (años atrás) me había informado que su hija había convulsionado y me suplicaba que lo acompañara al hospital, porque no tenía fuerzas para hacer ningún trámite, y Paula en ese momento estaba en urgencias con la pequeña.
—¿Gustavo? ¿Qué pasa, hermano? —le pregunté cuando contestó a mi llamada.
—Perdona si te he despertado —se disculpó con pesar.
—No pasa nada. Tampoco es como si estuviera tan dormido.
—Igual y no sé si debía llamarte, Noé.
—¿Qué pasa?
—Paula.
—¿Qué le ocurre a Paula?  
—Creo que me está engañando.
—¿Qué?
Me esperaba escuchar cualquier otra cosa, menos esa confesión.
—Noé, Noé —dijo muy inquieto—. ¿Has visto algo raro con ella? Necesito saberlo, por favor. Mientras trabaja, ¿sabes si recibe regalos?, ¿si algún hombre la frecuenta o está interesado en ella?, ¿has visto algo raro? Dímelo, por favor, me siento frustrado.
Me quedé helado ante sus suposiciones. ¿Qué iba a decirle?, ¿que probablemente sí que conocía a un tipo que podría estarse acostando con su mujer, y que, por cierto, era uno de mis mejores amigos? No, no. Eso sería meter a Paula en un problema sin causa. Yo mismo no estaba convencido de nada.
Leo me había dicho que se la había follado. Luego que no. Luego que se la iba a follar en la fiesta de Gustavo antes de que cantara el callo. Luego que no.
Y luego estaba Paula, siempre tan seria, tan íntegra, tan responsable en su trabajo. Tan todo. No, yo no me lo podía creer.
—Gustavo, tienes que calmarte y dejar de hacerte películas en la cabeza. ¿Tienes motivos para pensar eso de ella? Yo diría que reflexiones sobre si vale la pena fracturar tu matrimonio por una sospecha sin fundamentos. Yo tengo a Paula como una mujer decente. Y aquí no he notado nada raro.
—Es que… si tú la vieras. Anda tan diferente.
—¿Tan diferente?
—Es que no sé cómo decirlo, Noé. O sea, ella sigue igual de cariñosa conmigo. Me cumple como mujer y todo eso. Pero la noto rara, un poco distante. Ya sé que te digo que es cariñosa y que me cumple en la cama, pero también está distante. La percibo más distraída. A veces llega un poco más seria de lo habitual. Como si algo la molestara.
—Será por trabajo —contesté de inmediato—. Tal vez se está estresando por mi culpa. Mañana mismo hablaré con ella y le quitaré responsabilidades. Lo último que quiero es que por mi culpa…
—¡Ella me engaña con otro, Noé! Ayer me dijo que hoy miércoles se quedaría en casa de Jessica para acompañarla, pues ya vez que Sebastian se fue el lunes a una convención a Los Ángeles y no vuelve hasta el domingo. Según me contó, Jessica padece de nervios, y le pidió que la acompañara a quedarse hoy en su casa. Yo, con sorpresa, le pedí que mejor invitara a Jessica a la nuestra, pero al parecer la inmunda pelirroja se negó. Entonces esta noche cuando volvió de tu despacho se duchó, se cambio de ropa y se fue.
¿Con la zorra de Jessica? ¿Ella padeciendo de los nervios?
—¡Pues entonces allí estará, Gustavo, con Jessica! —intenté tranquilizarlo.
—¡Es Jessica, Noé, ¿entiendes? La cortesana de Linares!
—Ya, ya. Entiendo que Jessica es una mala influencia para nuestras mujeres, pero tienes que entender que…
—Jessica está sirviendo de tapadera. Estoy seguro que Paula se fue con alguien más, y que no está en su casa. No tengo el valor de ir a corroborarlo yo mismo porque no sé qué haría. Mi corazón lo siente, Noé. Dicen que los hombres no tenemos ese sexto sentido de las mujeres, pero yo sí lo siento. Algo me dice que mi Paula se fue con otro hombre a pasar esta noche sin mi consentimiento.
¿Sin su consentimiento? No entendí muy bien lo que quería decir. El caso es que me sentí fatal cuando escuché que se le quebraba la voz.
Lo convencí de que debía dormir, y esperar a que amaneciera y Paula volviera para que pudieran hablar sobre sus sospechas. Ella, como mujer inteligente, sabría tranquilizar a Gustavo de cualquier preocupación. Paula no sería capaz de hacer una cosa así. Pero tampoco me creía que Jessica sufriera de los nervios y que necesitara de Paula para controlarse.
De ser así, la pelirroja le podría haber hablado a uno de sus machos en turno. Un buen rabo seguro le quitaban los nervios. Aquí había gato encerrado, pero de lo que sí podía estar seguro era de que Paula no le ponía los cuernos a Gustavo con nadie; y ese nadie incluía a Leo.
No sé si fue la adrenalina de la noche lo que me hizo llamarla por teléfono: sí, a esas horas de la madrugada. Ni siquiera sabía qué le iba a decir a Paula cuando me contestara, pero necesitaba corroborar que estaba bien, y trasmitirle el pesar que estaba sintiendo Gustavo justo ahora.
El timbre sonó. Si estaba durmiendo, que era lo más probable, la despertaría, con todo y pena. Si no… estuve seguro que la interrumpiría de cualquier otra cosa que estuviera haciendo.
—¿Hola? —escuché su voz amodorrada.
—¿Paula? —pregunté justo al tiempo en que Lorna apareció en la puerta del baño, estática, con su bata de dormir.
Mi primera reacción fue colgar la llamada, en tanto los ojos azules de mi esposa se abrían con sorpresa.
—¿Paula? —exclamó—. ¿Estabas hablando con Paula, Noé? ¿A esta hora estabas hablando con Paula?
—No, no, mi amor, no, no. Yo ¿cómo voy hablar con Paula a esta hora? No, nada que ver.
—Enséñame el historial de llamadas —me dijo con la voz temblorosa. Pese a que era una mujer muy blanca, pude notar que palidecía aún más—. ¡Noé, por favor, desbloquea tu teléfono y enséñame el historial de llamadas!
No me podía creer lo que me estaba pidiendo. Una actitud tan atípica de ella. Nunca fue una mujer tóxica y controladora.
—Eso es un atentado contra mi privacidad, Lorna. ¿Alguna vez yo te pedí revisar tu teléfono?
—Será porque yo jamás te he dado indicios de que ande hablando en la madrugada con ningún otro hombre.
—¡Yo estaba hablando con Gustavo!
—¿Y ahora Gustavo se llama Paula? Porque yo te escuché, Noé, no me pintes por estúpida.
—Que era Gustavo, cielo, te lo digo de verdad.
—Pues por eso, Noé, si estabas hablando con Gustavo no te importará que lo corrobore.
—¡Lorna, podemos hablar!
—¡Pues estamos hablando! ¿Por qué no me enseñas el maldito celular, Noé? El que nada debe nada teme.
—¡Yo no temo nada, Lorna!
—¿Entonces por qué estás tan nervioso?
—¡No estoy nervioso, solo te digo que estaba hablando con Gustavo, y sí… y sí, también luego con Paula, pero es que…!
Cuando le confirmé que también estaba hablando con Paula, Lorna se llevó las manos a la cara, como si le hubiera vaciado una olla con aceite caliente encima.
—¿Qué….? ¡Pero…! ¡Vete al carajo, Noé! —gritó con lágrimas en los ojos, y desapareció del umbral del baño.
—¡Lorna! —exclamé intentando alcanzarla.
Pero ella fue más rápida cuando se encerró en su taller.
—¡Lorna, mi amor, Gustavo cree que Paula la está engañando con otro, y me pidió un consejo…!
Nada. No me respondió.
Seguí golpeando la puerta.
—¡Lorna, por favor, ábreme, que tenemos que hablar!
Sollozos. Estaba llorando. No contestó.
—¡Lorna, tú no eres así! ¡Tú siempre has creído en mí! ¡Maldita sea, Lorna! Si no te puedo follar a ti, que eres mi esposa, la mujer más sensual del universo, y la que me tiene loco, ¿crees que tendría la fuerza para irme a follar a otra? ¡Y peor, sabiendo esa otra es la esposa de Gustavo, mi amigo! Sabes que yo no soy así, sabes que de pasar algo te lo diría, yo siempre te cuento todo, absolutamente todo.
—¿Sí? —contestó por primera vez ahogada en lágrimas—. ¡¿Así como me contaste que mientras estuviste en la segunda planta del apartamento de Gustavo te la pasaste masturbándote mientras mirabas a la zorra de Paula estando ella desnuda?!
—¡¿QUÉ?!
La sangre me descendió hasta los talones.
—¡BASTA, NOÉ!
—¡NO ES VERDAD! —grité con impotencia—. ¡TE JURO QUE NO ES VERDAD! ¿QUIÉN TE LO DIJO?
Jessica se lo había contado. La maldita hija de puta se lo había contado. Pero yo lo negaría todo, siempre, a cada momento; sería mi palabra contra la suya. ¡Yo lo negaría y Lorna tendría qué creerme!
—Mi amor, escúchame…
—¡Déjame en paz, Noé!
Un par de lágrimas escaparon por mis cuencos, justo cuando me di por vencido. ¿Desde cuándo lo sabía mi esposa? Había pasado casi una semana desde que sucediera aquello, ¿por qué no me lo había dicho antes?
«Porque tuviste que habérselo dicho tú, pedazo de mierda, porque tal vez Lorna esperaba que de un momento a otro tendrías la confianza para decírselo» me dijo mi yo interno.
Al volver a nuestra habitación sentí que mi respiración me faltaba.
Entonces, por si fuera poco, en nuestro grupo de amigos, que ahora era de seis, Leo hizo alarde nuevamente de su pedantería, cuando mandó una foto que me dejó descolocado.
Se trataba de una imagen donde había una tanga negra enrollada en un mega mástil tieso, curvo, moreno y venoso, ¡La polla de Leonardo Carvajal!, seguido de un mensaje que decía:
«Ya sé que yo no estoy en sus contiendas, colegas, pero no podía contener mis ganas de contarles que esta noche me acabo de follar el culito hermoso de una puta de lo más bramadora.»
—¡Paula! —exclamé horrorizado.
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Siempre he pensado que la vida te tiene reservados muy pocos momentos de gloria, para luego aplastarte como si fueses una rata de alcantarilla. Así me sentía ese jueves por la mañana cuando llegué a la oficina, como una rata de alcantarilla, con el traje arrugado, que había sido infiel a su esposa (sin serlo) y la había lastimado. Me sentía el peor de los canallas, aún si sabía que no lo era. De hecho, siempre me consideré un buen tipo (omitiendo mi metida de pata en aquella tragedia que afectó a Catalina y a Leo), por eso no lograba comprender por qué siempre me pasaban cosas así.
Me preocupó sobre manera que Lorna no hubiera salido del taller ni siquiera para desayunar por más que le hablé. Mi instinto fatalista se la imaginó colgada de una de las vigas al no haber podido soportar «mi adulterio con Paula», pero cuando la escuché andar de allá para acá, moviendo cosas y limpiando otras allí dentro, me dije que estaba bien. Al menos físicamente. No quise acosarla más y decidí darle tiempo, por eso me marche sin decirle adiós.
El café del mediodía me lo tuve que tomar desde temprano. Me sentía fatal y necesitaba espabilarme. Un nudo en el estómago me sofocaba y aplastaba las tripas en cada segundo que pasaba allí sentado en mi oficina, por lo que no tuve más remedio que continuar descargando las facturas electrónicas de un cliente, dueño de cinco tiendas de ropa, y seguir con mis cálculos. Ya pensaría cómo arreglar las cosas con mi Lorna. Revisando algunos de mis contribuyentes, me encontré con los folders de Leo y cada una de sus operaciones financieras durante los últimos dos años. Recordé su cinismo al enviar esa foto explícita al grupo de amigos de whatsapp, y luego volví a hojear sus libros de cuentas.
«Leo, Leo… si un día me traicionaras… sí un día tú me traicionaras te juro que te destruiré…»
—Licenciado Guillén —me dijo Paula desde la puerta de mi oficina, distrayéndome de mis planes maquiavélicos—. ¿Me permite pasar?
Aquella extraordinaria mujer llevaba un traje de ejecutiva que le quedaba precioso. Falda de pitillo hasta los muslos que le contorneaba sus redondeadas caderas y nalgas, y una bonita blusa color beige que moldeaba su cintura y oprimía sus senos. Lorna tenía razón en sentir celos de la mujer de Gustavo. Era tan hermosa y provocativa que incluso entendía la obsesión que tenía Leo para tirársela. Pero claro, era probable que esta vez sí que ya la había hecho suya.
Todo coincidía: la llamada de Gustavo sobre la ausencia de Paula en su casa, la foto de Leo donde enseñaba una tanga negra sobre su monumental falo. ¡La desvergüenza de este último para subirla al grupo donde el propio Gustavo estaba incluido, como si le provocara placer humillar a un pobre cornudo que había llorado el posible adulterio de su esposa!
Y como los hombres somos tan distraídos, es obvio que Gustavo habría sido incapaz de reconocer esa tanga (de su esposa) en la imagen.
—Adelante, Paula —la invité a pasar con nerviosismo en mi voz.
La alta pelinegra, con la cadencia de una modelo que camina en pasarela, se acercó hasta la silla que tenía delante de mi escritorio y se sentó.
Con razón se desbocaron mis palpitaciones cuando me di cuenta que llevaba unas pantimedias beige que le hacían brillar sus bien formadas pantorrillas y muslos. ¿Ya dije que uno de mis fetiches son las mujeres enfundadas en medias, pantimedias y ligeros? Y Paula no era la primera vez que usaba algo así. Tragué saliva y me dediqué a mirar sus ojos antes que sus senos y sus piernas.
—¿En qué puedo ayudarte?  —le pregunté una vez que su fragancia a tinto inundó mi nariz.
Vaya feminidad desprendía.
—Primero quisiera preguntarle, licenciado Guillén, sobre la llamada que recibí de usted durante esta madrugada.
Me pareció que Paula se sentía un tanto incómoda estando allí sentada, frente a mí. Ora se cruzaba de piernas, ora se descruzaba, y aunque cada movimiento que ejecutaba no pretendía ser sexy, mi «amiguito» no pensó lo mismo. Por desgracia no había forma de que yo pudiera hacerle entender que debía controlarse «donde tienes que despertar no despiertas, maldito pito de mierda». Con pena, no dejé de pensar en lo afortunado que era Gustavo de tenerla. Sin duda era casi tan afortunado como yo de tener por esposa a Lorna, «aunque ahora ella te considere un perro teibolero.»
—Ya que hablaremos de asuntos no relacionados con trabajo —me adelanté a decirle, bebiendo un poco de agua fría para calmar mi calentura —, preferiría que nos tuteáramos.
—De acuerdo, Noé, como gustes.
—Lo de mi llamada fue un error, Paula. Intentaba apuntar el número de Paulo, el dueño del taller automotriz, en una de mis libretas, pero por error pulsé Paula y… bueno, ya sabes lo demás. Pero descuida y perdóname. Ya no volví a insistir por pena a saber que te había despertado. No hay nada de cuidado.
—Ah —musitó mirándose los dedos. Como el escritorio era de cristal, podía ver con facilidad que esos dedos descansaban sobre sus perfectas piernas—. También quisiera hablarte sobre otra cosa, Noé, si me lo permites.
—Faltaba más, Paula, te escucho.
El tono de su voz había cambiado. Se había vuelto más ansioso e inquieto. Incluso oscuro.
—Es que… a decir verdad, me da vergüenza decírtelo, Noé.
Sus nervios me contagiaron a mí también, por lo que tuve que incorporarme cuando mi cuello se tensó. ¿Estaba a punto de revelarme la verdad respecto a sus aventuras con Leo?
—A ver, Paula, tranquila, por favor. Dime qué pasa.
Por su agitación y nerviosismo entendí que sí, que me lo revelaría. Me diría que estaba engañando a Gustavo con mi amigo.
—Está bien, Noé, es que. No sé ni cómo empezar.
—No pasa nada. Tenme confianza. Yo podré ayudarte.
—Ayer… yo…
Guardé silencio.
«Dilo, solamente dímelo… dime que ayer te follaste a Leo y que no ha sido la primera vez. Dime la verdad, y si me lo pides, prometo guardarte el secreto ante Gustavo siempre que me prometas que nunca más lo engañarás.»
—¿Ayer qué, Paula?
Paula se había puesto roja, y nada tenía que ver el rubor propio del maquillaje que coloreaban sus mejillas. Incluso la noté perturbada, arrepentida, como si hubiera tomado la decisión de levantarse y salir corriendo de la oficina sin decirme nada.
—Paula, te escucho. Confía en mí.
—Ayer Jessica me dijo que tú me espiaste… la otra noche.
El corazón por poco se me sale por la nariz en forma de mocos cuando la escuché decir aquellas palabras. Los colores de mis mejillas y orejas se me fueron hasta los testículos y mi ojo izquierdo comenzó a parpadear como uno de mis tics nerviosos. Volví a incorporarme, rojo de la vergüenza, y la dejé que continuara.
—Me dijo que… te vio espiándome —su voz temblaba, no me miraba a los ojos. Y la entendía. Tener que hablar con su jefe «enfermo sexual y acosador» no era fácil para ella—. Me dijo que te encontró… auto complaciéndote mientras yo descansaba desnuda en mi cama.
«Di algo, imbécil, defiéndete, niégalo todo, ¡habla, habla!»
Y como mi salvación ante bochornoso momento, tuve que recurrir a las carcajadas. Paula por fin volvió sus ojos negros hasta los míos, confundida, y casi me pareció que hacía una mueca de tirria.
—Perdona, Paula, por mi actitud —dije sin parar de reír. Si ella hubiera sabido que mis risas eran de horror, trauma, pesar y vergüenza, seguro se habría burlado de mí. Me sentía bloqueado de la cabeza, como si en lugar de neuronas tuviera piedras—. ¿Sabes por qué te lo dijo? ¿Sabes por qué Jessica te dijo mentira semejante?
Paula negó con la cabeza, casi a punto de echarse a correr.
—Porque la encontré en una situación cuestionable con uno de mis amigos, lógico es, siéndole casi infiel a Sebastian.
—¿Cómo dices? —Los ojos de Paula crecieron tanto como las aureolas de Lorna cuando las incrustó en el cristal del cubículo de la ducha.
—Fui al baño de la segunda planta —intenté explicarle—, porque el de abajo estaba ocupado. Entonces escuché unos ruidos extraños en el cuartito que está al fondo del pasillo donde Gustavo trabaja sus proyectos, y entonces la vi, a ella sí que la vi, protagonizando una escena tan violenta que, por respeto a ti, que eres una verdadera dama, prefiero no decirte.
Pensé que no me creería. Tal vez que me haría preguntas. Que me abofetearía. Que me escupiría en la cara diciéndome «mentiroso pervertido», mas lo único que hizo fue levantarse de la silla de inmediato y suspirar muy agitada, escondiendo su avergonzado rostro del mío. Temí que me preguntara por el hombre con el que había encontrado a la zorra esposa de Sebastian, pero no lo hizo.
—Entonces, perdóneme —se disculpó volviéndome hablar de «usted»—. Por favor, lo siento mucho, yo me tengo que ir.
—Paula, espera —me levanté intentando detenerla.
—Licenciado Guillén, en verdad, perdóneme. Y, si es posible, me gustaría que no le contara nunca a mi marido sobre lo que aquí hemos hablado. La verdad es que Jessica… ella. Claro, conociéndola debí de suponer que me estaba mintiendo.
Y hablando sobre esa embustera, no me quedé con las ganas de preguntarle:
—Entonces, Paula, ayer sí que estuviste con ella todo el tiempo, ¿verdad?
—Sí… —me miró con asombro ante mi pregunta, aunque adiviné que lo que realmente me quería preguntar era «¿Y tú cómo lo sabes?» En lugar de eso, ella me dijo—: ¿por qué lo pregunta, licenciado Guillén?
—Por nada. Por nada. Solo es que me dejas más tranquilo.
—Con permiso —dijo, con un rostro que parecía querer tener una lámpara maravillosa para que uno de los deseos fuera desaparecerla de allí y aparecerla en Plutón.
Me sentí mal por ella. Desde luego, no había sido del todo sincero.
—Me la vas a pagar, prostituta hija de la chingada                             —mascullé pensando en Jessica—. Se lo dijiste a Paula y a mi Lorna. ¡Me la vas a pagar, menuda chismosa!
La verdad es que últimamente mi faceta de «Noé vengativo» estaba más presente en mi vida de lo que hubiera querido. Estuve seguro que Jessica no diría nada a Gustavo porque entonces sí que estaría metida en graves problemas.
Y justo estaba pensando en él cuando recibí un mensaje suyo por whatsapp.
Gustavo:
Noé, hermano. Te pido que no le cuentes a Paula nada de lo que te dije anoche, por favor. Creo que tienes razón y estoy viendo fantasmas donde no los hay. Y disculpa mis estupideces y también perdón por haberte despertado tan de madrugada. Espero no haberte ocasionado problemas con Lorna.
Ay, Gustavo, si te hubiera contado los problemas en los que me había metido por haber espiado a tu mujer.
Noé:
Para nada, colega. Yo estoy aquí para lo que necesites.
Otra vez Leo me había engañado. ¡Menudo hijo de puta! Aunque claro, técnicamente él nunca me hizo ninguna referencia de que la ropa interior de la foto se tratara de Paula. De todos modos había algo muy raro en todo este numerito. Leo era un tipo muy astuto, (si lo sabía yo), y no daba paso sin huarache; yo estaba seguro que había algo más oscuro en el fondo de esto. El haber enviado esa imagen a nuestro grupo de amigos debía significar algo. Lo que sí tenía claro es que Paula no había caído en sus redes… aún. Más bien mis paranoias y al haber ligado piezas que parecían tan obvias me habían llevado a pensar lo peor de ella y el musculitos.
Cuando se dieron las siete de la tarde entendí que Leo ya estaba metido en mi apartamento, con Lorna en su derecha o en su izquierda, hablando sobre diseños para sus futuras esculturas de resina de dragón.
Visualicé la imagen de un lobo hambriento que acecha a una solitaria corderito y me mosqueé.
—No, no —dije entre susurros—. Leo, tú sabes que lo que hizo Catalina no fue mi culpa. Ella me engañó y cuando menos acordé no pude detenerla. Al final me dijiste que me creías.
Rememorar aquella tragedia que nos había separado a Leo y a mí por casi nueve años, hasta que él reapareció en mi vida dos años atrás, me tenía asustado.
A veces pienso que Leo me habría perdonado más fácil si yo me hubiera acostado con Catalina (como si acaso hubiera habido posibilidad) antes que perdonar mi complicidad de lo que esa maldita enferma hizo. Una complicidad que nunca fue. ¡Yo fui inocente siempre!
—Te juro que yo no fui su cómplice, Leo —repetí de nuevo en el silencio, sintiendo que mi garganta se cerraba—. Tú dijiste que me creías, ¿entonces por qué mi mente perturbada piensa que tú… en realidad no me creíste y que, por ende, no me perdonaste, razón por la que has fraguado un plan estratégico para reaparecer en mi vida con un plan cuyo propósito es perjudicarme?
«Lorna cerca de Leo.»
«Leo cerca de Lorna.»
«Venganza.»
«Leo y Lorna.»
—Que poca imaginación la tuya, Leo —mascullé con odio por primera vez—, si de veras crees que tirándote a mi esposa te vengarás de mí, sabiendo que tú tiene más qué perder, estás muy equivocado.
Pero cuando pronuncié lo anterior, deduje que sí, que sí iba a hacer doloroso para mí, y decirlo en voz alta era tan terrible como el hecho de que todo resultara verdad:
«¿Te quieres tirar a mi esposa, Leo, por lo que hizo Catalina?»
—¡NO! —exclamé, guardando los folders de Leo en un cajón especial. No quería que se desbalagaran. Los tenía que tener todos juntos, en un solo sitio. Por si los llegaba a necesitar.
«Una mujer herida de su orgullo es más peligrosa de lo que sería Donald Trump si descubriera que a su esposa Melania se la está cogiendo Obama» escuché decir a Samír, el rubito, una noche de copas en que planeábamos buscarle a Sebastian una amante con la que pudiera desquitarse de los cuernos que le metía la turra de Jessica.
¿Lorna de verdad estaría herida por algo que ni siquiera me había dejado explicarle? Pensar en afirmativo me indignaba, pues nunca, jamás en la puta vida, le había dado un solo motivo para que pudiera pensar que yo la engañaba. ¿Qué hombre, por más imbécil que estuviera, podría acostarse con otra mujer teniendo en su casa a una rubia despampanante como mi diosa de plata? Era absurdo.
Sin embargo, ella estaba otra vez a solas con Leo «el tronador de coños», un Leo que posiblemente estuviera fraguando algo contra mí.
“—¡Eres un hijo de perra, Noé! —me había gritado hace nueve años Leonardo Carvajal por teléfono, tras enterarse de lo que Catalina había hecho—. ¡Después de todo lo que hice por ti, por tu madre y tu familia, me pagas así, asqueroso gusano! ¡Eres una mierda de persona, Noé! ¡Eres despreciable! ¡Así que mejor escóndete hasta por debajo de las piedras, porque cuando te tenga de frente te juro que te voy a cortar la cabeza!
No obstante, tres días después de su amenaza, me había mandado citar en el bar donde incluso ahora nos reuníamos los jueves de quincena, para informarme que se marchaba a Miami para reconstruir su vida.
“—Leo, hermano, si quieres que me arrodille y me arrastre ante ti hasta que me creas que yo no tuve nada que ver con lo que hizo Catalina yo…
“—Te creo —dijo sin mirarme, bebiéndose en un solo trago la mitad de una botella de tequila.
“—¿En serio? ¿En serio me crees?¿Ella al final te ha dicho la verdad?
“—No.
“—¿Entonces…? ¿entonces cómo es que me crees?
“—Porque lo estuve pensando, y concluí en que es ilógico que tú… Noé, que eres casi mi hermano, me hubieras hecho algo así. Además, si no te creyera, ¿crees que ahorita estarías vivo, aquí bebiendo conmigo? —bromeó, sonriendo por primera vez.
“—¿Estás seguro de que NO le has puesto veneno a mi bebida? —le pregunté intentando calmar la atmósfera.
Me miró con lo que supuse era una sonrisa amistosa y me contestó:
“—¿Por qué habría yo de vengarme de ti matándote? La muerte es un castigo simple para una venganza dulce.
Nos dimos un abrazo y esa fue la última vez que lo vi. Hasta hace dos años, cuando regresó a Linares con sus proyectos de negocios que, en poco tiempo, habían progresado.
Y me quedé mirando por un buen rato la foto que Lorna me mandó la mañana siguiente de la fiesta de Gustavo. Aparecía ella desnuda, enseñándome su rajita rosita, depilada, acuosa, sus deditos blancos enterrados hasta el tope, y sus enormes senos, cubiertos con algunos mechones rubios, exhibiendo sus pezones respingados, apuntando hacia la cámara.
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Antes de entrar al apartamento informé a mi esposa por mensaje que ya estaba en el edificio. Aunque estaba enfadada y sabía de sobra que no me iba a contestar, de todos modos hice por avisarle más bien por condescendencia antes que por cortesía. Condescendencia para mí. Lo último que esperaba era tener que divorciarme de Lorna por entrar a casa y encontrarla fornicando como una puta en nuestra cama matrimonial, mientras Leo la empotraba como máquina infernal, sonriéndome con su estúpida sonrisa de ganador.
Quise pensar que siete minutos eran suficientes para que se vistieran e hicieran como si no había pasado nada.
—¿Qué patrañas estás pensando, Noé? —me dije con una risita, negando la cabeza.
Entre todos los escenarios, yo estaba eligiendo en donde yo quedaba más mal parado.
—Deberías de ser escritor, idiota —me volví a decir.
Metí la tarjeta de desbloqueo a la puerta y me encontré con que Leo y Lorna estaban sentados en el Sofá que yo había masacrado a golpes días atrás. Ambos se retorcían de las carcajadas, seguramente, por alguno de los chistes de Leo, pues mi «encantador amigo» era de la clase de cabrones que cuando quería atraer la atención de una chica sexy se convertía en el comediante más gracioso del mundo.
No obstante, lo que llamó mi atención fue que cada uno tenía en mano esa maldita bebida color cítrico con espuma en la superficie que, gracias a una conversación que tuve con Leo una vez, por trauma, jamás la volví a beber.
“—Mira, Noé —me había dicho Leo hace muchos años en una reunión en casa de mi madre. Recuerdo que yo lo estaba regañando porque sospechaba que el muy toro quería tirarse a Julieta, mi prima hermana, quien, para colmo, estaba por casarse con uno de sus más fehacientes enemigos (todo por futbol)—. Ni siquiera he dado señales de que quiero tirarme a la sosa de tu primita. Te juro que no me ha pasado por la mente ni aunque sea la novia de ese cara de culo, ¿has visto tú las piernas de mosco del dengue que tiene esa vieja? Están más gruesos los pelos de mis huevos que las patas de tu prima. No, mi querido Noecito. Hay niveles hasta para decidir culearte a la novia de tu enemigo.
“—Pues entonces perdona Leo, pero con el problema que tuviste con Darío la otra vez, y con tu repentina devoción por platicar con Julieta últimamente, supuse que caerías en el famoso cliché de tirarte a la novia de tu enemigo para vengarte.
“—Para vengarme de Darío basta y sobra con follarme a la calentona de su madre. Ella está más buena que la mosquita muerta de tu prima.
“—Ya, tampoco hables así ni de Julieta ni de mi tía, Leo. Yo solo pensaba que te la ibas a tirar.
“—Ya te dije, Noecito, que ni siquiera te he dado indicios que delaten mis intenciones de querer empotrarla.
“—¿Y qué tipo de indicios tendrías que mostrar, entonces, para imaginar que te quieres beneficiar a una chica?
“—Pues mira, Noecito; por darte un ejemplo, y si has sido observador, supongo que ya te habrás dado cuenta que yo suelo ofrecerles una bebida de cara de ángel a las conquistas que me quiero tirar más de una vez, ¿apuntas?, con mi receta secreta. Pues bueno. Cuando me veas preparando un cara de ángel a una nenita, entonces preocúpate o emociónate, porque es seguro que a esa nenita me la voy a tirar, y sí, como me gusta tanto, es probable que lo haga más de una vez. Mi receta secreta es echarle un poquito de mi semen a la bebida y dárselo a beber a la guapita. Ufff. No sabes el morbo que es ver a tu futura putita bebiéndose tu semen incluso antes de que te la cojas. Y bueno. La bebida de cara de ángel, por su textura, se presta para ello, además da gracia que se llame así, porque esa misma «carita de ángel» (aunque más bien será una carita de demonio), será la que ponga la hembra cuando ya la tenga en cuatro perforándola. 
Y para mi gran sorpresa, ¡Lorna se estaba bebiendo muy gustosa esa asquerosa bebida de porquería a base de ginebra, azúcar de vainilla, zumo de piña, hielo picado y sem….!
¡Madre mía!
¿En serio Leo había sido capaz de haberle preparado el cara de ángel a mi esposa?, ¿le habría echado su «receta secreta» a la bebida? ¿En qué momento?, ¿se había masturbado en el baño?, ¿lo había premeditado todo y había traído consigo sus espermas en un condón?
¡Mierda!
Juro que entre más me acercaba al sofá donde permanecían sentados, más agitado y tembloroso me sentía de las piernas. Ver a Lorna con sus labios espumosos se me hizo muy fuerte. Demasiado, diría yo, suponiendo que ahora en su boquita, en su garganta y en sus entrañas había restos del semen del «tronador de coños».
—Buenas noches, campeón —me saludó Leo con una sonrisa de oreja a oreja, levantando su enorme cuerpo de macho apareador mientras me palmeaba el brazo a modo de bienvenida—. Después de tanto jaleo, tu mujer y yo quedamos exhaustos y muy deshidratados, así que me tomé la libertad de prepararle a mi nueva colega un delicioso cara de ángel, que,
si pones cuidado en su gesto, lo está disfrutando más que si hubiera recibido la noticia de que se ha sacado la lotería.
Y me lo dijo así tal cual, con todo el cinismo y la naturalidad del mundo. Y aunque en su gesto no encontré ningún signo de burla, sólo pude deducir dos cosas:
O de verdad Leo había olvidado que ya una vez me había contado su secreto sobre sus cuestionables tácticas para marcar su territorio como macho alfa ante su futura hembra, y le había preparado la bebida a Lorna ignorando que yo lo sabía. O todo lo había planeado con alevosía y ventaja, con tal perversidad e inquina que, sabiendo que yo conocía ese secreto, desde ahora me avisaba que, desde ya, sus bestiales ojos estaban puestos en «mi hembra», con un mensaje ineluctable de que no iba a parar hasta que esa diosa rubia, que seguía bebiendo esa porquería, fuera profanada íntegramente por sus manos y su mastodóntico falo. 
Aunque también cabía la posibilidad de que sólo le hubiera preparado esa bebida sin malicia, sólo porque se le había dado su chingada gana, sin ánimos de nada, sin semen, sin deseos de tirársela, solamente así de fácil y punto, como agradecimiento a su profesional trabajo con los diseños de sus futuras creaciones artísticas con la resina. Pero ¿cómo saberlo?
¿Cuál de los tres puntos era el real? Obviamente no iba a preguntárselo. Haberlo hecho habría sido como darle al tipo la importancia que yo no quería que él tuviera.
—Buenas noches —saludé con la boca seca.
Leo, con la misma chulería de antes, se volvió a sentar al costado de Lorna. Menos de medio metro de distancia separaba un cuerpo del otro. Suspiré y me senté en el sofá de enfrente. Vi que en la mesita central había botana, ginebra, agua en una botella, una cubitera y una copa vacía que estuve seguro que era para mí.
Lorna apenas me miró cuando notó que yo me servía agua con hielos. Seguía enfadada por lo de Paula y mi llamada en la madrugada.
—Pero hombre —me dijo Leo simulando indignación—, si te había guardado un poco de mi bebida estrella como para que tú te conformes con agua con hielos.
—No te hubieras molestado, mi estimado —le respondí a Leo dando un sorbo a mi copa—. Esta noche no se me antoja beber nada de alcohol.
—¿Has oído a tu marido, Lorny? —le preguntó sonriente a mi mujer. ¿Desde cuándo el muy pendejo le decía «Lorny» a mi Lorny… es decir, a mi Lorna?—. Despreció esta bebida que les preparé con tanto amor. Ni siquiera me ha dicho que sí por mera cortesía.
Lorna, dando otro trago, me observó con una ceja enarcada y añadió con frialdad:
—Eso sí que es extraño, Leoncito, pues últimamente a mi Bichi le gusta ser muy cortés con todos, menos con quien debería.
«¿Leoncito?» mi mujer le había dicho «¿Leoncito?»
«Leo, querida, mis amigos me dicen Leo, pero las chicas guapas como tú suelen decirme León.»
Tragué saliva y miré con resentimiento a mi esposa. No me gustaba esa clase de complicidad que había entre ambos, ni tampoco el juego de miradas y de sonrisas que me dejaban relegado. De hecho me pareció de muy mal gusto que Lorna hubiera respondido de esa manera ante ese desconocido. Desconocido al menos para ella. Leo me observó de reojo y luego sonrió.
—Bueno, igual no es para tanto, parejita —intentó remediar la atmósfera tensa—. Si me permiten, voy a pasar a orinar.
Cuando se levantó me di cuenta que no llevaba puesta su cazadora de cuero. Miré hacia un costado y la vi colgada del perchero que estaba junto al ventanal. El pantalón oscuro de Leo y su camisa color café eran de la clase de prendas elegantes y de moda que usan los hombres fítness para remarcar sus tonificados pectorales, bíceps, tríceps, abdominales, piernas, incluso el culo y el paquete en la bragueta. Su aroma a macho se remarcaba con el perfume que llevaba puesto «perfume atonta perras», decía él, «lo huelen un poco, les dices mi amor y ya tienen las bragas en la mano».
Carraspee.
Verlo fresco, con esa barba recortada con pulcritud, su pelo negro peinado hacia atrás con goma, su ropa finamente elegida, y esos labios gruesos y ojos verdes, me hizo concluir que se había arreglado deliberadamente para impresionar a Lorna, y pensarlo así me provocó arder en celos al imaginar lo atractivo que le estaba pareciendo a mi mujer.
Ella, por su parte, aunque llevaba un pantalón de mezclilla colombiano que le hacía acentuar sus piernas y nalgas debajo de él, no era tan llamativo a si se hubiera puesto una minifalda. Lo que sí no me gustaba es que se hubiera puesto una blusa blanca con escote que glorificaban sus enormes melones blancos y su cinturita de avispa.
—No me agradó que dijeras esas cosas delante de Leo —le dije a Lorna en voz baja—. Él no tiene porqué enterarse que estamos disgustados. Más bien, que tú estás disgustada conmigo. Fue una conducta que no me gustó.
—Si te dijera las cosas que no me gustan de ti, Fernando Noé, te aseguro que no terminaría en toda la noche                             —respondió ella bebiendo de su copa.
Como ocurría con las mamás, Lorna también me llamaba por mi nombre completo cuando estaba enfadada conmigo. Como si fuera un tipo de demostración de que estaba cabreada, y que en esas condiciones era muy poco inteligente de mi parte llevarle la contraria.
Y entonces emplee las mismas palabras que había usado con Leo antes de su partida a Miami, por el asunto de Catalina.
—Lorna, si quieres que me arrodille ante ti y me arrastre hasta que me creas, te juro que…
—¡Escenitas no! —me cortó de tajo, acalorándose de repente. Sacó su teléfono celular y hurgó en él hasta que encontró algo—. Por cierto, «Bichi» si fueras poquito más inteligente, le podrías haber transmitido a Jessica tus insultos, amenazas e inconformidades llamándola directamente, en lugar de mandarle mensajes de texto que, por sentido común, sabes que quedarán en su teléfono como prueba de tus exabruptos.
—¿De qué estás hablando, Lorna?
Entonces oí un timbrido en mi móvil. Cuando abrí la bandeja de entrada me di cuenta que Lorna me había reenviado la captura de un mensaje que Jessica, a su vez, le había mandado a ella, donde ponía:
Jessica:
Mira Lornita t juro q lo último q quiero es q tengas problemas con Noé, sobre todo ustedes q son una pareja envidiable a la q queremos mucho y d la q uno nunca se esperaría una situación así pero es necesario q veas lo q m a puesto tu marido x msj.
Seguido de eso venía una captura con un mensaje que supuestamente yo le había enviado a Jessica
Noé, marido de Lorna:
Quedamos en q m hibas a guardar el secreto hija de perra y puta asquerosa ya Lorna m reclamo x tu culpa
Xq le dijist q vi a Pau encuerada en su cuarto? No quedamos que seria un secreto entre tu ella y yo?
Releí la captura tres veces antes de refutar:
—Solo quiero que me respondas las siguientes preguntas con un «Sí o No», Lorna, y quiero que lo hagas con la mano en tu corazón. ¿Alguna vez me has escuchado expresarme de “hija de perra o puta asquerosa” a una mujer?, ¿alguna vez me has oído decirle “Pau” a la mujer de Gustavo?, ¿alguna vez en tu vida, y quiero que esta sea la respuesta más sincera de tu vida, Lorna, alguna vez has visto que yo escriba un texto, aunque sea en whatsapp, con la cantidad de faltas de ortografía que tiene ese maldito mensaje?
Y Lorna, cuando cayó en la cuenta de lo que esto significaba, me miró con un puchero, se levantó del sofá, dejó la copa en la mesita y corrió hasta mí echándose a llorar, dándome un abrazo tan fuerte que me dieron ganas de no soltarla nunca.
—¡No! —gimoteó—. ¡Claro que no, tú jamás habrías escrito algo así!
—¿Lo ves, amor mío, lo ves?
—¡Perdóname, por favor, Bichi, no debí de desconfiar de ti! —sus brazos se colgaron de mi cuello mientras lloriqueaba—. ¡Perdóname, por favor, por todo, por lo de ayer, por lo de hoy! Te juro que yo…
—¿Cómo? —dije en un ipso facto, separándome de ella—. ¿Por lo de hoy?, ¿perdonarte por lo de hoy?, pero si hoy no has hecho nada…
Sus ojos aguados se congelaron en el instante, su boca se tensó, sus rodillas le temblaron y, solo fue cuando vi llegar a Leo por el pasillo, (que venía del baño que estaba junto al taller de mi mujer), con ese gesto triunfador que tanto lo caracterizaba cuando cumplía un propósito, con esa estúpida risita sarcástica mientras me miraba, llevando unas bragas rojas enrolladas en su enorme mano izquierda, que casi di por entendido que mi mundo estaba a punto de partirse en mil fragmentos.
¿Lorna y Leo habían….?
Un escalofrío me recorrió desde la coronilla de la cabeza y hasta la médula espinal.
¿Qué explicación había, entonces, para todo esto?
—Lorna —dije con mi voz entrecortada.
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—Pero qué falta de respeto es dejar las bragas en el baño de invitados, Lorny, porque seguro que estas bonitas y sexys bragas, son tuyas, ¿verdad?
La sonrisa de Leo fue la que podría haber puesto Cersei Lannister si se hubiera quedado como reina de Westeros al final de la serie.
Tuve que tragar mi saliva antes de que esta se solidificara en mi garganta y me terminara asfixiando. El corazón me seguía palpitando, y mi visión permanecía obnubilada enfocando las bragas rojas de encaje que Leo sostenía. Lorna, que había mirado la mano del susodicho con un gesto desencajado, sólo atinó a llevarse los puños a la boca, tiñéndosele las mejillas de rubor por la vergüenza, antes de lanzar un gritito de sorpresa:
—¡Por Dios!
Leo se echó a reír a carcajada abierta, y echándose a andar como un toro que busca cornear al torero, se plantó frente a mí, desenrolló la prenda íntima de mi mujer con suma delicadeza, y luego, no sin dedicarme la mirada más cáustica y burlona que le vi en toda mi vida, me la guardó, haciéndola bolita, en la bolsita superior de mi saco, como diciéndome «aquí tienes las calentonas braguitas de tu esposita.»
Su bufido de toro chocó contra mi rostro. Y volvió a sonreírme, con un gesto que se me antojó provocador y un tanto altanero. Le vi gritarme algo sin abrir la boca, a través de sus dientes blancos y rectos. Algo que me golpeó la frente como si fuese una ventolina. 
En otras circunstancias le habría soltado un puñetazo en la cara, pero, después de todo, según como se habían desarrollado los sucesos, no había motivo alguno para haber procedido así.
—¡Tranquilos, parejita! —exclamó mi amigo desviando sus férreos ojos hasta Lorna, que seguía pálida con indicios de que azotaría en el suelo en cualquier momento. Leo se sentó en el mismo sitio donde había estado antes de ir al baño, y lo hizo con la libertad y despreocupación de cuando estás en tu propia casa. Se sirvió una nueva copa con ginebra y nos dijo—: ¿Por qué ponen esa cara de pared grafiteada, parejita? Si no es para tanto. No me creerían si les digo que no es la primera vez que veo unas bragas en el baño —ironizó—. Aunque he de confesar que yo siempre he preferido verlas puestas en la hembra, y luego, no sé, tal vez admirarlas colgando en uno de sus tacones mientras apuntan al cielo.
Tales palabras hicieron volverme a Lorna, preocupado, quien con mucha facilidad solía ofenderse por las guarradas de los hombres cuando hacían comentarios de este tipo.
«Odio que sexualicen a las mujeres de esa forma» decía.
Para mi sorpresa, ella se estaba carcajeando. Supongo que tal risa tuvo que ver más con la pena que le seguía dando recordar que Leo había encontrado sus bragas en el baño, que a su vulgar chistecito.
—Lo siento, amigos —continuó el musculitos invitándonos a sentar ¡en nuestra propia casa!—, pero ahora sí que me agarraron con las bragas en las manos.
Tuve que ensayar una falsa carcajada para no desentonar con las burradas que estaban sucediendo en el apartamento.
Como tenía que haber sido desde el principio, mi muñequita de plata abandonó a Leo y se sentó en mi costado, no sin antes recoger su copa.
No es que me intimidara la presencia de Leo en mi casa, pero su cercanía con mi mujer no me gustaba en absoluto.
En ese momento escuchamos el timbre. Con un gesto de sorpresa miré a mi mujer, preguntándole:
—¿Esperamos a alguien?
—Ah, sí —dijo Lorna levantándose para abrir, suponiendo un alivio para ella alejarse de la salta de estar—, Leo y yo teníamos hambre, y puesto que hoy no tuve tiempo para hacer la cena, pues pedimos hamburguesas. También encargamos para ti, Bichi.
¿Fue mi impresión, o el descarado de Leo se había relamido los labios mientras veía el culo de mi «diosa rubia» sacudirse al dirigirse hasta la puerta?
—¿Hamburguesas, Lorna? —Hice cara de asco cuando me volví hasta el umbral—. ¿Vamos a cenar hamburguesas, con las náuseas que me provocan?
Lorna abrió la puerta y esperó a que el ascensor se abriera para que entrara el repartidor.
—Lo siento, Bichi, pero era pizza o hamburguesas, y Leo prefirió hamburguesas.
—«¿Leo prefirió hamburguesas?» —le pregunté intentando ser lo más afable que podía, haciendo un tono que pareciera que estaba bromeando. Lo cierto es que sí que estaba bastante encabritado—. Por favor, Lorna, si con el que tienes que quedar bien es con tu marido, no con el «amigo» de tu marido.
Miré a Leo con mis ojos de pistola y él me devolvió la mirada con una sonrisita socarrona.
—¿Es en serio, Bichi? —me recriminó ella desde la entrada—. Tienes que ser complaciente con tus invitados.
—Y vaya si Lorny ha sido esta tarde muy complaciente conmigo —atacó Leo echando sal a la herida.
Lorna no lo escuchó, pues su atención se había impuesto en el sonido del ascensor. Por mi parte, tragué saliva e intenté pasar de largo aquél estúpido e hiriente comentario que exudaba un doble sentido.
—Pues vaya dúo de seres queridos tengo —me quejé, indignado—, a estas alturas de mi vida, ambos tendrían que saber que las hamburguesas me repugnan.
—A mí me gustan —rebatió Leo de nuevo, con seguridad—. Y, por lo que supe, a Lorny también, así que pienso que no deberías de ser tan egoísta con ella, privándola de ciertos placeres culinarios sólo porque a ti no te apetecen, «Bicho»; además, me temo que el tema de la elección de hamburguesas fue un ejercicio bastante democrático.
—¡En primer lugar, —contesté un poco exaltado—, es «Bichi», no «Bicho»! Y en segundo lugar…
—Y en segundo lugar nada, Bichi —replicó Lorna, que seguía esperando con impaciencia a que llegara el repartidor—, ya sé que tus gustos son bastante exóticos, y que habrías preferido que hubiéramos encargado algo más «sofisticado», en uno de esos restaurantes caros que tanto te gustan, sin embargo, como ha dicho el Leoncito, esta noche no me apetecía. Además, otra de las razones por las que encargamos hamburguesas es por una cuestión humanitaria.
—¿Cuestión humanitaria? ¿Ahora eres la reencarnación de Santa Teresa de Calcuta?
Lorna puso los ojos en blanco y me torció un gesto.
—Benja perdió el trabajo —explicó de mala gana—, y ahora se ha puesto a vender hamburguesas por pedido.
—¿Benja? —pregunté intentando reconocer ese nombre en alguna parte de mi cabeza paranoica—, ¿quién diablos es «Benja»?
—¿Cómo que quién? —respondió Leo, haciéndome quedar como un imbécil—; el novio de Miranda, la amiga de Lorny.
«¿Benja?», «¿novio de Miranda?», «¿amiga de Lorny?»
—¿Y tú «Leoncito» —le solté a Leo con cara de pocos amigos—, desde cuándo conoces a Benja y a Miranda que, en efecto, es amiga de Lorna?
—Pues desde la fiesta de tu amigo Gustavo, «Bicho» —se sonrió, mirando de reojo el perfil perfecto de mi sexy diosa, que seguía esperando que se abriera el elevador—. La chica estaba muy mareada y casi se desvaneció en la silla. Yo me acerqué para brindarle primeros auxilios, ¿te acuerdas el curso que tomamos en la preparatorio?, pues eso.
—¿Por qué yo no me acuerdo de ese suceso?
—Pues porque eso sucedió cuando ustedes se marcharon de la fiesta.
—¿Y dicen que su novio Benja vende hamburguesas?
—Sip —contestó mi mujer, inclinándose hacia afuera del marco, lo que produjo que sus redondas nalgas se irguieran y quedaran en primer plano a la vista de nuestro invitado.
Evité captar cualquier clase de deseo vulgar en su estúpida cara.
—¿Y qué no estaban peleados esos dos? O al menos eso me dijiste, cariño —me dirigí a Lorna—, la pobre de Miranda no dejó de llorar en toda noche, y por eso se descompensó.
Recordé el episodio de ir por las pastillas al aparcadero donde había dejado mi auto, y cómo éste hecho había desencadenado todo el asunto de Paula, Jessica y Leo en la segunda planta de la casa de Gustavo.
—Pues ya se contentaron —afirmó Leo, que tragaba cacahuates como descosido—. Y la verdad es que su noviecito es un perfecto idiota. Se enojó con Miranda porque ella ya no quiere vivir en casa de los padres de Benja. Porque sí, eso de ser novios, vivir juntos, pero en la casa del novio, con unos padres rancios de mierda, pues como que mucha vida no es. Miranda le pidió al tal Benja que se fueran a vivir a otro lado, pero este hizo un numerito y lo demás ya lo sabes: Miranda le lloró toda la noche en la fiestecita esa.
Me quedé de cuadro.
—A ver si comienzas a guardar los secretos de tus amigas, cielo —le reclamé a Lorna—, que si te cuentan sus cosas no es para que tú se las trasmitas al primer patán que aparece en tu camino.
Leo no pudo evitar sonreír.
—De hecho Lorny no me contó nada —me aclaró él—. Miranda lo hizo por su propia boquita tan linda que tiene.
—¿Qué? ¿Ahora ya son amigos?
—¿Quién crees que la llevó a casa de sus padres esa noche después de la fiesta? —me preguntó el musculitos con un tono que parecía sentirse orgulloso—. Obviamente yo. Pero tú ya ves como son las mujeres. Ni quien las entienda. Al día siguiente, Mirandita me contó por mensaje que había vuelto a casa del tal Benja.
Y justo en ese momento el tal Benja y Miranda aparecieron con un par de bolsas blancas en nuestro apartamento.
Por la facha del novio, (y sin pretender sonar algo clasista) me di cuenta que el muchacho no era  de nuestra misma clase social. Con razón los padres de Miranda estaban tan enfadados con ella. De ser hija de uno de los mejores médicos de Linares, ahora era novia de un pobre vendedor de hamburguesas.
—Lo que hace el amor o la calentura —me dijo Leo en voz baja y en tono burlón mientras Lorna conversaba con los recién llegados—, para que una hembra como Miranda (que tampoco es que esté tan buena, pero se defiende), se haya metido con un tipo tan feo, cara de culo, como ese, o es porque el cabrón es millonario, o tiene la verga más grande que tu cabeza, Noecito. Sin embargo, este caso es la excepción a la regla, pues este cara de pecado capital, llamado Benja, al parecer no tiene ni una cosa ni la otra.
—¿Y tú cómo sabes? —me interesé en saber, alargando mi cuello hasta Leo para que los recién llegados no nos escucharan.
Tragó otro montón de cacahuates, miró hacia la nueva parejita con suficiencia, y luego me respondió:
—A ver, «Bicho», ¿tú por qué crees que conozco hasta el color de la raja de esta guarrita, que parece tener cara de no romper un plato, pero que bien me supo romper las bolas a culeadas?
Los ojos casi se me salieron de los cuencos.
—¿No me estarás diciendo que te la tiraste?
Su respuesta fue sobarse el paquete por arriba de su pantalón, besar la mano con que se la había marreado y lanzar un besito hasta la puerta.
—¡Si serás cerdo! —contesté.
—Cerda ella —atinó a responder el canalla—. Me la tiré esa misma noche de la fiesta, en mi silverado. Es que estaba tan desconsolada, la pobre, que necesitaba un poco de atención.
—¿Qué te la tiraste en tu camioneta? —quise saber con un tono escéptico—. ¿Así como a Paula, en el aparcadero de mi despacho? Ja  Ja  Ja. Ya te lo creí.
Leo se carcajeó.
—Te juro que lo que te digo es cierto.
—Ya no te creo nada.
—Hombre, que sí.
—Mira, Leo, de resultar cierto, tu reputación de «tronador de coños» estará por los suelos, ya que pensaré que eres un cabrón aprovechado. Mira que tirártela justo cuando estaba borracha. La niña deberá de tener unos veinte años, ¡le ganas casi por quince años!
—Pues mírala, para tener esa edad está muy crecidita. Y apuesto que tiene más experiencia que cualquier otra puta que conozcas, excepto Jessica. Y no, Noecito —se burló el muy cretino—, sabes bien que la niña no bebió, ni siquiera se tomó la pastilla que le trajiste. Ella solita pidió guerra y yo, que soy un tipo caritativo, le di batalla. Las depresiones provocadas por rupturas amorosas no se curan con lágrimas. Estas se curan a culeadas, desde luego, con alguien diferente a tu pareja. Y que conste, Noecito, que ella solita comenzó a amasarme la verga cuando le di su besito de buenas noches. ¿Y qué iba a hacer yo? Con las ganas que tenía de follarme a Paula, cuyo plan se frustró por tu culpa, pues ésta pequeña guarrita pagó los platos rotos. Debiste de ver su cara de viciosa cuando me vio el trozo —comenzó a reír—, es obvio que no había visto nada igual en su vida. Lo mejor fueron las caras raras que hizo cuando se la retaqué en la boca, sus gestos fueron para imprimirlas en fotos y pegarlas en la sala de su casa.
—Pues no, que no te creo ni puta madre.
—¿Quién crees que le sugirió a la guarrita que trajera a su cornudo esta noche?
—¿Cómo?, ¿la seguiste frecuentando?
—Ya sabes que yo sólo repito con una hembra porque me gusta mucho, o por morbo. Y la verdad que me da morbo follarme a esta nena por su carita de niña, y porque yo me he follado a hijas de doctores, pero nunca me follé a la novia de un hamburguesero.
No sabía si admirar su cinismo y hombría u odiarlo por la misma razón. Cuando el cornudo no eres tú, te puede dar morbo saber, por boca del propio corneador, sus desvergonzadas experiencias y hazañas con sus hembras adúlteras en turno. Pero, en vista de que yo era un prospecto de portar los mayores cuernos de Linares, según los propios vaticinios de Jessica, la confesión de Leo me dejó un tanto perturbado.
¿Qué clase de zorra era Miranda si en una noche se dejaba follar por un semental como Leo solo porque Benja no quería irse a vivir a otra casa con ella? Vaya fichita de niña. Ver allí en la puerta al pobre de Benja, excluido de la conversación que tenía mi mujer con su novia, ignorando que muy cerca de él estaba el hijo de puta que había profanado el coño de su chica, me hizo empatizar con él y compadecerlo de inmediato. 
Al parecer Lorna los estaba persuadiendo para que se quedaran a cenar, pues había hamburguesas suficientes.
Ay, mi bella mujer, siempre tan caritativa.
—Pues insisto en que no te creo, Leo. Desde ahora yo como santo Tomás, hasta no ver, no creer. Ya por tu puta culpa tuve muchos problemas por andar cuidando a Paula de ti.
Su estridente carcajada llamó la atención de los que estaban en la puerta, pero pronto volvieron a lo suyo.
—Eso te pasa por andar con mariconadas de niña chismosa. Te dije que te quedaras quieto, Noecito, y ve lo que tú mismo provocas. Mejor di la verdad, que Paula te la pone dura y que te da envidia que yo me la quiera tirar.
—Shhh, baja la voz, animal.
—Lo que le bajé ayer a Mirandita fue la tanga negra, cuya foto colgué en el grupo.
De nuevo mis ojos se crisparon.
—¿Era de ella?
Leo me contestó con un guiño.
Hijo de puta.
Finalmente Benja y Miranda, (una linda veinteañera de pelo hasta el hombro, café, igual que sus ojos, cuerpo delgado pero coqueto, y que era amiga de Lorna porque se conocieron en un taller de figuras de resina que mi chica impartió), entraron hasta la sala de estar y se sentaron.
Casi di por cierta la versión de mi amigo el mastodonte de que se había tirado a Miranda, cuando esta palideció al verlo sentado con tal desparpajo sobre el sofá más largo de la sala.
Benja era un tipo que debía tener algunos 28 años, más alto que yo, moreno, y muy flacucho, casi encorvado. Tenía cara de que estaba oliendo mierda permanentemente y unos ojos alargados estilo oriental. El tipo vestía de una forma muy simple y tenía una gorra en la cabeza de un partido político progresista que no iba mucho con mi filosofía.
—Woow —me susurró Leo con fingida sorpresa, al ponernos de pie para recibir a la parejita—, ¿viste eso, Noé?
—¿Qué?
—Los cuernos del flaquito no le estorbaron con el marco.
Y se volvió a carcajear. Evité mirar a Leo con desprecio. Tan poco quería que sospechara sobre el repentino desdén que sentía hacia él.
Lorna hizo las presentaciones correspondientes (se enfocó más en presentar a Benja conmigo y con Leo, que éramos los que no lo conocíamos de nada), y luego los invitó a sentarse en el sofá mediano que estaba de costado a donde permanecía el musculitos.
Como la conversación de los recién llegados no era cautivadora, Lorna puso música de rock de los ochentas y nos pusimos a comer. Yo me comí la carne de res pura, pues la combinación entre el pan, mayonesa, la verdura y los aderezos me provocaban basca.
¿Será cierto que un macho siempre logra percibir a otro macho que considera peligroso para su manada, en este caso, para su hembra? De otra forma no entendí por qué Benja miraba de reojo con tanto desprecio al tipo que había perforando a su novia si se supone que él ignoraba el suceso.
A no ser que las miraditas descaradas de «Leoncito» hacia Miranda fueran motivo de su odio.
Por desgracia hicieron falta más bebidas. Y eso fue un pretexto afortunado que tuvo Benja para llevarse a su novia a la cocina, que estaba a cinco metros de distancia, y preparar unas cuantas bebidas preparadas.
—Lorna —le habló Miranda, cuya figura parecía no encontrar algo en la cocina—. ¿Dónde están la sal y los limones?
Mi mujer me acarició la pierna y me pidió que se los alcanzara. Tampoco es como si alejarme cinco metros de mi mujer fuera suficiente para Leo se pudiera sobrepasar con ella. Si no lo había hecho antes, obviamente no lo haría ahora que la cocina estaba de frente a ellos. Sin embargo, desde donde estaban Benja y Miranda se podía escuchar algo de su conversación, y eso que el muy cabrón de mi amigo había subido el volumen de las bocinas ¿a propósito?
—Por cierto, Lorny —oí que le decía Leo a mi mujer mientras reunía en un solo plato los restos de comida. La joven parejita continuaba en lo suyo—. ¿Te han dicho que te pareces a Scarlett Johansson, en la película de «Point Matcha»? Pero tú más guapa, con ojos azules y el cabello más largo, claro.
No logré percibir si Lorna sonrió o se puso roja. Desde donde estaba sólo se le veía su espalda y su rubia cabellera. El que sí quedaba frente a mí era el cretino de Leo.
—¿Te estás burlando de mí o me estás halagando, Leoncito? —contestó por fin el amor de mi vida.
—Lorny, por Dios, que yo sería incapaz de burlarme de ti       —le respondió Leo dedicándole una de esas miradas «moja putas», como solía llamarlas.
—Claro, así como fuiste incapaz de burlarte de mis bragas.
Ambos se echaron a reír y Lorna echó su vista hacia donde estábamos Benja, Miranda y yo. Hice como estaba partiendo limones por mitad y no la miré.
—Muy sexys, por cierto —escuché que le decía el muy cabrón.
De nuevo advertí risitas.
—Pues ya que estamos comparándonos con actores famosos de cine, Leo, ¿te han dicho a ti que te pareces a Henry Cavill? Aunque claro, tú en más moreno, con ojos verdes y con barba cerrada. Hasta podría decir que tú en más alto.
Leo vaciló, con las cejas levantadas.
—¿Y quién es ese? —preguntó el macho con curiosidad. De vez en cuando lo descubrí intentando verificar si yo estaba atento a su conversación o los estaba ignorando. Me pregunté qué era lo que prefería, lo primero o lo segundo. Me decanté con que era por lo segundo—. ¿Al menos el tipo es sexy, cachondo y está igual de buenorro que yo?
Como no iba a tolerar que mi mujer le dijera que «sí», inflando aún más el ego de aquél impresentable, decidí interrumpir su estúpida conversación.
—Llegaron las primeras bebidas —exclamé, poniendo una copa para Leo, otra para Lorna y una más para mí.
Leo me observó con un extraño gesto de desdén, luego añadió:
—No sabía que además de contador también ejercías de camarero.
—Pues ya ves. Hay quienes tenemos talentos escondidos, diferente a otros cuyo único talento es el de no servir para nada.
—Ya, ya, campeón —interpeló el aludido—, que apelando a tu buena voluntad, te pido de favor que me traigas un poco de sal.
Estaba a punto de poner el culo en el sofá cuando el cabrón de Leo me mandó, literalmente, por sal a la cocina. De mala gana me volví a reencontrar con Benja y Miranda, y por simple intuición, sospeché que estaban discutiendo por algo en voz baja. Benja tomó tequila puro desde la botella, y continuó preparando más bebidas. ¿Dónde estaba la puta sal? 
—Vaya que me sorprendes, Leo —escuché que le decía mi diosa de plata al mastodonte.
—Es natural —contestó él con arrogancia—, suelo sorprender siempre, sobre todo a las mujeres.
—Yo lo digo porque has comido como descosido. No sé, con ese cuerp… Es decir, con esa facha fítness que tienes, supuse que tu dieta era más balanceada. Te comiste dos hamburguesas, la porción que dejé porque me había llenado, y aún te noto con hambre.
—Yo siempre tengo hambre, lindura, y, a decir verdad, me cuesta trabajo saciarme con poco.
—Supongo, supongo, pero en serio pensé que te cuidabas más.
—Pues ya ves que no, Lorny. Yo no soy de los que se obsesionan con lo que se comen, no si después te puedes desquitar en el gimnasio y eliminar esas calorías de más.
—¿Entonces es válido pecar de vez en cuando?
—El pecado es un concepto fuera de mi lógica, querida. Pero ya que tú crees en ese concepto, pues puedo decirte que sí, es válido pecar de vez en cuando.
Still loving you, de Scorpions, sonaba de fondo.
—¿Y no te lo reprochan tus pupilos cuando descubren tus pecados culposos, comiendo cosas que no deberías?
—Nada de eso, Lorny. Suelo ser muy discreto con mis «pecados culposos.»
—¿En serio? —se sorprendió mi rubia.
—Claro —contestó Leo distendiendo sus gruesos labios—. De hecho, si quieres, Lorny, yo te puedo enseñar algunos trucos para cometer algunos «pecados culposos» sin que seas descubierta. Ya sabes, lo «prohibido» sabe mejor.
Por poco se me caen los huevos al suelo ante tal desvergüenza. Encontré la sal y salí disparado hasta la sala, como si intentara librar a Lorna de un sicario que la quería tronar a balazos.
—Estamos hablando de «comida», ¿cierto? —vaciló ella.
—Cierto —contestó Leo reteniendo una risotada—, ¿por qué te has puesto roja?, ¿tú te referías a otra cosa?
—No, no —se apresuró Lorna a contestar—, yo, me refería a eso, a comida, por supuesto. 
Al fin me estacioné junto a mi esposa y sonreí como si fuera ajeno a su charla. No pude evitar echarle a Leo una mirada asesina disfrazada de sonrisa:
«Pobre de ti, Leoncito pito de burro, si le tocas si quiera un pelo a mi mujer con intensiones inmorales, porque te juro que será lo último que le toques a una mujer en toda tu vida.»
No sé cómo era mi expresión, que Leo, enarcando una de sus espesas cejas, atajó:
—¿Es mi impresión, Noecito, o me estás insultando con el pensamiento?
Lorna se echó a reír, y no hubo tiempo de responderle porque Benja, con un ánimo cada vez más cansino, y Miranda, que ya estaba harta de fingir que estaba contenta en la reunión, volvieron a ocupar sus lugares.
Benja depositó en la mesa de centro una bandeja con copas de diversos tamaños. Leo cogió el más grande.
—Mira que eres abusón —le dijo Miranda, que repentinamente le había dado por dirigirle la palabra por primera vez en la noche—. Agarraste la copa más grande en lugar de la más pequeña.
—Bueno, cariño, tampoco te pongas así —repuso él probando a la bebida—. Los ecosistemas fueron hechos para que la naturaleza siempre obsequie a los humanos su sustento según la virilidad. Es obvio que yo, que soy el tipo que más testosterona emana en esta casa, me haya decantado por la copa más grande.
Lorna se apresuró a elegir la copa que le seguía en tamaño, en seguida fui yo, y después Miranda. La copa más pequeña quedó en la mesa, ante la insólita mirada de Benja y una risita burlona de Leo.
—No es por nada, colega —le dijo Leo al novio de su nueva hembra—, pero por algo te habrá tocado la más pequeña, ¿tú qué opinas, Mirandita?
Las mujeres evitaron echarse a reír. Yo le eché una hojeada al gesto de Benja, que parecía más entretenido picándole al móvil que a las palabras de Leo.
—El que calla otorga —se burló Leo—. ¡Salud por la virilidad!
—¡Salud! —dijimos todos, excepto el ya antes mencionado.
La verdad es que el sabor de las bebidas era exquisito.
Entonces, Miranda intervino muy animada en la conversación:
—Francamente nunca entenderé por qué siempre los hombres relacionan cualquier cosa con el sexo. Es como si en lugar de neuronas tuvieran espermatozoides en el cerebro.
—¿Y lo dices tú, cariño? —murmuró un Leo cada vez menos cortado.
—Pues claro, ¿o qué me ves cara de que todo el día piense en pollas y vaginas? —respondió Miranda ante las risitas nerviosas de mi mujer.
—Digamos que puedo identificar cuando una mujer está ganosa.
—¿A sí? ¿Y cómo?
—Porque no paran de mirar mi entrepierna.
Las risas de Lorna y Miranda fueron menos estridentes. A caso se habían incomodado. Tragué saliva, más nervioso por el novio de Miranda de lo que parecía estarlo él mismo, y volví a echarle una discreta hojeada, pero él permanecía inmune a las indirectas que le lanzaba el mastodonte. Quise conectar una mirada con Leo, para decirle que parara su show de «machito agrandado humillador», pues se estaba pasando, pero ni siquiera me registró. Por el contrario, continuó con su ponencia:
—La sexualidad es un conjunto de placeres carnales que sólo está reservado para aquellos que consiguen arrancarse de su pensamiento todas sus restricciones morales. Tener sexo y refregar cuerpos desnudos no es lo mismo. El primero provoca la exquisita satisfacción plenaria de lo que es llegar al límite de la condición humana; el segundo únicamente consigue cumplir un propósito meramente protocolario.
Noté que Benja se bebía el contenido de la copa más pequeña de un solo tirón. Luego acercó la botella y se echó otro trago. Miranda lo miró como con repugnancia, y luego se desvivió por observar al macho semental que, al parecer, se la había follado la noche anterior, (y quién sabe cuántas veces más en esos días, mientras Benja ¿hacía pedidos de hamburguesas?, ¡qué crueldad!
—¿Estás diciéndonos que —intervino Lorna, para mi sorpresa—, aunque todas las parejas practiquen sus actos maritales, no todos consiguen esa satisfacción plenaria de lo que es la sexualidad verdadera?
Leo quedó complacido de que fuera mi esposa quien diera su opinión.
—Has entendido bien, belleza —comentó él con una mirada protervia—. El verdadero cénit sexual es un deleite que muy pocos consiguen.
—¿Y nos estás sugiriendo que tú ya lo has conseguido…?                 —volvió a preguntar mi rubita.
—Ventajas de ser hedonista, dulzura —respondió Leo, observando de reojo, cómo Benja seguía entretenido en su teléfono en tanto su novia no lo dejaba de mirar—. Siempre que practico sexo, consigo ese cénit tanto yo como mis parejas sexuales en turno.
Y esta vez su mirada sí que fue directa a Miranda; más descarada, incluso con una sonrisa que fue adornada con una relamida en sus propios labios. Me pregunté si Lorna estaba mirando lo mismo que yo. Lo cierto que es la sentí muy tensa a mi lado, y sus piernas estaban demasiado apretadas.
¿Así que esa era la estrategia de Leo?, ¿estimular los deseos eróticos de mi mujer hasta conseguir tenerla a sus pies?, ¿Leo estaba intentando redescubrir esa faceta perversa y hedonista de mi muñequita de plata a fin de hacerla replantearse si de veras alguna vez había conseguido conmigo ese «cénit sexual» que sólo lo consiguen quienes «se arrancan sus restricciones morales»?
Encima no me gustaban para nada los estúpidos adjetivos que Leo empleaba para con mi esposa. Cada halago que le decía me parecía tan estereotipado, que me sorprendía que Lorna ni siquiera se hubiera inmutado por lo que, en otro momento, habría definido como «estúpidas lisonjas vulgares, a las que los hombres ordinarios tienen que recurrir para conseguir ligarse a una estupidita.» 
—¿Y qué hay de las mujeres que no están satisfechas con la vida sexual que les proveen sus parejas? —se atrevió a preguntar la lerda de Miranda.
Leo entendió el punto y volvió a mirar con ojos de burla al pobre de Benja.
—A ver, querida, cuando se tiene voluntad para experimentar la sexualidad, uno se debe de valer de los recursos que tiene a su alcance. Por ejemplo, una mujer insatisfecha, ya sea porque su novio o marido es malo para follar (o tiene una pichacorta) —Su último comentario golpeó me orgullo con frialdad—, antes de buscarse un semental de verdad que las satisfaga, podría encontrar cualquier cosa u objeto con qué suplir a su pareja, estando en su propia casa. Por ejemplo con las frutas. ¿Alguna vez han visto la forma que tienen las zanahorias y las bananas? —preguntó a las dos chicas del habitáculo. Cuando Leo hizo mención de la última fruta, me echó una sonrisa de complicidad. Por supuesto que recordé a Jessica metiéndose un plátano en la vagina como si el mundo se le fuera en ello—. Pues ya lo tienen, preciosidades. Se les pone un condón y pfff, van pa´dentro de la raja.
Pero este imbécil, ¿quién se creía para estar hablando así delante de una mujer decente? Me refería a Lorna, obvio, porque me quedaba claro que Miranda lo único que tenía decente era su carita de mosca muerta ante la sociedad. Benja sólo bufó.
Lorna se puso colorada ante la última afirmación de nuestro amigo, mientras yo me preguntaba ¿quién le había autorizado a este idiota hacer de sexólogo en una noche que se tenía pensada para hablar sobre cualquier otra cosa?
—También podrían usar sus collares de perlas para estimular ciertas partes de tu cuerpo, Lorny, Miranda, lo mismo con una cuchara después de sacarla de la heladera. ¿No han probado nunca con un cepillo de dientes eléctrico (previamente desinfectado)?, pues bien podría hacer las veces de vibrador. ¿O qué tal unos guantes de látex llenos de agua caliente?, a fin de que los dedos se empleen para frotar el clítoris.
Suficiente. Si el estúpido de Benja no pensaba decir nada, yo sí que tenía que poner un alto ya.
—Bueno, bueno. Ya mejor calla, mi estimado Leo, que si sigues con tus «consejitos» probablemente mi muñequita me terminará pidiendo guerra toda la noche, y mañana hay que madrugar para trabajar.
—Siempre estaré dispuesto aquí para ayudarte, Noecito                  —me soltó con una risita.
—¿Cómo? —me hice el desentendido.
—Para darte más consejos, pues.
—Ah. 
Quise desviar lo de «su ayuda» yéndome por la tangente.
—Supongo que ese «cénit» que tanto presumes, Leo, no está hecho para todos.
—Como ya dije antes —siguió—, el «cénit sexual “que tanto presumo”» está al alcance de todos los humanos, siempre que esos humanos quieran alcanzarlo. Y cuando digo todos, es todos. Buenos, malos, altos, bajos, feos y guapos. Incluso alcanza para los más desfavorecidos. Aquí la riqueza y la falta de recursos no tienen nada que ver con llegar o no al límite de la sexualidad. Por ejemplo, durante mis prácticas profesionales como gestor de empresas, fui enviado a una comunidad rural de Oaxaca, donde hice que la sexualidad de las mujeres indígenas despertara, tuvieran marido o no, y que al mismo tiempo, a través de su satisfacción, pudieran obtener recursos.
No me quedó muy claro por qué Lorna estaba tan atenta a las bienaventuranzas que decía Leonardo.
—¿Te refieres a que hiciste de proxeneta y las prostituiste?       —preguntó Miranda, que se había desabotonado un botón superior de su blusita negra quién sabe en qué momento—. Es que no veo cómo, en una comunidad indígena, una mujer puede obtener recursos y al mismo tiempo sentirse satisfecha sexualmente.
—Ternurita —se burló Leo como tildándola de estúpida—, con lo que te conozco, te tenía por más espabilada, Mirandita. Pero verás. Cerca de esa comunidad hay una fábrica de cera, donde explotan a hombres y mujeres indígenas para la prelación de los burgueses. En la casa donde fui hospedado vivía un hombre paralítico y una mujer cuarentona con siete hijos de diversas edades que debía mantener económicamente. Como podrás intuir, era imposible que con un marido lisiado, la pobre fémina estuviera satisfecha y mucho menos tuviera dinero.
—¿No me digas que hiciste de consolador supremo de la mujer indígena? —le pregunté en tono de burla, sabiendo que Leo sería incapaz de follarse a una mujer con tales características.
—Algo parecido —se defendió dedicándome una sonrisa—. Yo le enseñé a fabricar, usar y vender sus propios consoladores a base de cera, la materia prima de la región.
—¡Madre del quinto mandamiento! —exclamó Miranda a modo de burla, en tanto Lorna tenía una cara que parecía estar más asombrada por el emprendimiento de Leo que por la incomodidad de estar hablando de «consoladores de cera.»
Leo sonrió, y le dijo a Miranda:
—Pero no te asustes, querida, que con el novio que tienes, a estas alturas no me extrañaría que ya te hubieras comprado un consolador
Todo lo demás sucedió tan rápido que ninguno de nosotros tuvo tiempo de reaccionar. Benja se levantó de ipso facto y le lanzó a Leo, sobre la cabeza, mi copa a medio llenar. La copa de cristal terminó estrellada en el suelo, tras haber golpeado la frente de mi amigo (misma que acabó con rastros de haber sufrido una pequeña cortada), al cabo que Lorna y Miranda reaccionaban con un grito de horror.
—¡Levántate y pégate un tiro conmigo, cabrón guaperitas! —le gritó el flaco de Benja al mastodonte de Leo, que apenas estaba reaccionando al ataque recibido—. ¡De mí no te vas a estar burlando cabrón prepotente!
Cuando Leo se puso de pie, con ese rostro de demonio enjaulado, supe que si alguien no ponía remedio al asunto, con su enorme tamaño y su fuerza bruta mataría de un solo puñetazo al escueto novio de Miranda.
—Por favor, Miranda, llévate a Benja de aquí —le dije más como orden que como sugerencia.
Lorna se acercó a Leo y lo cogió del brazo, como si con ello lo fuera a detener. Se le veía asustada.
—¡Ándale, cabrón! —siguió Benja retando a su oponente—. ¡Déjate venir, musculitos de mierda, para cerrarte el hocico de fanfarrón a putazos!
—¡No le escuches, Leo, por favor no le escuches! —le suplicaba Lorna, ahora poniéndose como barrera delante del agredido—. Por Dios, estás sangrando —se sorprendió ella—. Noé, no lo dejes que se acerque a Benja, ponte delante de él, que yo iré por el botiquín.
Y así la vi desaparecer, mortificada, rumbo al baño que daba hacia su taller. Yo rodee la mesita que se interponía entre nosotros y me planté delante de Leo. Claro que yo era una barrera de carne que, si él se lo proponía, podía apartar de su camino con un solo soplido. Y Benja siguió retándolo.
—¿Ya se te quitó lo facherito, cabrón músculos de plástico?
—¡Basta, Benjamín! —exclamó Miranda intentando arrastrar a su novio a la puerta—. ¡Mira lo que has hecho! ¡Vámonos ya! ¡No quiero problemas! ¡Contigo no gano para vergüenzas!
Benja continuó, rojo de la furia. Era evidente que luego de tanta humillación por parte de Leo iba llevar un punto en que iba a explotar. Al final el pobre flaco había tenido más huevos que yo para enfrentar al mastodonte.
—¿Tú te piensas que yo soy tu burla, cabrón? ¡Arreglemos las cosas como los hombres! —volvió a gritar el novio de Miranda.
—¿Como los hombres? —contestó Leo por primera vez a la provocación de Benja—. A ti te hacen faltan al menos 24 centímetros de verga para que te puedas llamar hombre y, por ende, comparte conmigo.
—¡Cabrón, eres un cabrón! —le gritó Benja cuando ya lo había arrastrado su novia a la entrada de mi apartamento.
—¿Cabrón yo? —preguntó Leo sonriendo con cinismo desde su lugar. Al parecer sus tácticas para herir a Benja no iban a ser con golpes—. No soy yo el que lleva astas en la frente, ¡HAMBURGUESERO CORNUDO DE MIERDA!
—¡Nooo! —vociferó una Miranda horrorizada cuando Benja se soltó de sus brazos y se lanzó en dirección de donde estaba Leo.
El golpe por poco me lo llevé yo por interponerme entre los dos. Por fortuna el alcohol ya le estaba haciendo efecto y Benja cayó tendido en el suelo cuando se enredó con sus propios pies. Leo lo observó con desprecio, allí en el suelo, en tanto Miranda lo volvía a sujetar para llevárselo consigo.
—No, no, no, Leo, míralo como está, no lo vayas a golpear —le pedí a mi amigo, extendiendo mis brazos hacia los costados, en forma de cruz—. Él está borracho y está diciendo cualquier cosa. Además sabes bien que tú eres más fuerte y podrías darle un mal golpe. No es equivalente a ti.
Carvajal meneó la cabeza, como diciendo que golpear a un tipo como Benja estaba en la lista de vulgaridades que jamás se le ocurriría hacer.
—Yo soy un pan de Dios con los que quiero, Noé, pero cuando alguien me traiciona o me hace lo que este inmundo hamburguesero, puedo llegar a ser el más hijo de puta que te puedas imaginar con mis venganzas, y entre más perversas mejor. Pero no, no será pegándole como me desquite.»
Lágrimas de humillación, odio y venganza escapaban de los ojos del pobre flaco, que ya estaba en la puerta del apartamento por los arrastres de Miranda.
—¡Suficiente! ¡Ya! ¡Basta! —le recriminó una llorosa Miranda al tiempo que el muchacho se resistía.
Abrí la puerta y ayudé a Miranda a meter a su novio al ascensor, y justo cuando las puertas se cerraban, Leo y yo vimos cómo Benja abofeteaba a su novia con brutal saña, tirándola dentro del habitáculo.
—¡Cabrón hijo de puta! —estalló Leo saliendo disparado hacia el ascensor.
Pero este ya se había cerrado.
—¡Leo, vuelve aquí! —le ordené.
Pero él ya había cogido las escaleras.
Cuando Lorna se encontró conmigo en la sala le conté lo que había sucedido.
—Yo solo espero que no ocurra una tragedia —musitó Lorna, asustada.
A los 20 minutos recibí una llamada de Leo.
—¡Noé, por favor, necesito que vengas, rápido!
—¿Qué pasa, Leo? ¿En dónde estás?
—El cabrón del noviecito de Miranda, que iba hecho una furia en la moto cuando vio que iba detrás de él, tras quitarle a Miranda de sus garras, se estrelló en el callejón de La Minerva.
—¡Mierda! ¿Ya llamaste a la ambulancia?
—Ya, ya, igual y no es de gravedad, solo está inconsciente. Ni siquiera tiene fractura, y respira bien —dijo él apelando a sus conocimientos como rescatista—, pero necesito que vengas por Miranda, para hacerme cargo de este cabrón.
—¿Dónde dices que están?
—En el callejón de La Minerva. Para colmo no hay gente ni para pedir ayuda. Te mando la ubicación.
—¿Qué pasa? —me preguntó Lorna cuando corté la llamada. 
—Benja se accidentó en la moto. Leo lo acompañará al hospital. Por suerte solo está inconsciente. Iré por Miranda.
—Voy contigo.
—No, no, muñequita. Es demasiada impresión para ti.
—¡Pero!
—Mejor quédate y habla a los padres de la loca de tu amiga, para que vengan por ella en un rato.
—Está bien —contestó ella resignada—. Avísame en cuanto sepas algo.
Fui por mi auto a la cochera del edificio y me dejé ir al callejón de La Minerva, que apenas estaba a siete minutos de distancia.
Aparqué mi auto junto a la camioneta silverado que Leo había dejado en la entrada del callejón, y bajé con rapidez.
Vi que en el fondo se veía una luz escueta que me indicó que se trataba de la moto accidentada. Pensé en lo cabreado que habría de haber estado Benja por culpa de Leo para que se hubiera metido en un callejón tan angosto que, para colmo, no tenía salida.
Había al menos algunos 20 metros de distancia entre donde estaba yo y la moto, por lo que no tuve que caminar demasiado para encontrarme con aquél trío de locos que seguro estaría preocupado por allí.
Los gimoteos de angustia de Miranda los percibí cuando iba a la mitad de camino, pero no fue hasta que llegué a la escena del choque que mi corazón por poco revienta de horror ante lo que pude presenciar.
La lámpara que estaba justo arriba de ellos, me permitió ver una imagen como sacada de una película de terror:
Benja estaba tirado de bruces con el casco puesto; visiblemente parecía que sólo estaba dormido, pues su pecho subía y bajaba con un ritmo de respiración estable. A su lado estaba la moto destartalada, y a sólo medio metro de distancia de la moto y de Benja, apoyada sobre la pared, con el culo echado hacia afuera, con la falda reposando en sus tobillos, y con sus pequeñas tetas incrustadas en la barda, permanecía Miranda jadeando, moviendo el culo en círculos, mientras Leo, completamente desnudo (su pantalón, bóxer y camisa estaban arriba del cuerpo de Benja) bombeaba como toro, y con inclemencia, el coño chorreante y acuoso de la novia del herido, haciéndola gritar como una perra en celo.
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—¡Así, así, Bichi!
—¿Te gusta, mi reina?
—¡Sí! ¡Oh, Dios! ¿Q-ué… me haces? ¡Dios, Dios, Diooos!
La religiosidad orante de Lorna cuando estaba caliente me ponía como loco.
—Dime cuánto te gusta, cielo.
—¡Muchooo, ay, ay, mucho, Bichi, mucho!
—Te la voy a meter, se me puso dura.
—No, no, Bichi, mejor tu lengüita, me gusta tu lengüita. ¡Me gusta lo que me estás haciendo!
—Pero la tengo dura, muñequita, ¿no la quieres sentir?
—¡No pares, no pares, mi amor, no pares!
—¿Me dejas metértela?
—¡No hables, no hables, Bichi, sígueme comiendo mi chochito, aaahhh!
Un concierto de onomatopeyas protagonizado por mi rubia cachonda retumbó en la habitación. Ella tenía las piernas separadas, pendidas en el aire (como si un cable las sostuviera desde el techo) en forma de compás, temblando como una moto-sierra, entregándome una vista tan erótica de la que ningún hombre heterosexual sería capaz de resistirse. Por eso continué succionando su clítoris y matándola de placer a lengüetazos profundos, al tiempo que dos de mis dedos agujeraban su cavernita de carne sin detenerse, chapoteando y chapoteando entre sus viscosos flujos vaginales.
—¡Me matas, me matas, ay, Bichi, que me matas!
—¡Te la quiero meter, mi amor, la tengo muy dura!
—¡Ay, tus deditos, mi cielo, tu lengüita, cómo me vuelve loca! ¡Aaahhh!
Su voz había perdido la dulzura intrínseca que la caracterizaba. Ahora berreaba de forma gutural, casi con chillidos, como si estuviera siendo quemada viva en un poste de la inquisición.
Lorna, completamente desnuda, se daba placer ensalivándose los pezones, amasando sus redondos senos, y jadeando y jadeando cada vez que mis dedos y mi lengua la satanizaban. 
Cuando almacené en mi boca un buen trago de sus propios jugos procedentes de su conchita, me alargué hasta su boca y me dispuse a besarla. Ella abrió sus carnosos labios y, estupefacta, probó los flujos que escaparon de mi boca. Lorna se asustó, escupió de inmediato y me preguntó, asombrada:
—¿Qué haces?
—¿Nunca probaste tus propios fluidos vaginales? —le sonreí con un gesto perverso, y luego me volví hasta mi lugar favorito, su enrojecido e hinchado coño, sin darle tiempo a protestar.
—¡Ay, por Dios! ¡Qué delicia, papi, chúpame más!
—Déjame metértela, mi amor —le supliqué—, quiero probar, me tienes muy caliente.
Ella respondió tomándome de la cabeza y empujándola con furia sobre su rajita, como si deseara que mi cabeza hiciera las veces de polla y la penetrara hasta que mis ojos se encontraran con su útero.
—¡No hables, no hables, Bichi, tu boquita hace mejor trabajo allí dentro! ¡Oh, sí, mi amor, síii!
Casi me ahogo en su lago de lava ardiente, por fortuna dejó de presionar mi nuca y pude exhalar.
—¡Ufff, diosa mía, estás cachondísima, mi boca está escurriendo!
Antes tan pudorosa, y ahora tan gritona. Pfff.
Entonces, mientras le volvía a chupar su vulva, le dije:
—¡Quiero que no veas a Leo nunca más!
—¡Ahhh, Ahhh, Leo!
—¿Me oyes?
—¡Ah, sí, Leo, Leooo!
Lorna movía su pelvis en círculos y la empujaba gustosa contra mi cara.
—¡Jamás quiero que lo vuelvas a meter a nuestro apartamento, diosa!
—¡Dios santo! ¿A quién?
—¡A Leo!
—¡No te entiendo!
—¡Ni quiero que vuelvas a comunicarte con Leo, es peligroso!
—¡Ah, sí, Leo, Leooo!
Y para mi gran sorpresa, Lorna estalló en el segundo orgasmo de la noche al ritmo de un bramido de satisfacción que se ahogó en sus propias entrañas.
¡Madre mía! El rocío de su empapado bizcocho agonizante me chorreó toda la cara como si de un chorro de orina se tratara. Mis habilidades para el cunnilingus eran inmejorables, y tras terminar con el rostro mojado, lo comprobé.
Mi muñequita rubia quedó rendida sobre la cama, satisfecha, con los ojos entrecerrados, exhalando sus últimos alientos. Orgulloso de mi trabajo, me coloqué de rodillas junto a ella, a la altura de su pecho; y así, desnudo, comencé a masturbarme con tanto brío y entrega que muy pronto un par de chisguetes de semen salpicó sus tetas, cuello y un poco su barbilla.
Lorna me sonrió con diabólica complicidad, sin abrir los ojos. Con sus pequeñas manos de ángel embadurnó aquél blancuzco y pegajoso líquido, que antes había estado almacenado en mis testículos, en el resto de sus senos, cuello y mejillas.
Finalmente me tumbé junto a ella, y la abracé, echándole una de mis piernas encima. Del prepucio aún goteaban minúsculos chorritos. Me acerqué a su oído y le susurré:
—Por favor, Lorna, prométeme que no volverás a comunicarte con Leo.
Ella sonrió, con los párpados pegados a los ojos, como si estuviera siendo arrastrada por los brazos de los sueños, y me respondió:
—Despide a Paula del despacho, y si quieres le dejo de hablar a medio mundo. De lo contrario, Bichi, no me vuelvas a pedir algo así.
Sus palabras me dejaron helado e inoculado de dudas. Pero el sueño nos venció a ambos y ya no quise darle más vueltas al asunto.
Gracias a los burdos eventos experimentados en la noche anterior, dormí muy poco, para colmo, tuve que madrugar para ir a los separos del Ministerio Público de la Ciudad de Linares.
Llegué a ventanillas, conversé con uno de los encargados e hice los trámites correspondientes. Me hizo firmar un par de hojas de responsiva y, tras pagar la fianza, me dijo:
—Todo en orden, caballero, ese policía que está en la mesa del fondo lo llevará a la celda de su amigo. En 10 minutos le damos su pase de salida, para que se pueda ir de aquí.
—Gracias —respondí con sequedad.
El redondo policía con cara de perro buldog me condujo por un pasillo pestilente rodeado de celdas pestilentes, con gente pestilente que aún dormía, hasta que nos detuvimos en la que cueva pestilente que yo buscaba.
—Leo —le hablé fuerte a mi amigo «de conducta pestilente» para que despertara.
El mastodonte «tronador de coños», modorro, estaba recargado en el fondo de la celda sobre lo que parecía una incómoda cama de cemento, solo cubierta por una sábana envejecida.
Tan solo verme, Leo se levantó con impaciencia y chocó contra las rejas de hierro, como si de pronto hubiera visto la aparición de la virgen María.
—¡¿Que mierda hiciste, Noé? —me gritoneó—. ¡¿Qué mierda hiciste?! ¡Sácame de aquí!
—¿Cómo que qué hice? —contesté haciendo como que no sabía de lo que me hablaba—. Pues madrugar para venir a sacarte de este sitio, ¿no fue eso lo que me pediste anoche cuando me llamaste a la casa? Agradecido deberías de estar porque vine.
—¡No te hagas pendejo, cabrón! —estalló, sacudiendo las barandillas como un Hulk que pretende destruir un montón de barricadas—. ¿Por qué pinches putas madres le hablaste a la policía?
Juro que intenté contener las risotadas, pero algo en el rostro de Leo me advirtió que no estaba siendo convincente con mi fingido rostro de angustia.
—Pensé que estaban violando a Miranda —contesté, mordiéndome la lengua para evitar soltar una carcajada.
—¿Yo, violando a Miranda? —Leo entornó sus ojos verdes con coraje y me detonó cinco bombas cargadas de odio.
—Yo no sabía que eras tú.
—¡No digas mamadas, Noé, que sabes bien que yo era el que se la estaba cogiendo!
Simulé un rostro compungido y continué:
—Perdona, Leo, pero me asusté. Vi a Benja allí tirado, y a una mujer gritando de dolor.
—De placer, dirás.
—Pues lo que sea. Lo siento, Leo, de verdad, te juro que me bloqueé y pedí auxilio a la policía. 
—¡No sabes en el lío que me metiste, hijo de la gran mierda!
—Perdona, ya te dije que me asusté, ¿yo qué sabía?
Estaba disfrutando cada gesto de descompostura en el antiguo rostro chulesco de mi querido amigo.
—¿De qué te asustaste? ¡Si no es la primera vez que me has visto follar!
—Pues eso, de que pensé que Benja estaba muerto y que alguien estaba violando a Miranda. ¿Cómo iba a saber yo que eras tú?
—¿Quién iba a ser sino, pendejo? ¿No fui yo quien te marcó para que fueras al callejón?
—Pues sí, pero me dijiste que fuera a ayudarte. Y lo que vi no fue precisamente una escena donde un desdichado necesitara ayuda. Por eso llamé al 911. No lo hice con intención de perjudicarte —mentí.
—¿No lo hiciste con intención, despojo de piojos?
—Tampoco me hables así, pedazo de petimetre barato. Si hubiera pretendido hacerte daño no habría venido a sacarte de aquí.
Leo bufó, dándome la razón.
—¡Llevo casi 8 horas encerrado en esta pocilga, Noé! Me han hecho cagar en esa cosa asquerosa que está ahí en la esquina, ¿puedes oler la putrefacción que desprenden los muros? ¡No mames, Noé, si un día yo acabara en la cárcel te juro que prefiero darme un balazo!
—Ya, ya, pues —lo regañé—. Tampoco seas tan llorón. La buena noticia es que Benja ya fue dado de alta. Sí, sí, no le pasó nada grave salvo el golpe.
—¿Y a mí qué me importa cómo esté ese hijo de re mil putas?
—Pues deberías de estar contento, «Leoncito», porque si el hamburguesero hubiera colgado los tenis, ya te habrían acondicionado una pocilga más podrida que esta, en alguno de los reclusorios del país.  
—¿Sabes la vergüenza que pasé cuando esos putos oficiales llegaron a apresarnos? ¡Miranda y yo estábamos encuerados!
—Pues con lo que te gusta eso del exhibicionismo, seguro que para ti fue chingón.
—¡Como te acerques más, cabrón, te juro que te voy a quitar con un putazo esa sonrisita burlona que tienes en la cara! ¿No me estás entendiendo que la estoy pasando mal? ¡La de explicaciones que tuve que dar para justificar lo que estaba sucediendo! Por cierto, ¿dónde está Miranda?
—No sé, supongo que ella también estará en alguna celda.
—¿A ella no la sacaste?
Negué con la cabeza.
—Perdón, pero ella no es mi amiga.
—¡Hijo de p...!
—Ya, ya, tranquilito, que bien merecido tenías este escarmiento. Lo que hiciste no se le hace ni a tu peor enemigo. Tu omisión para llamar a la ambulancia pudo haber acabado en tragedia.
—¡El pulso de ese idiota estaba perfecto, te aseguro que tampoco soy tan borde para haberlo dejado morir! No soy un asesino, simplemente… lo que pasó me dio morbo, y ya…
—¿Tu nuevo fetiche es follar como loco junto a los moribundos? Pues a ver si empiezas a llevar a tus «putitas» a las salas de urgencias de los hospitales. Lo mismo te dejan follar sobre el cuerpo de un paciente en estado terminal.
—¡Ya déjate de chingaderas, Noé, y dime a qué horas voy a salir de aquí!
—Primero dime si esto te sirvió de escarmiento, Leo, ¿o será que necesitas otro par de horitas?
—¿O sea que me estás confesando que sí me mandaste a la policía a propósito?
—Digamos que sí.
—¡Hijo de la chingada, mírame la frente, animal, y observa cómo me la dejó el cornudo ese! Me pudo haber matado.
—No seas exagerado, Leo. Sólo fue un rozón —Lo cierto es que su frente sí que lucía un chinchón del tamaño de una pelota de golf—. Además, tú también tuviste la culpa por andar de pasado de listo con él. Unas de cal por las que son de arena. Como te digo, alégrate de que el flaco está bien.
—¡Me importan cien camiones llenos de verga lo que le pase a ese palo de gallinero! Ahora, por favor dime que no le contaste a Lorny nada de esto.
Su pregunta me descolocó y me hizo apagar al instante la risita que llevaba pintada en la cara.
—¿Te preocupa mucho que lo sepa?
—¡Estamos trabajando juntos, Noé! La vergüenza que me dará si sabe que está conviviendo con un psicópata.
—Bueno, al menos ya te has autodefinido, eres un puto psicópata.
—¿Le dijiste a Lorna, sí o no?
—No —confesé—. La verdad que ni tiempo tuve. La pasamos follando como locos toda la noche.
Los ojos de Leo se encresparon tanto que parecía que le habían perforado los huevos.
—¿Tuviste la tranquilidad de ponerte a follar mientras yo pasaba la noche retacado en esta puta cloaca? ¡Menudo amigo frívolo estás hecho!
—El burro hablando de orejas —me quejé—. Bueno, Leo, me tengo que ir. En un rato van a venir a sacarte.
—Ey, no, no, no te vayas. Asegúrame si de verdad me van a dejar salir de aquí. De lo contrario quiero que me busques un abogado.
—Que sí, te dejarán salir en un par de minutos; mira, aquí están los papeles.
Leo los leyó con impaciencia, el costo de su fianza, así como los cargos leves por los que lo habían detenido «Faltas a la moral en la vía pública.» Si lo hubieran imputado por «Tentativa de omisión» otro gallo hubiera cantado. Pero al parecer el diablo lo protegía.
—En cuanto salga te pago lo de la fianza. No quiero deberte ningún solo favor, «Bichito.»
Lo miré de arriba abajo y entendí que él no iba a cambiar nunca, ni aunque lo violaran diez burros a la vez.
—Me retiro, Leo, porque tengo mucho trabajo. Además tengo que idear una forma de quitarme a Jessica de encima. Me sigue chantajeando, ahora con contarle a Gustavo lo que ya sabes.
Leo entrecerró los ojos, más sereno, sabiendo que pronto abandonaría ese asqueroso lugar. Y de verdad que era asqueroso.
—Pues gracias —me dijo.
—Vaya. Pensé que nunca me lo dirías.
—¡Está bien, está bien, la cagué! —reconoció, aunque no me quedó muy claro si su arrepentimiento era sincero.
Aproveché su terrible estado de vulnerabilidad para tirarle una última pedrada.
—Te aprecio, Leo, aunque tú no me lo creas. —Hice un esfuerzo enorme para formar un rostro doliente como el de una monja enclaustrada—. Y espero que valores mi amistad, porque ahora te estás dando cuenta que yo soy el único que está aquí, ayudándote. Es feo decírtelo, pero ahora mismo puedes corroborar que no tienes a nadie. Ni siquiera a una sola de esas miles de hembras que te has follado. Valórame, y tratemos de recomenzar.
No pude interpretar si esos ojos inyectados de sangre eran de odio hacia mí o simples indicios de que quería llorar. Palmeé su cabeza como si fuera un perro regañado y comencé a retroceder. Apenas había dado un par de pasos de su celda, cuando lo rematé:
—Por cierto, Leo, parece que una pandilla de malvivientes desmanteló tu silverado. Y es lógico, la zona en la que quedó estacionada la camioneta es de muy mala reputación. Pero no te preocupes, que ya llamé a la aseguradora.
Sin que me viera abandoné el apestoso pasillo riendo como un loco, mientras escuchaba desde la distancia
—¡NOEEEE!
Me acerqué de nuevo con el tipo con quien había hecho el trámite de salida de mi amigo y, hablando en voz baja, le dije:
—Tres mil pesos más para que lo dejes encerrado otras 72 horas, amigo. Haz algún traspapeleo o alguna jugada para que la resolución del juez se demore.
El tipo me observó como si le acabara de confesar que había matado a su madre.
—¿Qué me está diciendo? Eso es imposible, caballero, los procesos burocráticos son…
—Y otros tres mil más para que cierres el pico.
Con dinero baila el perro. ¡Bendito México Mágico!, donde la corrupción, que está a la orden del día, a veces te saca de apuros cuando te toca estar del otro lado del cristal.
[Marcador de la primera contienda: Noé 1 —Leo 1]
Empates.
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Táctica número uno; muéstrate dócil y pusilánime, y ataca de repente, en silencio, como perro bravío, para que sorprendas a tu contrincante con la guardia baja. Lo mejor es que si actúas con sigilo, tu adverso nunca sabrá que tú diste la mordida y lo podrás continuar atacando.
El problema era que Leo no era precisamente un adversario imbécil, y estuve seguro que su contraataque podría llegar en cualquier momento cuando saliera de los separos. Por lo pronto, tenía la exquisita seguridad de que tendría 72 horas de tranquilidad con mi amada Lorna.
Suspiré, satisfecho, y me estacioné en el edificio de mi despacho contable.
Todos los sucesos que habían ocurrido en las últimas 12 horas me parecían tan ridículamente inverosímiles, incongruentes, y hasta estúpidos, que quizá por eso no pude parar de reír hasta que llegué a la oficina.
Paula me saludó con una sonrisa mucho más animada que la del día anterior, mientras sostenía ese bendito lápiz entre sus coquetos labios rojos que no me podía sacar de la cabeza, imaginando lo que serían estar presionando la base de mi pene en una noche desenfrenada.
Pero las fantasías son eso, simples fantasías que, casi nunca, se llegaban a cumplir, tal y como ocurría con mis putas fantasías de que Lorna pudiera ser madre alguna vez.
Apenas me senté detrás de mi escritorio cuando recibí una llamada de Benja:
—Buen día, señor Guillén, ¿cómo va todo?
—A ver, flaco, como me vuelvas a decir «señor» te juro que voy y saco a Miranda de los separos antes de las 72 horas que te prometí.
—Chale, Noé. Solo te llamaba para saber qué haremos con las cosas que desmantelamos de la camioneta del putón de tu amigo.
—¿A mí qué me preguntas, mijo?
—No quiero que pienses que soy un aprovechado.
—Pues véndelas o algo. Reparte el botín con esos malandros que te ayudaron con el trabajito y cómprate una moto nueva, que la tuya ya está perfecta para descansar en paz en el deshuesadero. Cada centímetro de esa silverado vale una fortuna, así que ponte listo. 
—¿Estás seguro que no hay cámaras que puedan descubrir a mis colegas?
—No, no, Benja. Ese callejón está más abandonado que la vagina de una monja.
Puse atención en mis respuestas y me di cuenta, con horror, que estaba hablando como Leo. Su influencia ¿o admiración? Me estaban llenando la cabeza de gusanos.
—¿Cómo sigues del golpe? ¿No te moriste?
El tipo respondió con una risotada.
—Creo que no, pero todavía me duele la frente.
«Serán por los cuernos» pensé.  
—Bueno, pues mantenme informado de lo que pase con Miranda cuando salga de la cárcel.
—Por lo pronto ya saqué sus cosas a la calle. Yo no vuelvo con esa puta ni aunque me paguen.
Admiré esa valentía para sostenerse de los huevos y tomar una decisión tan seria y fuerte como esa. Yo no sabía si podría ser capaz de hacer algo así. Aunque también es cierto que el amor que Lorna y yo nos profesábamos no era tan superfluo como el de Miranda y el pobre de Benja.
—Por cierto, Benja —le advertí—, como sepa que le volviste a pegar a Miranda, por muy cortita de moral que sea, te juro que…
—No, no, no. Está bien. Descuida, Noé, que por eso la estoy dejando. Si me volviera a poner los cuernos la mataría. Y no quiero degradar mi vida por una vieja así. Y gracias por todo, aunque no me quieras decir por qué estás haciendo esto por mí.
«En realidad lo estoy haciendo por mí, flaco» pensé en mis adentros.
—Va. Nos vemos pronto.
Esa mañana me sentía competente, victorioso, capaz de todo; incluso de partir un edificio a mordidas. De hecho siempre que estaba lejos de Leo me sentía pleno, infalible, casi poderoso. Ahora que lo pienso con calma concluyo en que, en el pasado, mi seguridad y alegrías siempre dependieron de él, de ese machito semental de casi dos metros de estatura y falo de anaconda que me defendía cuando el club anitNoé se reunía para pegarme y decirme «cara de Barbie» por mis rasgos asexuados con los que siempre tuve que lidiar.
Lo admiraba, sí, ya lo creo, porque ¿quién no puede admirar a un tipo de tu edad, que, al ser más musculoso y apuesto que tú, puede permitirse follar con todas las chicas (incluso profesoras) que él apuntara en su lista titulada «prospectos de yeguas»? Encima le celebraba sus victorias, cuando tachaba uno de esos nombres del listado como si fueran productos del supermercado que acabas de comprar, poniendo una anotación que decía «perforada.»
En aquél entonces es obvio que yo no entendía que esa conducta de fuckboy estaba mal. Lo peor es que yo me sentía orgulloso de ser su amigo por las ventajas que me suponía relacionarme con chicas guapas.
Leo, incluso, dispuso el día, el lugar y la hora en que yo tendría que perder mi virginidad a los 16, «es que si tú nunca das el paso, Noé, nunca sabrás lo que son los placeres de la vida» con una chica que, luego me enteré, fue chantajeada por él para que se acostara conmigo (para hacerme un favor), prometiéndole que después de eso la dejaría chupársela. O al menos eso fue lo que esa estúpida chiquilla me dijo cuando terminamos de coger (la peor experiencia de mi vida) y que, desde luego, Leo siempre me negó.
Y luego estaba mi madre… que lo quería tanto «Por Dios, Noé, a ver si le aprendes algo a Leo para que seas más espabilado. Haz deporte con él para que te crezcan esos músculos, que pareces pollo desnutrido.»
Pasmado, me di cuenta muy tarde de que Leo siempre fue el monigote que ensombreció mi vida. Y sí, aunque ahora cualquiera lo pueda dudar, el cariño que Carvajal me tenía era real. Vio en mí al hermano menor (aunque teníamos la misma edad) que tuvo y que murió atropellado, accidentalmente, por un camión que conducía su propio padre.
Y así compartimos miles de experiencias juntos, hasta que pasó lo de Catalina, un hecho inédito que produjo una violenta ruptura que estremeció nuestras vidas. Él se marchó, y entonces yo, con casi 25 años, comencé a vivir por mi propio pie, redescubriendo mi destino sin él a través de un camino sinuoso que había estado obstruido por su figura. Dos años de romances pasajeros, cogidas ocasionales, y aventuras de lo más extrañas me bastaron para poseer la seguridad que no había tenido en casi dos décadas. Y entonces, en una de esas noches de verano en una barra de Cancún, me encontré con una diosa, ella rubia y despampanante, que en poco tiempo me hizo sentir que, pese a mi no tan vistoso aspecto, yo era el mejor hombre del mundo.
«¿Te han dicho que tienes el rostro más lindo y fino que vi en mi vida?», me dijo ella. Ah, sí, porque fue mi diosa la que dio el primer paso.
Ahora, con el corazón en la mano, puedo aseverar una verdad que durante mucho tiempo me negué a aceptar: odiaba a Leo con todas mis putas fuerzas, porque, involuntariamente, me había robado el cariño de mi madre, se había cogido a las chicas que a mí me gustaban (yo tuve la culpa por nunca atreverme a decirle nada) y por ser una sombra siniestra en mi persona. Pese a la perversidad que había conocido en Leo la noche anterior, entre Caín y Abel, yo me identificaba más con Caín, y me daba miedo que un día de veras pudiera llegar a matarlo.
Lorna:
Bichi, ¿tienes idea de dónde puede estar metido Leo? Le he mandado mensajes desde temprano y no me contesta. Quedó de traerme hoy en la tarde el quinto diseño de dragón pero no hay modo de localizarlo.
Lo que dije antes, nomás pronunciar o leer el nombre de «Leo» era suficiente para que mis emociones me castraran. Pero, que la que dijera ese nombre fuera el amor de mi vida, me castraba aún más.
Noé:
¿No te lo dijo Miranda, preciosa? Desde anoche se fueron a pasar el finde a Cuernavaca.
Lorna:
¿Perdona?
Noé:
¿Qué perdono?
Lorna
¿A cuál Miranda te refieres?
Noé:
A Miranda, tu amiga “íntima”. La novia de Benja. Esa que se desmayó en la fiesta de Gustavo porque no podía con la pena de haberse peleado con su amorcito. ¿No te contó ella o Leo que se están acostando a espaldas del hamburguesero?
Dos minutos, cinco minutos, diez minutos. Respuesta de mi diosa.
Lorna:
Déjate de bromas, Noé, en serio que necesito el diseño. Si tienes otra forma de contactarlo dile que lo espero a las cinco. Tengo que encargar los materiales de la escultura y para eso preciso conocer las dimensiones del proyecto.
Noé:
No estoy bromeando, “Lorny”. Tú misma corroborarás que lo que te digo es cierto porque ninguno de los dos aparecerá en todo el fin de semana, ni en redes sociales ni en ningún lado.
Lorna ya no me respondió más.
[Marcador de la segunda contienda: Noé 2— Leo 1]
Gol a favor de Noé
No sabía con qué clase de humor me encontraría a Lorna esa noche, así que llegué al apartamento sin ninguna expectativa.
Para mi gran sorpresa, mi amada Diosa de plata me esperaba en nuestra habitación, recostada provocativamente luciendo un sexy conjunto de lencería que me dejó sin aliento. Un cosquilleo muy caliente ascendió hasta mis muslos cuando la recorrí con la mirada desde la coronilla de su cabeza y hasta la punta de sus pies:
—Hoy quiero que mi hombre disfrute plenamente de su mujer —me dijo relamiéndose sus labios pintados de rojo, como Paula—, entregándose a su más gustoso fetiche, la lencería.
Mi diosa rubia cachonda llevaba puestas un par de preciosas y eróticas medias de encaje, perfectamente adheridas a sus piernas como si fuesen una segunda piel. Sus tacones de plataforma eran negros, también, y combinaban con sus diminutas bragas (que apenas cubrían su rajita) y ligero y el sostén delgado desde donde brotaban sus pezones.
—¿Te parezco una guarra, mi amor? —me preguntó mientras sus rubios cabellos ensortijados caían como cascada por sus mejillas
—Estás preciosa —contesté estático en el marco de la puerta.
—¿Cómo una guarra?
—¡Como una diosa!
—No, no, no te puedes tocar —me advirtió cuando ya me había quitado la ropa y tenía mi polla entre los dedos.
—¿Por qué?
—Porque estás castigado.
—¿Por qué?
—Por espiar a la estúpida de Paula en su habitación                          —sentenció, resolviendo introducir uno de sus dejos dentro de su rajita, haciendo a un ladito la tela de sus calzones.
—Pero muñequita, ¿vamos a volver a…?
—¿Por qué no me quitas los tacones, Bichi, y después me chupas mis piecitos con las medias puestas? —me invitó, flexionando sus rodillas y abriendo sus piernas de modo que su coño quedara de frente a mí.
—¡Sí, sí, sí! —fue lo único que pude proferir, sintiendo que mi miembro se me endurecía.
—¿Te gusto, mi amor? —me preguntó con una voz seductora.
Volvió a relamerse los labios.
—¡Me fascinas! —admití, acercándome a ella.
Le saqué un tacón y luego el otro. La tela delgada de sus medias quedó incrustada en mi lengua y paladar cuando comencé a recorrer cada espacio de sus pies, metidos en mi boca.
—¿Cuánto te fascino?
—¡Me vuelves loco!
—¿Te excito y te gusto mucho?
—Sí, sí.
—¿Más de lo que te excita y te gusta Paula?
—Ella… no, no.
De nuevo mi pecho se sacudió. Ufff. En serio que ver a Lorna vestida de esa forma me tenía salido.
—¿Soy más guapa y sexy que Paula?
—¡Más que todas, mi amor, eres más guapa que ninguna otra mujer en el universo!
—¿Eres mi esclavo?
—Siempre, siempre.
—¿Por qué no me quitas mis braguitas y me comes el coñito, angelito mío?
Y se repitió la misma escena del día anterior, mi lengua en medio de sus piernas, chapoteando sobre su vagina, y ella empujando mi cabeza hacia el fondo de su carnosa cavidad.
—¿Eres mi esclavo?
—¡Sí, mi cielo, totalmente!
De pronto Lorna sacó de debajo de una almohada una fotografía de Paula, misma imagen que, según recordé, tenía en su perfil de Facebook: Paula sonriente, con su cabello negro repartido en sus costados, sus pestañas largas enmarcando su mirada y sus labios rojos formando una sonrisa.
—¿Y… esa foto? —me sorprendí cuando la puso frente a mí.
—¿Te gusta esta estúpida más que yo? Respóndeme en monosílabos sin que me dejes de chupar ahí abajo, corazón.
Las palpitaciones se me aceleraron. El dominio que Lorna estaba teniendo sobre mí me condujo al éxtasis de mis sensaciones. Estaba completamente empalmado, como en mis buenos tiempos.
—No —respondí con fuerza de voluntad.
—¿Entonces por qué te gusta espiarla? ¿Por qué la llamas por las noches? ¿Ya te la tiraste?
Si no hubiera estado tan caliente (y con mi cabeza metida en su rajita) probablemente me habría indignado de que otra vez estuviera desconfiando de mí, suponiendo que yo pensaba que ese tema había quedado zanjado. Pero como ahora estaba pensando con la cabeza de abajo, pues…
—No —respondí otra vez.
—¿Me amas, bichi? —me preguntaba azotando su pelvis contra mi cara—. ¿Me amas como un esclavo que ama a su diosa?
—Sí.
—¿Echarías a Paula del despacho si te lo pido?
—No.
—¿Aunque me ames tanto como dices?
—Sí.
—¿No la echarás aunque me amas más a mí?
—No.
De pronto escuché un carraspeo de odio proveniente de su garganta. Cuando levanté la vista, vi que Lorna había despedazado la fotografía en decenas de pedacitos.
—¡Métemelos dentro de mi vagina y chupa! —me exigió. Noté, no sin sorpresa, que mi diosa estaba lagrimando.
—¡Lorna, qué haces!
—¡Ahí es donde debe estar esta maldita roba maridos, dentro de mi coño!
Me sentía mosqueado ante aquella inédita actitud y, pese a ello, mi dureza no claudicaba.
—¡Lorna, qué estás haciendo!
Cuando menos acordé, los restos de fotografía se los metió con violencia en su carnosa abertura y con sus manos volvió a clavar mi lengua sobre su rajita.
—¡Hazme correr, hazme correr, hazme correr sobre esta zorra!

Lorna parecía poseída por el diablo. Chillaba entre lágrimas, gemía entre resentimientos, gritaba en medio de la indignación. Quise parar con todo aquello para abrazarla y decirle que la amaba de verdad y que no tenía por qué meter a Paula en esto, pero la calentura también me había poseído y no paraba de lengüetearla. Entre movimientos y más movimientos, cuando menos acordé estábamos haciendo un 69, yo encima de ella, a gatas, mientras mi boca seguía sambutiendo los restos de la fotografía de Paula en su interior.
La magistral boquita de Lorna me hizo explotar enseguida, y sería por el morbo de tener mi leche en su lengua y paladar que ella también detonó grandes cantidades de fluidos al instante.
Terriblemente extenuado me desplomé al costado de ella y de repente metió su lengua en mi boca, hasta que un sabor a fierro mohoso invadió hasta las células más minúsculas de mi cuerpo.
Escupí asqueado y le pregunté, escandalizado:
—¿Qué fue eso, Lorna?
Ella, todavía con restos de mi semen escurriendo por las comisuras, me sonrió:
—¿Nunca probaste tus propios fluidos testiculares?
Y luego cayó rendida junto a mí. Observé a mi angelita inocente, sorprendida, pretendiendo encontrar en ella esa ternura que tanto la había caracterizado en sus orígenes. No la hallé en ninguna parte de su perfecta simetría. Sus bellísimos ojos azules me observaran como si quisieran revelarme o reprocharme algo. Pero pronto se cerraron.
Algo estaba cambiando en Lorna, y si bien lo disfrutaba en las sesiones de sexo, al mismo tiempo me asustaba. Nadie cambia tan de repente.
De todos modos el fin de semana la pasamos cogiendo como conejos, (sin penetración) por todos los rincones de la casa. Por suerte (y eso era raro), no recibimos noticias de Leo (al menos yo), pese a que, teóricamente, el domingo tenía que salir de los separos.
El lunes tuve un día de victoria en el ámbito laboral. El dueño de la farmacéutica me renovó el contrato por un año más. El martes tuve reunión con un par de auditores a los que había que tener contentos para evitar visitas inesperadas a mis clientes con más pasta. Por la noche, en casa, Lorna estaba algo seria, y aunque intenté por todos los medios distraerla preguntándole que cómo iba su madre con su nuevo marido (veinte años menor que ella), mi muñequita de plata me preguntó algo que me desconcertó: 
—¿Qué pasa entre tú y Leo?
—¿Por qué lo preguntas? ¿Te dijo algo?
—No, no. Lo pregunto por ti, Bicho. —Sus ojos azules esperaron una reacción de mi parte. Le dediqué una sonrisa sin matices—. Es que me resulta muy raro todo lo que ha pasado últimamente. Tu entusiasmo cuando me contabas tus aventuras y vagancias con aquél amigo tuyo de la infancia llamado «Leo». El cariño con el que decías su nombre. La nostalgia con que lo recordabas cada vez que pasaba algo en tu vida cotidiana que te rememoraba su compañía. Esos jueves de quincena de copas y la ilusión con la que esperabas ese día.
Me quedé en silencio. Sabía por dónde iba su formulación.
—¿Por qué, entonces, Noé, ahora siento como si lo detestaras? ¿Qué pasó para que ahora, incluso, llegues a extremos diciéndome que no quieres que lo vea más? Al principio pensé que se trataba de una broma de tu parte. Una vacilada sin importancia. Pero ahora, cada vez que hablo de él… te pones como si una hormiga se te hubiese metido en la cola.
Forcé una risita para calmar los ánimos de la atmósfera.
—Leo ya no es el mismo de antes, Lorna. Eso es todo.
—Las personas cambian, es cierto —dijo ella, jugueteando con sus dedos—. Yo he cambiado. Ya no soy aquella niña superficial que conociste que simplemente quería disfrutar de la vida sin importar en el mañana. Tú me hiciste cambiar, y quiero pensar que para bien. No obstante, aunque haya madurado en un sentido de inteligencia emocional, mi antigua Lorna sigue conmigo. Me sigo poniendo cachonda a diario. Mis deseos por follar contigo a todas horas no han menguado ni un solo miligramo. Mis ansias por conquistar el mundo, yéndonos de viaje a todos los rincones de la tierra están allí. Quiero decir que las personas cambian, pero no tanto como para que pueda volverse detestables. A ti te cae mal Leo, Noé, y quiero saber por qué.
Tragué saliva. No me gustaba que mi diosa rubia interviniera en mis relaciones amistosas. Sentía que me desnudaba el alma, que podía leer mis pensamientos.
—Leo no me cae mal —admití a medias—. Simplemente es un tipo que se quedó estacionado en la adolescencia. Sus metas son ridículas. Sus actitudes bastante infantiles. Sigue pensando que la luna es de queso y que el único propósito de la vida es follar y follar y follar.
Lorna abrió los ojos en demasía.
—¿Ahora estás haciendo de juez, Bichi?, ¿de dónde sacas que Leo se estacionó en la adolescencia y que sus metas y actitudes son demasiado infantiles y ridículas? Perdóname que te lo diga, Noé, pero a mí me parece todo lo contrario. Leo es un hombre que tiene las cosas muy claras, centrado y con visión. Tú mejor que nadie sabe que cada negocio que monta o cada vez que invierte en algún proyecto todo le resulta un éxito. ¿Y lo de follar y follar y follar?, por Dios Noé, esa afirmación tuya sí que me parece bastante tonta. Si yo tuviera que fornicar contigo todo el día, con gusto lo haría. Ser amante del sexo no tiene nada que ver con la inteligencia o la visión de las personas.
Sus palabras me prendieron en cólera.
—¿Desde cuándo eres su abogada, tú?
—Desde que decidiste poner en riesgo mi futuro como artesana sólo por tus caprichos infundados.
—¿Lo dices por qué te dije que no quería que lo vieras más? ¿Qué tiene qué ver una cosa con la otra?
—¡Leo es la tercer persona que me pide una escultura por encargo en diez años que llevo ejerciendo de artesana! ¿No lo entiendes? Me he sentido relegada artísticamente. Nadie valora mi trabajo. Ni siquiera hay foros para exposiciones. No se trata tampoco de dinero, sino de difusión. Los artistas queremos que nuestras creaciones se difundan. Leo me está dando la oportunidad de demostrar lo buena que soy en lo que hago. Las esculturas estarán en sus negocios, con mi firma, incluso. Es una forma de difundir mi trabajo, no obstante, llegas tú, de repente, y me quiere quitar la posibilidad de…
—¡Leo es un cabrón, Lorna —estallé levantándome en un ipso facto—, un cabrón oportunista que solamente quiere burlarse de mí!
—¿De qué estás hablando?
—Tú eres mi esposa y tienes que confiar en mí.
—¡Estoy confiando en ti, Noé, por eso quiero que me digas una razón válida que me convenza que debo de sacrificar mi trabajo y mis deseos de difundir mis creaciones!
—¡Te tenía por más lista, Lorna! ¿En serio no entiendes lo que te estoy diciendo?
—¡Pues es que no me estás diciendo nada! ¿Te piensas que yo soy adivina? Y gracias por decirme estúpida.
—No pongas palabras en mi boca que no dije —le reclamé.
—Pues entonces háblame claro, Noé, porque francamente tu verborrea me pone difícil tener que interpretar lo que me quieres decir. Para mí tú estás celoso.
—¿Celoso de Leo? —me reí con amargura.
—¡Celoso de mí, de mis capacidades como artista!
—¿Qué estás diciendo?
—¡No puedes ser tan egoísta conmigo, Noé!
—¿Egoísta yo?
—¡No me puedes quitar una ilusión más como la de…! —se quedó callada y yo sentí una punzada en el pecho.
—Dilo, Lorna, dilo, ¿no quieres que te quite una ilusión más como la que ya te quité de que, mientras estés a mi lado, no podrás ser madre nunca? Pues gracias por echármelo en cara, pero te recuerdo que tú elegiste continuar conmigo con la promesa de que…
—¡Basta, Noé! ¿Te vas a volver a poner como antes? ¡No, no, para y mira bien lo que vas a hacer o decirme porque no sé si podré tolerar otra recaída más!
Nos quedamos en silencio un rato, tras sentarme de nuevo. Lorna estaba gimoteando, evitaba mirarme.
—¿Sabes qué? —le dije—. Haz lo que quieras. Sigue con Leo, si quieres, pero luego no me digas que no te lo advertí.
—¡SI NO ME VAS A DECIR CON CLARIDAD UNA RAZÓN PARA TERMINAR MI CONTRATO CON LEO, NO QUIERO QUE ME VUELVAS A DECIR NADA AL RESPECTO! ¿Y SABES QUÉ? SÍ, A PARTIR DE AHORA YO HARÉ LO QUE QUIERA.
El miércoles todo continuó con monotonía. Lorna continuó viendo a Leo, sin decírmelo siquiera, y el jueves Miranda y Rosalía pasaron por ella en la noche para llevársela a una noche de chicas. No me pidió permiso, pero tampoco se fue molesta. Por el contrario, después de dos días de distanciamiento, Lorna, portando un vestido vaporoso de color negro, cabello suelto y medianamente maquillada, me dio un beso muy profundo y se marchó, diciéndome «Te amo.»
Esa noche por instinto revisé las redes sociales de Leo para ver si podía descubrir su paradero (la simple idea de saber que las amigas de Lorna estuvieran haciéndome una encerrona para solapar a mi mujer de un encuentro clandestino con Leo me tenía haciendo gárgaras con mi propia bilis) pero entonces vi una selfie donde aparecía Samír y Leo en el apartamento del primero, vestidos modo fítness, con una leyenda que decía:
¿Quién dijo que ya estamos mayorcitos para jugar FIFA?
Y me tranquilicé. Lorna llegó a las cuatro de la mañana. Yo no había podido dormir nada por la preocupación de pensar en lo que estaría haciendo. Hacía bastantes meses que no organizaban noche de chicas, así que me había desacostumbrado a sus desapariciones nocturnas.
—¿Estás dormido, cielo? —me preguntó en un susurro entre la oscuridad.
Me hice el dormido aunque noté su aliento a alcohol, que por cierto, en otras circunstancias, me habrían puesto cachondo. Lorna intentó hacer el ruido menos posible cuando se duchó y se acostó completamente desnuda conmigo.
Aunque apenas durmió un par de horas, cuando yo desperté, ella ya tenía el desayuno preparado. Al verme, me dio un beso.
—No me gusta que estemos así, Bichi. Te amo, ¿sabes?, y te amaría más si fueras un poco más comprensivo con mis cosas.
Tragué saliva. La rodeé de la cintura y la atraje hasta mi pecho, sintiendo sus duros pezones (debajo de una blusa sin sostén).
—Yo también te amo. Perdóname por lo de antes —le dije, dándole un beso en la boca—. Continúa con tus cosas. Seré un marido bueno.
De la alegría, esa mañana se metió debajo de la mesa y me sacó la polla para chupármela hasta que me vine sobre su boquita. En la oficina me sentí más relajado, y el resto del día la pasé sin mayores contratiempos, pero cuando llegué a mi nidito de amor, la quijada por poco se me parte por mitad cuando encontré a Lorna masturbándose con un consolador de cera…
—Leonardo —susurré.
[Marcador de la tercera contienda: Noé 2— Leo 2]
Gol a favor de Leo. Empates otra vez.
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Comparé la forma que tenía el consolador de cera que Lorna había guardado en su cajón con el pene real de Leo, según pude mirar en las fotos que éste había enviado tanto a mi whatsapp privado como al de nuestro grupo de amigos, presumiéndonos sus hazañas.
Salvo por el color moreno del cuero del verdadero falo de Leo, el consolador parecía tener las mismas dimensiones (soberbias) y configuración que el suyo: incluso la forma fálica del dildo estaba curvado hacia arriba, como el real, y la textura de los relieves de sus henchidas venas también sobresalían indecentemente en el tronco, así como la gran cabeza en la parte superior.
Me parecía mentira que, mientras Lorna dormía, yo estuviera en el baño a deshoras de la noche intentado comprobar que el hijo de las diez mil putas de Leonardo Carvajal le hubiera dado a mi esposa una réplica precisa de su anaconda en forma de polla de cera para que se lo metiera.
La pregunta era, ¿a qué pinches horas el impresentable del mastodonte se había reunido con Lorna (sin avisarme siquiera), y bajo qué estúpida justificación le había obsequiado un duplicado de su trozo? ¿Lorna sabía que era una réplica de su aparato reproductor masculino? No, no podía ser así. Claro que no. Una mujer casada, con dos dedos de frente, sería incapaz de masturbarse con una copia de la verga del mejor amigo de su marido. Por sentido común. Por tantita vergüenza. Por al menos un poco de compasión.
¡Por respeto a mí, chingado, a mí, que era su esposo!
Las dudas y mis inseguridades me hicieron una mala jugada esa noche, sobre todo cuando me di cuenta que con mi mano apenas si podía empuñar aquel grueso dildo. No tuve el coraje para medirlo con una cinta, pero tener esa cosa entre mis palmas me hizo comprender que era más enorme y gorda de lo que se veía en las fotos. Era verdad que un par de veces había logrado ver la polla de Leo mientras había follado con algunas de sus amiguitas en turno, en el pasado, pero nada se comparaba con mirarla desde la distancia a tenerla de cerca, al menos en copia, sobre mis manos, haciéndome dimensionar su verdadera longitud y grosor.
La escena era tan humillante, que incluso, para acabar de auto flagelarme, tuve el valor de sacarme mi polla (que de por sí estaba flácida) de debajo de mi pijama para compararlas.
—Carajo… —musité cuando advertí la ridícula e irrisoria diferencia.
No había punto de comparación. Mi pene ni siquiera podía considerarse un parámetro clasificable que sirviera como instrumento de análisis en el método de observación directa. 
«Sus inseguridades se deben al síndrome de Klinefelter» me había dicho el psicólogo esa semana «este síndrome provoca que quien lo padece produzca niveles bajos de testosterona. Desafortunadamente, señor Guillén, usted nació con una copia adicional del cromosoma X que es un desencadenante de infertilidad. Pero de lo malo lo bueno, Noé,  ya que, por lo que he leído en su diagnóstico y lo que yo estoy observando, usted únicamente tiene infertilidad, poco vello facial y corporal y una masa muscular reducida. El síndrome, además de lo anterior, provoca un crecimiento desmedido en las mamas de los hombres, la mayoría de las veces padecen bajo rendimiento sexual y un libido mínimo, osteoporosis, pene pequeño (más pequeño que sus medidas, Noé), pubertad tardía y hasta déficit de atención. Y usted no padece ninguna de estas últimas cosas. A lo que me dice, Noé, su desempeño sexual siempre ha sido bueno (y su problema de disfunción en la actualidad se debe a una depresión que ya estamos tratando). Y por lo que me dice respecto a sus inseguridades en lo que concierne al tamaño de su miembro, aunque no lo crea, Noé, su tamaño está en el promedio mundial. La pornografía nos hace normalizar tamaños y formas inverosímiles que en la realidad sí que son anormales. Usted debe estar tranquilo y con la disposición para curarse.»
Juro por Dios y por Buda que las palabras de aliento del doctor Santelmo ese día me devolvieron la seguridad que la misma Lorna me había ayudado a superar, y que había perdido durante muchos años antes de conocerla y después de enterarme que era infértil. No obstante, esa noche, comparando el tamaño del dildo con mi pene, volví a tropezar en el mismo hoyo.
Me sentía indignado, titubeante, irresoluto y rabioso. 
Incluso sufrí un episodio de taquicardia al intentar recrear la charla y la situación en que se habría podido propiciar el tema de los «consoladores», y la posterior entrega del falo a mi mujer.
Imaginé la sonrisa ganadora de Leo (y el morbo y calentura que pudo experimentar) cuando depositó su polla de cera en las pequeñas manos de mi Lorna. Visualicé los ojos azules de mi preciosa angelita, cuando observó, recibió, palpó, sintió y acarició esa cosa entre sus dedos que incluso era mucho más grande y grueso que el consolador que yo mismo le había regalado semanas atrás. Pude fantasear con su cara de asombro, sorpresa y fascinación, al mirar una cosa así por primera vez en su vida. Me daba vergüenza pensar si quiera que ella hubiera podido advertir la diferencia entre mi polla y la de esa cosa de cera.
Además, tanta complicidad en dos personas que llevaban 3 semanas de conocerse era inusual, sobre todo ahora que yo era consciente de los antecedentes morales y perversos de mi antiguo mejor amigo.
«¿Esa chingadera es lo que creo que es?» le había preguntado con indignación a mi diosa rubia esa noche, sintiéndome al borde de un estado de descompensación emocional, mientras ella se retorcía sobre la cama como si un pitón venenoso se hubiera introducido en su útero, «¡Lorna! ¿Ese consolador de cera te lo dio Leo?» entre chillidos ella me respondió
«Una broma, Bichi… todo resu-ltó de una broooma. Cuando nos contó su emprendimieeento con las mujeres indígeeenas no le creímos, ni Miranda ni yo… y hoy… me comprobó que era ciertooo… regalándooome unoooo. ¡Aaahhh!»
Se había masturbado hasta correrse como una guarra en toda regla, con sus bragas tintas puestas, (sólo se las había apartado hacia un ladito), sin ninguna clase de pudor.
Lo único que tenía claro es que ese «Y hoy me comprobó que era cierto» significaba que se lo había regalado ese mismo viernes.
Claro que la había visto pajearse con el consolador anterior muchas veces, cosa que me calentaba a morir, pues observar su hermosa carita inocente deformada por el placer, mordiéndose los labios, gimoteando, con sus piernas abiertas, ¡uuufff!, la mejor imagen que un hombre puede ver.
Pero ahora, teniendo en cuenta que esa cosa monstruosa que se metía en la vagina, una y otra vez, llevaba inmersa la huella de Leo, me había acaecido una horrible desmoralización sin precedentes. Un golpe a mi orgullo como hombre y como esposo.
Tuve la sensación de que me habían colgado de los huevos en lo más alto del edificio, exhibiéndome como el mayor mediocre del continente americano.
Y es que verla allí, tan desatada y cortita de moral, era como saber que Leo mismo la había perforado, como si la hubiera violado en mi presencia.
Pronto recordé las palabras del doctor Santelmo y me asusté:
«Noé, noto en usted demasiado resentimiento, y eso es peligroso. Si no conseguimos encauzar sus inseguridades y su rabia, puesto que tiene un carácter demasiado fuerte y de decisiones intempestivas, usted podría cometer una locura.»
Con todo el dolor de mi corazón, esa noche me contuve. Me dormí sin decirle nada y así permanecí en silencio, alejado, reflexivo, durante el fin de semana y casi todos los días que le siguieron.
Lorna, que se había dado cuenta que mi indiferencia hacia ella y su cuerpo se había originado a partir del episodio del consolador de cera, no lo volvió a usar más (al menos en mi presencia), y tampoco supe dónde lo escondió. Porque pensar que se había deshecho de él era una idea que, francamente, no creí.
Si no le reclamé nada a Leo no fue por pusilánime ni por miedo a nuevas represalias, sino porque sabía que yo me había pasado de a madres con lo que le había hecho al provocarle un fin de semana de estadía en la peor pocilga que una cárcel de Linares le podía ofrecer.
El siguiente fin de semana, Rolando y Samír reanudaron su concurso de a ver quién lograba recaudar más bragas y tangas al final del año, y mandaron al grupo sus nuevas presas.
Leo, por su parte, pese a no haber tenido comunicación conmigo (ni reclamos ni amenazas) desde el día en que lo abandoné en los separos, me envió en privado una foto de su falo enhiesto reposando sobre un culo, en cuyo glúteo izquierdo había una frase escrito, al parecer, con lápiz labial, que decía «para el cornudo de Benja.»
Noe
¿Y a mí para qué carajos me la mandas?
Leo:
Por si a caso lo ves por ahí, le digas que su putita lo extraña jajajajaja
Noé:
¿Es en serio que te la sigues cogiendo, baboso? No pensé que hubieras terminado enamorado de ella.
Leo:
Jajajajaja ¿enamorado yo?, no mames, «Bicho». Eso nunca. Si te mando esta foto es para que veas cómo terminan las parejas de mis enemigos, aquí, en mi cama, emputecidas, y con los deseos de tener sus culos asignados únicamente para el depósito de mi verga.
Hasta el más pendejo habría identificado que esa era una advertencia para mí. Bufé con odio y ansias de meterle un cactus en el culo.
Noé:
En cuanto puedas, Leoncito, te quiero en mi oficina. Necesito que me firmes unos papeles que hacen falta para tu nuevo local.
Leo:
Va, va. Nos vemos.
—Sí, Leoncito, ven y fírmame los papelitos —le dije a la pantalla de mi celular—; así de poco en poquito estarás cavando tu propia tumba.
Aunque sabía que Leo continuaba visitando constantemente el taller de Lorna en nuestro apartamento, ella evitaba hablar sobre el asunto. Tampoco es que el guaperitas me lo informara, pero el muy hijo de puta tenía una habilidad tan fría y calculadora, que siempre que podía me dejaba pistas de que había estado en mi casa. Muchas noches al regresar al apartamento, fue frecuente encontrar algunas de sus cazadoras de cuero en el sofá de siempre, cárdigan, botellas semivacías donde solía tomar sus malteadas proteicas, su gorra o hasta su bolso donde guardaba su ropa para ejercitarse. De hecho, un jueves de quincena en que decidí cancelarle nuestras habituales noches de copas, al llegar al apartamento me encontré su reloj de mano en la cocina.
Una cocina que, por cierto, encontré echa un desastre, con huevos rotos por doquier, leche derramada en los pretiles y en el suelo. Sobre todo harina, mucha harina.
—¿Qué diablos ha pasado aquí? —le había preguntado a Lorna, que estaba recostada sobre nuestra cama, recién bañaba, mientras miraba la tele.
Sin mirarme me respondió:
—Pasa que con tu indiferencia ni siquiera soy capaz de hornearte un maldito pan —Su voz denotaba resentimiento.
¿Y el reloj de Leo? ¿Qué putas hacía el reloj de Leo en la cocina entre el desastre? No le pregunté. Fui a limpiar el cochinero y luego me metí a bañar.
Y esa noche tampoco hicimos el amor.
La semana siguiente, cuando Lorna ya había logrado hacer las bases de los tres primeros dragones, recibí por la noche un mensaje de un número que no tenía registrado, que decía:
Número desconocido:
Noé x favor leeme bn.. no confiez en Leo, nunk
Attttt: Jessica
«¡Menuda zorra! ¿Y en ti sí puedo confiar?»
Apenas iba a responderle a su mensaje cuando Leo me envió por privado al menos diez fotos de Jessica, en diferentes posiciones, de pies a cabeza, (imágenes muy fuertes y explícitas) con sus cabellos rojizos con plastas de un líquido blancuzco que imaginé que era semen, ¿semen de Leo? Obvio que sí.  En otras fotos apareció con sus tetas de plástico al aire, rígidas, con su rostro perfectamente visible, nítido. En su cabeza llevando orejas de cerda, y un plug del mismo animal, insertado con naturalidad en su ano.
Leo:
No me gusta deberte favores, ya te dije, Noecito. Aquí está la zorra de Jessica en una situación bastante comprometedora. Si la muy turra te vuelve a amenazar, ya sabes cómo chantajearla.
De Nada ;)
Noé:
Mañana te quiero en mi oficina, segunda llamada.
Tragué saliva, contuve el aire y continué comiendo en silencio, frente a Lorna, que sin duda había notado mi temblorina y mi rostro descompuesto.
—Bichi, por favor, ya va siendo hora de que quites esa cara —me había dicho en un intento por hacerme reflexionar.
—¡¿Y qué otra pinches puta cara quieres que tenga, Lorna, si te ordené que dejaras de ver a Leo y a ti te valió un carajo?!
No recuerdo haberle gritado nunca a tales grados de decibeles desde que nos conocimos. 
—¡No me vuelvas a gritar de esa manera, Fernando Noé…! —me respondió Lorna tirándome en la cara la leche tibia que se estaba bebiendo esa noche—. ¡Ya me tienes harta! ¡¿Qué carajos te pasa para que me trates así?, ¿qué carajos te pasa para que ya ni siquiera me toques?, ¿de verdad te pone rabioso que hable con Leo, o será que te has alejado de mí en estos días por los remordimientos de conciencia que no te dejan en paz por estarte tirando a Paula? ¡Eso explicaría que por las noches llegues sin besarme siquiera!
—¡No trates de hacerte la víctima otra vez, Lorna! Si tienes tantito sentido común entenderás que no está bien que ese imbécil aprovechado se la pase metido en esta casa como justificación de que viene a trabajar contigo a tu taller. Si ya hicieron juntos los diseños y tú ya comenzaste a elaborar las esculturas, ¿por qué jodidos tiene que estar contigo cada vez que se le hinchan los huevos?
El rostro de Lorna se me figuraba tan consternado por mi conducta, que por un momento creí que me tiraría el litro de leche encima, con todo y la botella.
—¡Pues mientras no mandes al carajo a la estúpida prostituta de Paulita que cada día que pasa me está robando todo de ti, te juro que yo seguiré viendo a Leo cuantas veces hagan falta para entregarle un proyecto profesional digno de mí!
—¿Entonces a eso estamos jugando, «Lorny» a un estira y afloja?, a nuestra edad, ¿estamos jugando al «si tú me haces yo te hago» ? Por favor, Lorna, que estamos casados y somos mayorcitos, no somos enemigos, ¿qué clase de amor me tienes entonces, carajo, si me haces sufrir con tus decisiones?
—¡Lo mismo digo yo, Noé, te juro que lo mismo digo yo! Pero a lo que veo, «Bichito», tú no estás celoso, tú estás encaprichado con que yo deje de hacer lo que más amo de esta vida.
—¡Sí, sí estoy celoso, y qué! ¡Aborrezco que ese hijo de la chingada esté aquí, que te mire, te hable, te toque! ¡Ah, y tampoco quiero que no le vuelvas a hablar a Miranda!
—¿Ahora también Miranda entró en tu paquete de barbaridades? ¡Se te han cruzado los cables, Noé, te has vuelto un fastidioso controlador del carajo!
—¡Harás lo que te digo!
Lorna se llevó las manos a la cara, como si no diera crédito a lo que yo le decía.
—¡Tú a mí no me mandas, faltaba más! —Los labios le temblaban de la cólera—. ¿No te da vergüenza poner a Leo como excusa a tus locuras e indiferencias, Noé? ¿No te da vergüenza tratarlo así, sabiendo que él es el amigo del que tanto me hablaste? ¿Sabes las maravillas que él habla de ti? Por Dios, Noé. En todo caso, tú me lo presentaste, tú me hiciste tenerle aprecio incluso si yo no lo conocía, ¡tú!, ¡tú tienes la culpa de todo lo que ha pasado!
—¿Y qué ha pasado?
Lorna lloraba.
—¿Qué diablos ha pasado, Lorna? ¡Habla!
—¿Quién crees que soy yo, Noé, una puta que se acuesta con el primero que se pone en su camino? ¡Ese papel se lo dejo a la puta de Paula y a ti!
—¡El tema de Paula queda zanjado desde ya, Lorna! A partir de mañana queda prohibida la entrada de Leonardo Carvajal a esta casa. Ah, y quiero que te deshagas de esas estúpidas esculturas que tienes en ese taller.
—¡¿Ahora te parecen «estúpidas» mis esculturas?! —vociferó indignada, con el grito más fuerte que le oí en mi vida—. ¡Basta ya con tus caprichos!¡Si no me puedes dar un hijo al menos dame la posibilidad de hacer lo que más amo, que son mis esculturas!
Una bomba atómica estalló dentro de mi pecho cuando Lorna me dijo semejante barbaridad. Palabras crudas, dolientes, humillantes. Que sí, que yo también la había tratado de lo peor y le había gritado mil cosas. Pero ella, con muy pocas líneas me había polvorizado. Me limpié las lágrimas y me desplomé sobre el sofá cuando entendí que si no hacía algo para salvar lo que ella y yo teníamos, Leo terminaría destruyendo mi matrimonio.
[Marcador de la tercera contienda contienda: Noé 2 —Leo 3]




18

«Cambio de táctica, Noé», me sugirió mi subconsciente, «Leo te quiere débil, desesperado, te quiere estallando contra tu esposa para que ella descubra lo peor de ti. Leo te está atacando psicológicamente como el cáncer, de forma silenciosa. A través de tus celos y la vulnerabilidad de Lorna está haciendo metástasis hasta matar tu relación. No le des el gusto a ese cabrón.»
Así concluí que intentar desprestigiar a Leo ante Lorna revelándole todas sus frívolas fechorías, a estas alturas de la vida ya no iba a dar resultado. Ella me mandaría al diablo si le contaba que el tronador de coños se había cogido a Miranda en un callejón sin salida mientras su novio accidentado estaba tirado cerca de su moto (aquí mi muñequita de plata descubriría que la había engañado respecto al supuesto viaje de estos dos a Cuernavaca, resultando todo peor).
¿Y si le enseñaba la foto de Miranda donde ambos humillaban a Benja con aquél escrito en una de sus nalgas? Imposible. Creería que Sebastian, con sus habilidades de informático, habría truqueado la foto. Además ni siquiera se le veía la cara a Miranda… una cara que sí se le miraba a Jessica, pero, respecto a esta última, ¿qué le iba a decir?, «¡Mira, Lorna, te quiero enseñar estas fotos donde no aparece Leo pero sí la zorra de doña tetas de plástico, vestida de cerdita!»
Lo único que se me ocurrió hacer esa noche fue abrazar a Lorna mientras gimoteaba. Ambos nos habíamos hecho daño, como nunca antes. Nos habíamos gritado y agredido verbalmente. Una situación muy fuerte para ambos porque nunca habíamos pasado por algo así.
—Perdóname, Lorna, por favor —le susurré mientras ella seguía llorando, oculta bajo la cobija como una niña a la que sus padres han regañado—. Perdonémonos, mi muñequita adorada, por favor, te lo pido. No me gusta verte llorar, mucho menos sabiendo que yo soy la causa de tus lágrimas.
Pero ella no respondió.
Como todos los días, Lorna preparó el desayuno al amanecer.
—Le pedí a Leo que me busque un local donde trasladar mi taller de esculturas —me dijo de repente, bruscamente, indiferente, justo cuando yo pretendía dar el primer bocado a mi sándwich.
«Cambio de táctica, Noé. » «¡Cambio de táctica!»
¿A qué hora se habían hablado, si apenas eran las 7:15 am? ¿Le habría contado sobre nuestra discusión?, ¿el muy cabrón se estaría riendo de mí, sabiéndose vencedor de una nueva batalla?
«Cambio de táctica, Noé. » «¡Cambio de táctica!»
Las sienes se me crisparon del coraje.
—No es necesario, Lorna. Lo de ayer fue un exabrupto. Demasiado estrés en el despacho y pagué los platos rotos contigo. Perdóname.
—Lo tengo decidido —me contestó.
—Esta es tu casa, cielo, en verdad, olvida todo lo que te dije ayer. Tratemos de recomenzar de nuevo.
—Lo tengo decidido —reiteró.
Los dedos por poco arrancan el cristal de la mesa cuando vi que «mi adorada Lorny», estaba bebiendo uno de esos suplementos alimenticios que Leo vendía en sus negocios.
«Mierda, mierda, ¡Mierda!»
—¿Te molesta que estén mis esculturas en esa habitación por algunos días, antes de que consiga algo? —me preguntó sin mirarme.
—Lorna, entiende que no es necesario, por favor. No seas infantil.
Ella no me respondió. Comimos en un incómodo silencio que se prolongó por 15 minutos más.
—Por cierto —me dijo con una fingida sonrisa—. No voy a dejar de ver a Leo, porque además de ser mi cliente, se ha convertido en un gran amigo, de esos que saben escuchar y comprender.
Tragué saliva. Nunca me costó tanto forzar una sonrisa como esa mañana.
—De acuerdo —concluí—. Te amo de todas las formas posibles que te puedas imaginar, Lorna—le dije cuando me marchaba.
Ella, que se dirigía a nuestro dormitorio para preparar su ropa para irse a trabajar al jardín de niños, se detuvo y me observó, diciéndome seriamente:
—Yo te amo más de lo que mereces, Noé.
La mañana me sentó fatal. Y esta vez ni el café de Margarita ni mirar el lápiz entre los labios rojos y carnosos de Paula me hicieron espabilar. Cuando se dio la hora de la comida, todas mis empleadas se despidieron de mí. Aproveché que la esposa de Gustavo todavía permanecía en su cubículo para mandarla llamar por el interlocutor.
—Paula, necesito que vengas antes de que te retires, por favor. Es urgente.
—Por supuesto, contador.
Aquella elegante mujer pelinegra y de gruesos labios rojos se sentó delante de mi escritorio con aquella misma sensualidad que no se cansaba de desbordar.
—Dígame en qué puedo ayudarlo, contador.
—Necesito que cuando regreses del descanso, Paula, me recopiles toda la información contable de Leonardo Carvajal. También preciso las presentaciones de impuestos desde el año uno y los contratos sobre la constitución de su nueva empresa.
—Me asusta, licenciado, ¿hice algo mal?
—No, no, Paula. Por el contrario. Hiciste tu trabajo tan bien que no encuentro cómo joder a este idiota.
—¿Cómo dice?
—Nada, nada. Por favor, encanto. Te espero esta tarde con la información.
¿Le había dicho «encanto»?
Un silencio, un segundo, cinco segundos, diez segundos.
—Sí, sí… por supuesto. 
«Fraude fiscal, Noé, ocasiona un fraude fiscal donde ni tú ni Paula se vean involucrados. Difícil porque se supone que eres su contador. Pero lo podrás hacer, “Noecito”.»
Me llevaría algunas semanas ejecutar mi plan (recabando todos los documentos, falsificaciones y movimientos necesarios) para nulificar de tajo a mi objetivo, (no, no es tan fácil ni tan seguro como lo representan en las películas), pero estaba dispuesto a soportar todo lo que viniera si al final lograba destruirlo. Leo era la persona más correcta y responsable en el mundo de los negocios, eso no lo podía negar, pero de alguna manera le tenía que hacer que su cabeza pendiera en un hilo.
«Te hayas follado o no a mi hembra, “Leoncito”, por tu culpa he pasado las semanas más terribles de mi vida, y eso no te lo voy a perdonar nunca. Te vas a ir directito a la mierda, perro asqueroso, y sin pasaje de retorno.»
—¿Le puedo ayudar en otra cosa, contador? —me preguntó Paula, y se puso de nuevo el lápiz entre sus carnosos labios.
Y entonces, de repente, ellos se aparecieron en mi oficina. Ni Paula ni yo los escuchamos llegar. Lorna entró primero y Leo le secundó.
—Por los visto deben de tener bastante trabajo si el resto de las secretarias ya se fueron y ustedes dos siguen con tanto jaleo —mencionó Lorna mirando a Paula con desdén.
No es que el jumpsuit rosa ajustado que mi esposa llevaba puesto fuera obsceno, ya que literalmente no enseñaba nada (de hecho la mayoría de sus amigas de posición social alta solían usarlos como moda), pero sí me parecía un tanto atrevido dado que debajo de la fina tela se insinuaba su aparatosa y exquisita figura, la cual permanecía incrustada en el redondo de sus respingadas nalgas y su par de redondos melones, como si fuesen una segunda piel.
Incluso llevaba puestos unos tacones blancos, donde se le veían sus perfectas uñas pintadas en rosa, que le estilizaban aún más la pequeña silueta de su cintura, envaneciendo más su esférico culo, en cuya raya se embutía el tejido de su ropa, como si no portara bragas.
—Paula ya se iba —respondí bastante nervioso.
—Hola, campeón —me sonrió el hipócrita número uno de todo Linares, Leonardo Carvajal—. Buen día, Paulita.
El tronador de coños lucía orgullosamente una playera blanca presume-músculos, una gorra del mismo color, y un chándal deportivo gris donde se le marcaba un buen bulto en la parte delantera, así como el grosor de sus trabajadas piernas. No es que lo hubiera fisgoneado a propósito, pero, por la posición en que se había estacionado, su hinchado paquete quedaba a la altura de una incómoda Paula que por momentos sólo se limitaba a parpadear. De hecho, la protuberancia de Leo estaba tan cerca de mi empleada, que si ella hubiese girado hacia su izquierda seguramente lo habría podido besar.
Vi que sus mejillas se habían enrojecido.
—Pues me retiro —anunció Paula poniéndose en pie.
—Querida —le dijo Lorna con un tono bastante despreciativo—, en la entrada hay demasiada basura, ¿podrías levantarla al salir?
Paula estaba asintiendo con docilidad cuando de inmediato intervine:
—Por supuesto que no. Anda, Paula, ve a comer. Cuando regrese Jovita, la afanadora, ella lo hará. —Lorna me dedicó una mirada tan violenta, que de haber sido petardo me habría explotado la cabeza—. Salúdame a Gustavo, por favor —le pedí.
—Con gusto. Hasta luego. —Esta vez la mirada nerviosa de Paula se dirigió hasta el endemoniado rostro de Lorna y la pervertida mirada de Leo, que parecía querérsela follar con la mirada allí mismo.
Lorna, con una sonrisa maligna, miró a Leo y luego a Paula, en ese orden, diciendo:
—¿Por qué no acompañas a Paulita al estacionamiento, Lencito?
—No hace falta —dijo Paula escabulléndose de mi oficina.
—Claro que hace falta, ¿verdad Leo? —volvió a insistir mi mujer con esa inédita expresión de crueldad.
Leo le devolvió una sonrisa con complicidad a mi diosa rubia y salió de la oficina, diciendo:
—Tienes razón. Un caballero nunca debe dejar ir sola al aparcadero a una dama. En cuando me asegure que Paulita se va, regreso por ti Lorny. Es que la he invitado a ver el nuevo local, ¿no te importa verdad, Noecito?
No tuve tiempo de responderle al cabrón, porque ya había desaparecido de mi vista.
En cuanto nos quedamos solos, Lorna me llevó de la mano al corredor vacío donde estaban instalados los cubículos de mis cuatro empleadas:
—No vuelvas a desautorizarme delante de tus empleadas, Noé —me dijo, mientras maniobraba con sus manos para bajarse el cierre de cremallera de la parte alta de su atuendo, situado a la altura de su espalda—. Mucho menos cuando esa pelandusca barata esté frente a mí. —Se refería a Paula.
Cuando la parte alta de su sensual jumpsuit rosa descubrió el sostén que guardaba sus senos, mis piernas temblaron.
—¿Qué estás haciendo, Lorna? —le pregunté, mirando hacia todos lados.
Lorna sonrió, pasó su jugosa lengua por los labios y observó cada cubículo vacío. Pronto se deshizo del sostén y me lo tiró sobre la cabeza, con una nueva sonrisa divertida.
—¿Cuál dices que es el cubículo de esa estúpida, Bichi?
—¿Para qué quieres saber? —le pregunté embobado en sus deliciosas tetas, que saltaban de un lado a otro mientras ella caminaba.
—Ah, sí, ya lo encontré, aquí está el retrato de su linda familia —se contestó para sí misma observando el lugar de trabajo de Paula con asquerosidad.
Cuál fue mi sorpresa cuando mi diosa rubia se desnudó con rapidez en pleno pasillo y se acercó al escritorio de Paula, poniendo su precioso culo sobre el borde del mismo, tirando con su cuerpo todos los papeles y carpetas que le estorbaban.
Yo, anonadado, sólo pude sentir cómo la sangre acudía a mis mejillas y engrosaba poco a poco mi pene. Abriéndose de piernas, con su índice derecho me indicó que me acercara a ella, señalando luego su hermosa rajita.
—¿No llevas bragas, Lorna? —me sorprendí.
—Acerca tu lengua folladora en mi conejita, mi amor —me sugirió con una voz de lo más sensual.
Volví a mirar hacia el fondo del pasillo, que daba a la escalera y al elevador.
—¡Lorna, vístete, por favor, que en cualquier momento vuelve Leo!
Pero ella parecía que le hablaban las piedras.
—He visto que Paulita tiene la manía de llevarse un lápiz a la boca, ¿verdad, Bichi? Mira, aquí hay uno, ¿te apetecería ayudar a metérmelo en mi vulva?
—¡Por Dios, Lorna, estás loca, estás enferma!
Sus piernas largas, anchas, excitantes, me tenían idiotizado.
—¡Estás de infarto, mi diosa! —le dije suspirando.
—Sácate la pollita, mi amor, y pajéatela mientras me chupas mi chochito y me metes este lápiz, ¿te imaginas el morbo que te dará ver a Paula con el lápiz, sabiendo que antes estuvo dentro del coño de tu esposita?
—¡Estas terriblemente desequilibrada! —exclamé súper cachondo, ante el morbo que implicaba que alguien se apareciera en ese sitio y nos descubriera.
Y ella comenzó a masajearse las tetas, sus pezones, acercándolos a su lengua, que las lamía. Su gesto profundo era el de una diosa de los infiernos, hambrienta de sexo. Comenzó a gemir.
—¿Ahora sí me dejarás que te la meta, mi amor? —le dije, mientras me jalaba el trozo, sintiéndome más caliente que si me hubiera metido a un lago de lava ardiente—. ¡Míralo, está durísimo, y quiere guerra!
Lorna observó mi polla (sin dejar de acariciarse los pezones) y se rio.
—Mastúrbate, papi, y pon tu lengüita aquí.
Cuando la calentura es tremenda no te importa nada más. Y es que tener desnuda a mi deliciosa rubia despampanante, sentada sobre el escritorio, (con sus enormes tetas de fuera, meciéndose en círculos, su empapado coño expuesto, brillante, su cabeza echada hacia atrás, y apoyada con sus tacones sobre el escritorio de Paula, cada uno echado en cada esquina), era algo verdaderamente muy cachondo. Cuando menos acordé ya me encontraba esclavizado de rodillas frente a su deliciosa y caliente rajita, listo para comenzar a chuparle su inmaculado pozo de carne hambriento, del que escurrían fluidos viscosos.
—Vamos, papi rico, ¡cómeme el coño y hazme correr!
—Te la quiero meter, mi amor, ¿puedo?
—No, no, estás castigado, por haberme tenido tanto tiempo ganosa, en celo, sin tu lengüita en mi chochito haciéndome estremecer.
—¡Quiero penetrarte, mi amor!
—Si te portas bien, te la chuparé, corazón, y dejaré que tu lechita nade sobre mi boquita, ¿quieres?
—Sí, sí, sí.
Sin embargo, tras haberle dejado de hacer sus nocturnos orales vaginales por alrededor de casi dos semanas, me encontré con una escalofriante y sorprendente novedad: su sonrosada abertura lucía obscenamente más dilatada y abierta de lo que la recordaba, y su brotado clítoris y sus glutinosos labios vaginales estaban mucho más inflamados y flácidos de como yo los había dejado la última vez.
—¿Lorna? —musité—. ¿Qué ha pasado aquí?
Ella se incorporó, enrolló sus piernas sobre mi cuello, y con sus manos me empujó hasta su coño chorreante, diciendo:
—Leo tuvo la culpa, mi amor…
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Me levanté de inmediato del suelo, ofendido, y retrocedí hasta que mis pantorrillas chocaron contra la silla vacía que solía ocupar Paula. Desde allí, observé a una Lorna cada vez más irreconocible, que por mi reacción había cerrado sus piernas y se había puesto de pie.
—No me faltes al respeto, Lorna —le dije.
Mi voz había temblado y había escapado con una bocanada de resentimiento.
Lorna, tragando saliva, intentó sonreír, todavía con sus grandes tetas al aire.
—¿Qué pasa, Bichi?
Me parecía inaceptable que se comportara de esta forma conmigo, escupiendo comentarios hirientes disfrazados de comicidad.
—Vístete y busca a tu machito, por favor —le pedí, acomodándome la corbata—, y ambos lárguense de aquí.
—Bichi, Bichi, por favor —me alcanzó del hombro cuando pretendía dirigirme a mi escritorio. Sentí un escozor en los ojos y un nudo en la garganta—: tranquilito, tranquilito, que era una bromita, no es para que te encrespes. Obviamente me refería al consolador que me obsequió.
Me volví para mirar sus destellantes ojos azules, que me contemplaban con ¿remordimientos?
—Mira, Lorna, te juro que justo ahora te pareces a uno de esos personajes ficticios que tanto criticas en las novelas eróticas, donde la protagonista, de buenas a primeras, pasa de ser la virgen María para convertirse de repente en la diosa del sexo y la desvergüenza.
Lorna abrió la boca, pero no la dejé que dijera nada, porque continué:
—¿Cómo puedes haber cambiado tanto de la noche a la mañana? No tiene sentido, esto es irreal.
—Creí que te gustaba que me comportara como una guarra contigo, como esas que tanto te gusta ver en el porno.
—¡Sí, sí, me excita, lo sabes bien, pero esto ya tira a lo descarado y a la desvergüenza!
—¡Ah, mira, tú, santo Bichi de Atocha! ¿Y desde cuándo te volviste tan moralista? Porque, hasta donde yo me acuerdo, fuiste tú el que me regaló un consolador para que me lo retacara hasta el útero.
Puse los ojos en blanco.
—Mira, Lorna, sabes bien a lo que me refiero. No desvirtúes mis palabras.
—En primera, Bichi —comenzó con sus cansinos reproches enumerados, como tanto le gustaban—: esta nueva Lorna que tanto te asusta (y que ni siquiera es tan nueva), la hice pensando en ti, porque noté que desde que soy más salida pues… tu desempeño ha mejorado, aunque lleves tantos días sin tocarme. —Resoplé, cruzándome de brazos, mientras ella comenzaba a vestirse—. En segunda, de virgen María nada, ni siquiera en pastorela. Desde que me conoces sabes bien que en nuestra intimidad me ha gustado ser muy cachonda e innovadora, y que me pone que, de vez en cuando, me trates como una zorra. Y esto siempre lo hacíamos para evitar caer en el tedio de un matrimonio consumado.
—Sí, sí, lo sé, lo que quiero decir es que…
—Y en tercera, desde hace semanas que me tienes en abstinencia, provocando que yo esté más caliente que El desierto de Death Valley.
Su respuesta esta vez por poco le quita la seriedad al asunto y me hace reír.
—Pues de abstinencia nada, reinita —me quejé—, que por el escozor y enrojecimiento de tu vulva, se nota que ese puto dildo curvado ha tenido más suerte que yo.
—Es lógico que si tú no me tocas yo tenga que auto complacerme ya sea con mis dedos o con alguno de mis dos consoladores. Como mujer, yo tengo necesidades, Noé.
—Pues mira cómo de bien satisfaces tus necesidades con ese puto dildo.
Mi esposa sonrió, se acercó sensualmente hasta mí y me suspiró:
—¿Estás celoso de una verga de cera, Bichito? —me dijo haciendo un tono de voz de telefonista sexual, acariciándome la polla con esmero por arriba del pantalón—, ¿te pone fatal que un enorme garrote de cera me atiborre mi coñito hasta el hartazgo?
Sus palabras de tabernera me dejaron seco. No obstante, con su cercanía apretó sus senos contra mi pecho y su lengua comenzó a lametear mi cuello, provocándome una oleada de sensaciones que me empalmó de inmediato.
—Vamos, cariño —me volvió a hablar como una niña mimada—, si supieras lo incómodo que es el consolador por su rigidez, probablemente me compadecerías más.
Ante su mojada lengüita chupándome el cuello, y sus pequeñas manitas friccionando mi polla, gemí de placer.
—¿Entonces ya no estás enfadado conmigo, papi?
—Te… aprovechas… Lorna —le reproché, mientras sus manos me sobaban ahora los testículos.
—¿De qué? —preguntó con inocencia.
—De lo buena que estás. Sabes que estás tan riquísima y eres tan imposiblemente erótica y sexual, que podría tirarme de un edificio si me lo pidieras.
—¿Tanto así? —jadeó.
—Bueno, no, tal vez exageré.
Con un beso apasionado dimos por zanjado el enfado.
—¿Entonces ya me perdonaste, Bichi?
—No estoy enfadado contigo, Lorna, simplemente ya no quería que estuvieras desnuda, sentada en ese escritorio.
—¿Por qué?
—Tú me entiendes, ¿no, diosa mía? —le dije con una sonrisa violenta—, la próxima vez que folle a Paula sobre ese escritorio, me dará un poco de remordimientos saber que antes tú estuviste allí.
El gesto de Lorna se deformó. Con sus manos apretó mis testículos y yo pegué un grito de dolor.
—¡Guárdate tus chistecitos babosos para otro momento, Noé!
Todavía gimiendo de dolor, le devolví las palabras que me había dicho antes.
—Tranquilita, tranquilita, que era una bromita, no es para que te encrespes.
Torciéndome un gesto, se fue directo al ascensor, justo cuando Leo iba entrando de nuevo. Lorna pasó junto a él sin mirarlo, y éste enarcó las cejas con sorpresa.
—No te demores tanto, Leonardo, que antes de ir al local quiero que me lleves a comer —le espetó, metiéndose colerizada al ascensor—. Si no vienes en cinco minutos me llevo tu camioneta, que recuerda que yo tengo las llaves en mi bolso.
—Como usted diga, jefa —contestó el mastodonte encogiéndose de hombros. 
—Para que veas lo que se siente, mi reina —susurré orgulloso, dirigiéndome a mi escritorio.
Leo me siguió con pasos intempestivos.
—Oye, campeón, ¿qué le hiciste a Lorny? Salió echa una fiera la mujer.
—Descuida, Leoncito: tú no estás para saberlo ni yo para contarlo, pero pasa que en tu ausencia me cogí a mi «Lorny» sobre el escritorio de Paula, de forma salvaje y animal. De hecho, creo que fui muy violento y la lastimé.
—¿Qué? —me preguntó Leo con incredulidad, entornando sus ojos como medallas redondas de olimpiadas.
—Sí, sí. Hubieras escuchado cómo gritaba, Leo. Creo que se la metí muy bruscamente. Pobrecilla.
La reacción del tronador de coños era todo un poema; una amalgama entre el ¿enfado?, la sorpresa y el escepticismo.
—¿Que le metiste qué?
—Mi falo, mi polla, mi pito, mi verga, como tú lo quieras llamar —le expliqué, hurgando entre los papeles que tenía en mi escritorio de superficie de cristal—. De tan enfadada que iba ni siquiera le dio tiempo de limpiarse mi corrida en el coño. Espero que el semen no traspase su ajuar y ensucie el asiento de tu vehículo o, lo que es peor, que el olor te desagrade.
Me eché a reír como un idiota.
Por el aspecto de Leo, daba la sensación de que se había puesto una máscara veneciana.
—Pero ¿por qué pones esa cara, Leoncito? Pareciera que mis palabras te han lastimado.
—¿A mí? Ja jaaa, ¡naaa!, ¿por qué habrían de lastimarme? Solo que, con lo pudoroso y modosito que eres, me sorprende que lo hubieras hecho ahí… afuera, en el pasillo, donde alguien los podría haber visto.
—Algo de maldad y exhibicionismo te he aprendido últimamente, mi estimado —le recordé—. Además, estamos en un horario no laboral, en el piso que alquilo para mi despacho contable. A diferencia de ti, a mí nadie me podría haber metido a la cárcel por actos inmorales en la vía pública.
Leo carraspeó al recordar el calvario que pasó encerrado en los separos. Me pregunté por qué se estaba rehusando a reclamarme mi diablura.
—Además se trata de mi esposa, ¿no, Leoncito? A quien, por legítimo derecho, puedo follar, follar, y follaaar, en donde sea, en el lugar que sea, a la hora que sea, y cuantas veces se me den mis putas ganas.
Terminé mi argumento con una sonrisa que Leo apenas pudo tragarse.
—Igual y mientras van a comer, procura que Lorna beba algo que la revitalice y la hidrate. La verdad es que en pocos minutos perdió muchos nutrientes.
—Descuida, Noecito, que yo cuidaré de ella —me respondió con frialdad.
—Confío en ti —le dije solamente para tantear el terreno.
—No deberías de ser tan confiado, amiguito.
Puse intención a su mirada sardónica, siendo totalmente capaz de interpretar cada una de sus palabras a la perfección.
—Antes de que te vayas, Leo, hazme favor de firmarme estos papeles.
Extendí sobre mi escritorio un folder con siete horas y Leo se volvió a sentar para hojearlas sin minuciosidad. Y era de extrañarse, pues él era un experto en los negocios. Pero claro, cuando te consideran imbécil, difícilmente podrían sospechar de ti.   
—¿Y para qué son? —me preguntó mientras firmaba una a una con la impaciencia de volver pronto a su camioneta, donde ya mi sensual y furiosa esposa lo esperaba.
—Ya sabes, colega —le dije haciéndome el disgustado—, la burocracia del ayuntamiento. Piden firmas y más firmas. Tantos papeles y más papeles, que parece que uno nunca terminará con los trámites. Piden de todo, ya no más les falta pedirte tu acta de defunción.
Fue imposible no lanzarme una risita hipócrita.
—Pues bueno —me dijo, levantándose con urgencia para dirigirse a la puerta. Allí se detuvo, se volvió hasta mí, y sobándose impúdicamente el bulto fálico que guardaba debajo del chándal, con una mirada socarrona me dijo—; me voy, que estoy extraordinariamente hambreado.
—Nomás no te atragantes con la leche —le dije.
—¿Qué?
—Digo, por si tomas chocomilk. —Le exhibí todos mis dientes.
—Cuando he llevado a comer a tu mujer, Noecito, te juro que nunca he quedado con apetito —me contraacató—. Y con respecto a los papeles, pues nada. Confío en ti.
Ya me había dado la espalda y se dirigía al ascensor cuando le grité:
—¡No deberías de ser tan confiado, amiguito!
[Marcador de la cuarta contienda: Noé 3 —Leo 3]
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El viernes por la noche, Lorna y yo apenas si nos hablamos. Lo mismo ocurrió durante el día sábado mientras hacíamos nuestras labores del hogar. Buena parte del día ella se la pasó encerrada en su taller, dedicada a las esculturas que le había encargado Leo.
Yo, por mi parte, me la pasé leyendo una novela de Guillermo Arriaga titulada «El búfalo de la noche», que trataba sobre la extraña relación de dos mejores amigos, Gregorio y Manuel, así como el ir y venir de uno de ellos en hospitales psiquiátricos, a causa de terribles episodios de esquizofrenia, mientras el amigo sano comenzaba con una insana aventura sexual y de amor con la novia del primero.
—Vaya mierdas de personas son Manuel y Tania…                      —murmuré indignado—. Mientras Gregorio se debate entre la vida y la muerte en el sanatorio, Manuel y Tania no dejan de follar.
Relacioné la historia que proponía Arriaga en el libro con Leo, Lorna y yo…
—La diferencia es que yo no estoy loco —me convencí. Luego reflexioné—: aún…
Eran las siete de la tarde cuando Lorna salió de la ducha envuelta en una toalla. Se sentó frente al tocador para humectarse la cara y se miró la alianza matrimonial.
Yo estaba recostado en la cama embobado con una serie de Netflix que trataba sobre viajes astrales, cuando Lorna me miró a través del espejo: 
—Noé, Bichi, quiero confesarte algo.
Por poco y las palomitas de maíz se me atoran en el cogote. Me senté sobre la cama abruptamente y la miré.
—Dime, mi amor, te escucho.
—Te engañé.
La sangre se me congeló en las venas y los dientes me comenzaron a castañear.
—¿Cómo dices?
Lorna me siguió mirando por el espejo, mientras se daba golpecitos en las mejillas con aquella plasta blanca que la hacía lucir como bruja de cuento.
—Nunca me tomé la píldora desde que nos casamos.
Por fin pude soltar todo el oxigeno almacenado en mis pulmones.
—Ah, ah, ah, era eso —contesté aliviado.
¿Qué habría esperado escuchar?
Lorna continuó:
—Ya sé que ambos dijimos que debíamos intentar ser padres cuando nos sintiéramos preparados, y que mientras, había que disfrutar de la vida y así. Pero, la verdad, Bichi, a mí me hacía ilusión ser madre joven. Por eso no me cuidé. Y entonces, desde que nos casamos pasaron los meses y nada que quedaba embarazada. Hasta que un día, temerosa de que yo fuera infértil como mi tía María Luisa… (ya ves que dicen que puede ser hereditario) me hice unos estudios. Y, y… pues allí descubrí que yo estaba perfectamente. Así que deduje que el que estaba pues… Eso, mal, eras tú.
Pulsé el botón de apagado en el control remoto para que el televisor dejara de distraerme.
—¿Por qué me cuentas esto ahora, muñequita? —le pregunté cuando me acerqué a ella, acariciándole sus cabellos rubios mojados—. ¿Por qué hasta ahora me confiesas que nunca te tomaste la píldora?
Ella, cuando al fin distribuyó su crema por su preciosa tez blanca hasta desaparecerla, se giró hasta mí y me miró con ternura.
—Porque quiero que sepas, que si bien mi ilusión siempre fue la de ser madre, yo te preferí a ti. Elegí tu amor. Elegí estar a tu lado hasta hacernos viejitos. Apenas llevábamos un año de casados, Bichi, cuando descubrí (aunque no oficialmente) que tú no…. que tú…
—Dilo, mi amor, que yo no podría darte hijos.
Me puse de rodillas frente a ella y deposité mi cabeza, de perfil, en sus piernas desnudas. De pronto estaba afligido, y en esa posición, mi diosa rubia siempre conseguía consolarme, acariciándome el pelo y mis mejillas como si yo fuese un bebé.
—Sí, eso —murmuró, frotando mi rostro con dulzura. Sí, porque además de ser una diosa sexual, cuando se lo proponía, Lorna podía ser una mujer muy dulce y comprensiva—. Y quiero hacerte entender que si yo hubiera sido otra...
—Me habrías abandonado —completé de nuevo, dejándome llevar por sus caricias. Como pudo se inclinó hasta mi mejilla que estaba al descubierto y me dio un montón de besitos—. De haber sido otra me habrías dejado al saber que yo era infértil. Sin embargo —continué—, tú no me abandonaste, sino que siempre estuviste allí, conmigo. Ahora entiendo que tienes mucha razón en lo que me dijiste esta mañana, Lorna. Tú me amas más de lo que yo merecería.
Con sus dedos me hizo incorporar, y entre lágrimas nos fundimos en un beso que, al menos a mí, me supo a gloria, así como aquél que nos dimos cuando firmamos el acta de matrimonio, frente a nuestras familias y amigos. Un beso que nos unió y me hizo pensar que a partir de ese momento no habría cosa ni persona alguna que nos pudiera separar.
—¿Y ahora qué hacemos? —le pregunté, pensando en el deterioro que había tenido nuestra relación por mis celos y sus imprudencias.
—Llévame a bailar, Bichi —me sugirió, extendiendo una gran sonrisa—, como cuando éramos novios.
Su respuesta no era la que esperaba, pero me enterneció.
—¿Quieres ir a bailar a una disco?
—Por fiii. ¿Sí?
—¿Estás segura?
—¡Por fiii, por fiii, por fiiiii!
Y así fue como, accediendo a su curioso deseo de adolescente, como a eso de las diez de la noche estábamos entrando a un club nocturno llamado Nocturnam. Lorna, después de mucho tiempo, se había vuelto a poner un sensual y ajustado vestido color tinto muy escotado, (la mitad de sus exquisitos senos quedaban al descubierto, comprimiéndolos uno con el otro por el corte del estilo) con la espalda desnuda (salvo por dos listones cruzados que se unían entre sí), y con un corte tan pequeño, más arriba de los muslos, que estuve seguro que al sentarse se le podrían ver hasta las anginas.
Se había rizado su melena rubia, y lo lucía con orgullo cual si fuese una modelo que posaba en un comercial de champú. Una máscara de pestañas negras y su delineado en los ojos, provocaba que su iris azul contrastara aún más en su mirada. Por otro lado, sus labios estaban pintados con un brillante color uva semejante al tono del vestido. Lucía preciosa.
—Te has puesto muy sexy, mi diosa. ¡Estás de infarto! Lo mismo te llevo a un cementerio y resucitas muertos. Estoy mega cachondo.
—¿Quién te entiende? —me preguntó ella riendo mientras nos escabullíamos entre las personas del lugar—, ¿o provoco infartos o resucito Lázaros?
—¡Las dos cosas, mi reina, las dos cosas! Ese vestidito te hace lucir riquísima. Y el perfume que te pusiste creo que tenía viagra porque, deberías de saber cómo me estás poniendo.
—Y a que no sabes lo que llevo debajo.
—¿Qué llevas debajo?
—Una mini tanga, cuyo hilo dental está enterrado completamente entre mis nalgas.
—¡Ufff! —me calenté—. ¡Ya se me puso dura!
—Pues a ver si me sostienes bien, querido, porque muchos tipos me están comiendo con la mirada, y al parecer también ya se las puse dura. Encima, los más listillos me están dando agarrones en el culo.
—¡Oh, no, no, que este culo —lo nalgueé—, sólo es mío.
En el local había algunas jaulas de hierro pendiendo en las alturas, donde se hallaban diversas mujeres encerradas, semidesnudas, bailando de forma candente, algunas con diminutas prendas que apenas les cubrían los pezones y los coñitos.
—Cuidadito, Bichi, que se te están yendo los ojos donde no debes —me gritó Lorna entre el volumen alto del DJ.
—¿Crees que a mí me hace falta mirar a otro lado teniendo conmigo un mujerón con semejante culazo y tetazas? —le dije, besándole el cuello mientras la protegía por la espalda, abrazándola por la cintura.
—¿Entonces qué se te perdió en esas jaulas, o qué tanto buscas con insistencia, Bichi?
—Nada, nada, muñequita, que estaba pensando que las rubias se mueven con menos sensualidad que las morenas.
—Mentira —se indignó—. Todas se mueven estupendamente bien por igual. Así que calmadito con hablar de las rubias, que me sentiré aludida.
—No, no, mira bien, esas rubias de apariencia escocesa parece que se trajeron el hielo de sus países a sus piernas.  ¡No se mueven nada!
—Ashs —se quejó—. Luego por qué a las europeas las tildan de frígidas y a las americanas nos ponen como zorras calientes.
—A la única zorrita caliente que amo es a ti, mi diosa —le dije metiéndole mi lengua en su boca.
—Vamos a bailar, Bichi, que aquí parados  en lugar de mesa, lo único que vamos a agarrar es un resfriado.
Nos introdujimos entre el gentío en una búsqueda intensa de encontrar un lugar hueco dónde meternos a bailar (aunque de reojo yo estaba buscando un sitio para sentarnos, pues con esos tacones de plataforma que Lorna llevaba puestos, en cualquier momento iba a necesitar descansar).
Y en eso estábamos cuando Lorna profirió con sorpresa:
—¡Mira, Bichi, ahí está Leo!
—¿Qué?
—Y Miranda.
El corazón por poco se me sale por el culo cuando, en los límites de la pista de baile, Leo y Miranda estaban besándose, (más bien devorándose, tragándose, lamiéndose), ocupando una mesita redonda donde habían (curiosamente) dos sillas vacías.
—Qué raro que me hayas guiado precisamente donde estaban ellos, ¿no, muñequita? —me quejé con sospechas.
—Ay, no empieces de pesado, Bichi —me reprochó, arrastrándome hasta ellos.
—¿Sabías que Leo estaría aquí? —le pregunté.
—¡Por supuesto que no!
—Pues vámonos a otro lado, que si nos acercamos más nos van a salpicar de babas.
—No exageres, ¡Leo, Miranda! —los llamó Lorna.
—¿Ahora me crees cuando te digo que este par de cabrones cornearon cruelmente a Benja? Y ahora están allí, como si nada hubiera pasado —me quejé.
—Ay, Bichi, ¿quién se acuerda de Benja ahora?
—Pues bien que te gustaron sus hamburguesas.
Ella no contestó.
Cuando Leo nos interceptó con la mirada, sonrió, se puso de pie y nos invitó a su mesa con una seña.
—Vengan aquí, parejita —gritó el macho semental entre el ruido del gentío—. Aquí hay dos sillas vacías.
Miranda, que portaba un mini vestido negro más corto que el de Lorna aunque sin escote (pues de todos modos no tenía mucho qué presumir) le dijo a Leo algo al oído y ambos rieron.
Leo rodeó la mesa para saludarnos. Cuando miró a Lorna, aún entre la semioscuridad y los colores neones que brillaban en la discoteca, pude ver cómo sus ojos ardían y se follaban a mi mujer a parpadeos.
Me la arrebató de mis brazos, la tomó de su mano y la hizo dar una vuelta:
—¡Pero mira nada más que hermosura de diosa estás hecha, preciosidad!
—Y todo esto es para mí —le sonreí, reteniendo de nuevo Lorna con mis brazos.
—Pues ustedes también están guapísimos —les dijo Lorna.
Miranda era bonita, pero nada impresionante al menos para mí. Leo, como era su costumbre, llevaba puesto un atuendo cuyo propósito era lucir sus potentes músculos, piernas, nalgas y paquete, consiguiendo hacer mojar a cuanta calentona lo mirara por allí.
Nos sentamos, pues, en su mesa, yo más por Lorna que por ganas, y Leo nos mandó pedir una primera ronda de tequilas con sal y limón, las famosas palomas. Tampoco es que pudiéramos hablar mucho por el ruido de la música, así que nuestros silencios los aprovechábamos para mirarnos entre sí. El descaro de Leo observando el escote de mi rubia era casi para darle una trompada. Así que, si de todos modos la iba a mirar, decidí introducir la lengua en la boca de mi sensual mujer, chapoteándonos los labios para ver si aquél imbécil se cortaba poquito.
Mi diablura hizo efecto, pero también mis ganas por seguir bebiendo. En la tercera ronda de tequilas los cuatro parecíamos algo mareados; pero, aún así, Lorna nos propuso que fuéramos a bailar. 
—Claro, vamos —acepté.
Entre más lejos de este imbécil mejor.
Lo que no preví fue que la parejita de golfos se fueran a situar al costado de nosotros; específicamente, Leo detrás de Lorna. Repentinamente la música electrónica fue alternada por bachata, cuyo candente ritmo invitaba a que los movimientos de las parejas fuesen mucho más lentos, y que las caderas se menearan más sutiles pero con un toque de sensualidad.
Arrastrados por el erotismo de la cadencia sonora, nos pegamos aún más, cuerpo con cuerpo, aliento con aliento, boca con boca, y tuvimos que flexionar nuestras piernas para que los movimientos de nuestras caderas se acompasaran con naturalidad en las oscilaciones. No es que fuera un gran bailarín, pero Lorna conseguía atraerme a su propia métrica, y yo me dejaba llevar a dondequiera que ella decidiera conducirme.
«Es el colmo que un mexicano como tú no pueda tener ese ritmo latino que tiene que llevar en la sangre por naturaleza» me había dicho una vez, en nuestros encuentros previos a que nos hiciéramos novios. «¿Sabías tú, Noé, que una mujer puede darse una idea de cómo de rico puede follar un hombre mirándolo bailar? Entre más sexy mueva las caderas, su desempeño sexual es inmejorable.»
Y ahí me tenían a mí en esa tercera cita, intentando ondear mis ancas lo menos ridículo posible, cuidándome de no tirar a las personas que estaban a mi alrededor, con el único propósito de impresionar a Lorna.
Pero el tiempo pasa y las mujeres como Lorna siempre consiguen moldear a su pareja. Y pensando justamente en la teoría de Lorna respecto al movimiento de cadera masculino y su relación con el desempeño sexual, eché un vistazo a Leo con curiosidad quien, pese a su corpulento y hercúleo cuerpo atlético, bailaba con Miranda con sensualidad, ejecutando insuperables movimientos de apareamiento que si mi muñequita hubiera visto, sin duda se le habrían mojado las bragas.
Pero seguí en lo mío, entregado a las sensación erotizante que me provocaba que los senos de mi diosa se aplastaran en mi pecho, ella introduciendo una de sus piernas entre las mías, restregándome el pene con su rodilla, y yo metiendo mi lengua en su providente boquita. Pronto escapó un jadeo de su boca mientras me besaba y lo aspiré por mi garganta: y luego otro, y otro, y otro, y fue así como me di cuenta que su culo estaba rozándose con el cuerpo de Leo.
Con los ojos abiertos, noté que mi amigo se restregaba «involuntariamente» en sus nalgas, aparentemente sin ser consciente de sus propios movimientos. Y Lorna volvió a jadear, hasta que la arrastré discretamente hasta el otro extremo de la pista. Allí estuvimos bailando entre besos y magreos por otro buen rato, pero de pronto algo pasó, porque ella se separó de mí con un gesto de rabia, luego se volvió hacia donde estaba un tipo pelón y con un piercing en la oreja que hacía como que bailaba, y le gritó:
—¡Me vuelves a meter mano y te la corto, cabrón!
—¡Córtame esta con tu boquita, zorrita —dijo el fulano, señalándose la bragueta—, que con esa ropita de guarra que llevas puesta no sé por qué no te han metido en las jaulas de allá arriba!
¿De verdad yo tenía un aspecto de pusilánime y medroso para que un hijo de puta como ese no hubiera respetado a mi mujer incluso sabiendo que yo la tenía entre mis brazos?
—¡A ver si te quedan ganas de volver abrir el hocico para irrespetar a mi esposa, perro hijo de puta! —le grité, haciendo a un lado a Lorna para permitirme darle un empujón a ese enclenque que cayó de bruces sobre una mesa que tenía detrás.
Lorna, impresionada, me jaló de mi camisa y me arrastró hasta ella, vociferando:
—¡Mejor volvamos con los chicos, Noé, ahora!
Apenas había dicho esas palabras cuando una lluvia de puñetazos me tiró hasta el suelo, mientras escuchaba frases como «Para que aprendas a no meterte con quien no debes, maricón.»
Allí en el suelo fui inmovilizado, teniéndome boca abajo, de modo que los puñetazos que recibí en la espalda los sentí menos agresivos, y no me dolieron tanto. Bueno sí, pero no como si hubiese estado en otra posición. Pude percibir mil voces por doquier, entre ellos los gritos de miedo y angustia de mi pobre muñequita, que rogaba que me dejaran.
—¡Corre, Lorna, corre! —le grité a mi esposa entre la barahúnda que se había formado, pues me aterrorizaba que mi hermosa pudiese salir lastimada.
De pronto dejé de sentir golpes sobre mi lomo, y es que, cuando levanté la vista, noté que mi oponente había salido disparado directo a la mesa donde antes yo mismo lo había tumbado. La gente se dispersó en chillidos, al tiempo que Leo lo embestía a golpes, estrellándolo una y otra vez sobre la mesa hasta que esta se partió. Un par de amigos de mi agresor se abalanzaron en la espalda del enorme mastodonte, pretendiendo evitar que este continuara arremetiendo contra el pelón, pero Leo, con admirable habilidad, consiguió que los recién llegados terminaran en el suelo mientras él los molía a patadas.
—¡La policía! —gritó alguien, y todo el mundo comenzó a dispersarse.
Leo se levantó con premura, con las manos ensangrentadas por las heridas que les había ocasionado a los tres cabrones. De inmediato se incorporó despavorido, sus ojos verdes me buscaron hasta encontrarme en el suelo, y con su enorme mano me sujetó del brazo y me levantó de un tirón, como si yo fuese un saco de plumas.
—¿Estás bien, campeón? —me preguntó con seriedad, observando cada espacio de mi cara (una pregunta que me remontó con nostalgia y dolor a los días en que él me defendía en el colegio, cuando nuestros problemas eran más sencillos y no nos odiábamos a muerte como ahora).
Y haciendo honor a aquellos mismos días de amistad, le respondí:
—Estoy bien, gracias.
Nos observamos como si no nos hubiéramos visto en siglos, y luego, mirando hacia los costados, dijo:
—¿Dónde están nuestras mujeres?
—Pues ellas no sé, pero la policía viene detrás de ti.
—¡Vámonos a la verga! —gritó.
A los 15 segundos encontramos a Lorna y a Miranda, cada una llevaba una botella vacía en las manos. Como yo estaba renqueando, Leo se hizo cargo de ellas asiéndolas de las manos, y llevándoselas consigo muy de prisa por la puerta trasera que daba al estacionamiento.
Cuando los encontré, los tres ya estaban metidos en la camioneta de Leo, esperándome. Lorna y Miranda estaban en la parte de atrás de la silverado.
—¡Lorna! —le grité, señalando el lado opuesto del estacionamiento donde habíamos dejado nuestro auto—. ¡Vámonos!
—¡Súbete a mi camioneta, cabrón, que nos vienen siguiendo! —me previno Leo.
Mi esposa, asustada, me hizo señas para que subiera de prisa y le hice caso, sobre todo porque en las condiciones en las que estaba no me sentía capaz de conducir. Y de Lorna ni hablar, que parecía más aterrorizaba que borracha.
Abordé de copiloto y escapamos del lugar como alma que lleva el diablo escuchando la policía detrás. En menos tiempo del esperado ya estábamos en el edificio de Leo, que era el que estaba más cerca del local del que habíamos huido.
—¿Qué hacen ustedes dos con esas botellas? —les preguntó Leo con un gesto cómico cuando subíamos por el ascensor.
—Era para ir a defender a nuestros machos —respondió Lorna con un gesto de heroicidad.
—¿Con esas botellas? —pregunté yo, incrédulo.
—¡Se las íbamos a romper en la cabeza a esos cabrones!                    —contestó ella de nuevo, cuya mirada estaba casi perdida.
Los cuatro rompimos en carcajadas.
Las cervezas y la música continuaron en el apartamento de mi ex amigo. De hecho, el piso se veía más amplio que el nuestro, o sería que daba la impresión de ser más grande al no tener tantos muebles como nosotros. 
—¿Estás seguro de que no te duele la putiza que te pusieron? —me preguntó Leo en carcajadas que asumí al exceso del alcohol, mientras se tiraba sobre la alfombra, recargando su enorme espalda en las piernas de Miranda quien, casi inconsciente, estaba sentada en el sofá.
—Seguddísimo —dije entre risas, sintiendo la lengua entumecida—. ¡Ya no puedo pronunciar la errrrre!
Yo también estaba sentado en el sofá que estaba de frente a Leo y Miranda, y mi diosa de plata permanecía sobre mis piernas, con su cabeza recostada en mi pecho.
—¡Arriba, arriba! —dijo un Leo casi pedo, levantándose de la alfombra para traernos unas bebidas energizantes de la cocina (embotelladas en aluminio), las cuales nos entregó a cada quien—. ¡Esto nos volverá a reanimar, ya lo verán! ¡La noche es joven aún!
—¡Uuuuu! —estallaron las mujeres.
Media hora después, la bebida mágica nos había hecho efecto. Las chicas se habían quitado las zapatillas y estaban bailando lo que Leo llamó «un perreo intenso», al asqueroso ritmo del reggaetón, donde ambas se restregaban sus culos ante mi mirada atónica y el gesto pervertido de Leo.
—Música naca  —cantaleé yo, experimentando pálpitos violentos en el pecho mientras me tomaba el resto de una cerveza corona—, música naca, corriente y vulgar. Me extraña que un metalero como tú, Leoncito, tenga en casa esta música tan espantosa.
—¡Esta música es una mierda, Noecito, tienes razón, pero se convierte en mi favorita cuando tengo que ver a mis hembras perrear! —gritó él, subiendo el volumen a la música TWERK —. ¡Que comience el show, mis amores!
Y pese a mi desencanto por aquella horrorosa música de porquería cuya única y poética letra consistía en superfluos «perrea duro, mami, perrea duro, mami, y mueve el culo hasta orgasmear», fui el primero en aplaudir aquellos obscenos movimientos.
Lorna y Miranda tenían sus miradas perdidas, en tanto bebían sus cervezas. A estas alturas, Leo ya se había quitado la camisa por el «intenso calor» que hacía.
Lorna, mientras bailaba provocativamente, observaba de reojo los pectorales y abdominales trabajados de Leonardo Carvajal, quien seguía preparando nuevos chupitos tras habernos terminado los energetizantes.
—¡Tú estás loco, Leoncito! —le dijo mi diosa al ritmo del reggaetón, cada vez más fuera de cordura—. Con todas las bebidas que nos hemos tomado, se nos van a cruzar los cables.
—¡Ojalá, preciosa, que nos hace falta a todos una buena desestresada!
Y mientras yo sentía que mis piernas y mis brazos me pesaban lo mismo que si estuviera hundido en lozas de cemento, Leo se puso de pie y se acercó a Miranda y a Lorna con un par de copas. Se puso a bailar junto a ellas y luego les dijo:
—¡A ver, mis bellezas, abran esas boquitas preciosas que tienen!
La primera en obedecer fue la golfa de Miranda, que entre saltos y más saltos intentó tragarse cada gota que cayó desde la copa que sostenía Leo. Lo cierto es que la mitad mojó la parte alta de su vestido, provocando risas entre ellos.
La cabeza me daba vueltas y vueltas, y por una razón que ahora no comprendo, sentía muchos deseos de reír por todo lo que ocurría:
—¿Qué me diste, hijo de puta? —le pregunté a Leo entre carcajadas.
—¡Vida, Noecito, te di vida!
Entonces vi que aquél ebrio semental se acercaba peligrosamente a mi mujer, que también estaba bailando como una poseída:
—Ahora tú, mi amor, abre la boquita —le dijo con su rasposa voz de mando. 
Lorna, presa de una locura infernal, obedeció con gusto y abrió la boca.
—Tú lengüita, mi vida, saca tu lengüita —le pidió con cariño dominante.
Y desde una altura considerable, Leo le tiró todo el contenido del tequila directo en la boca, y como había sucedido con Miranda, más de una tercera parte le mojó las tetas y el vestido.
—¡Wow, wow, wooow! —estalló Leo en carcajadas, mirando hacia el escote de mi mujer—. ¡Mira, campeón! —me dijo victorioso—. ¡A tu mujer se le han empapado las tetas de tequila! Yo sabía que las mujeres cuando están calientes se les moja el coño, pero nunca supe nada de las tetas. —Lorna y Miranda (incluso yo, Ave María Purísima), nos echamos a reír—. ¿Quieres probar, Noé? ¡Ven, ven!
Leo se acercó a mí de forma tambaleante, lo que sugería que estaba casi tan borracho como yo (aunque él, por alguna razón, parecía mucho más espabilado, como si tuviera más aguante). Me sujetó de la camisa y me levantó como un muñeco de trapo.
A trompicones, Leo me acercó a mi mujer, que seguía absorta, moviéndose al ritmo de la música, y con sus manos me agarró de los pelos de la nuca y me hundió en su pecho.
—¡Anda, cabrón, cómete sus tetas con sabor a tequila!
Borracho o drogado como me sentía, me extrañó que la calentura fuera mucho más intensa que antes. Mi polla palpitaba entre mis bóxers y una sensación hormigueante se propagó hasta mi pelvis.  
Lorna, jadeante, levantó mi cara, ahora mojada de tequila, y me la chupó como si fuera una paleta de hielo, gimiendo con gusto. Su lengua jugosa, repleta de saliva, me limpió cada centímetro hasta que se cansó, en tanto yo la rodeaba y le estrujaba sus redondas nalgas por debajo de su vestidito.
Quince segundos después, dos botellas de tequila más, una en cada mano de Leo, fueron vertidas sobre las tetas de mi mujer y de Miranda, quienes comenzaron a gritar de placer tras haberme advertido mi ex amigo que me echara hacia atrás para evitar mojarme.
Allí, de pie, mareado y con grandes esfuerzos para permanecer de pie, sólo podía mirar la boca abierta de mi mujer, cuya lengua reptaba en el aire como una niña que se ilusiona con atrapar con ella un copo de nieve. Solo que en lugar de nieve, aquello eran chorros de tequila que salpicaban en sus labios, cuello y hasta nariz, destilándose entre sus senos, cintura y piernas.
—¡WUUUUUW! —profirió Leo un grito triunfal, sobre todo cuando admiró el resultado final de sus obras de arte.
Dos mujeres con aspecto de zorras, completamente empapadas, desprendiendo una fragancia a hembras, a alcohol, a tequila, mientras las telas de sus vestidos se pegaban aún más sobre sus cuerpos.
—¡Ven aquí, campeón! —me volvió a decir el mastodonte—. ¡Ahora están mojadas de pies a cabeza! Mira cómo esta de feliz tu Lornita, ¿a que quieres seguir bebiendo? Anda, chúpala toda, límpiala toda, hasta la cola.
Al primer paso caí de rodillas y todos soltamos en carcajadas. Así, en cuatro patas, me arrastré hasta mi mujer, y comencé a besarla desde la punta de sus dedos, sus pantorrillas, piernas, hasta esconderme debajo de su vestidito, donde hice a un lado la tela de su ropa interior a fin de comerme su chochito.
Escuché a lo lejos las carcajadas de Leo. Cuando saqué mi cabeza de debajo del vestido, vi que Miranda se había puesto a horcadas sobre él, mientras ella recogía con la lengua el chorro de tequila que el muy cabrón se había roseado sobre sus abdominales. Eché un vistazo hacia Lorna y la sorprendí perdida en el repaso que ejecutaba aquella golfa con su lengua en cada centímetro de la musculatura de su macho.
—¡A seguir bailando, mis amores! —pidió Leo, poniéndose de nuevo en pie, llevándose consigo a Miranda, a quien besó y nalgueó un par de veces.
Yo, incapaz de poder levantarme, me arrastré hasta que pude recargar mi cabeza en la base del sofá donde antes había estado sentado. Desde allí me convertí en espectador de la escena que tenía delante.
Lorna y Miranda, empapadas, (que permanecían bailando junto a Leo), teniéndolo a él en medio de las dos, contoneaban sus cinturas con alta carga sexual, dirigidas por el movimiento de sus pelvis que iban de adelante y hacia atrás, adelante y hacia atrás, subiendo y bajando, flexionando sus rodillas hasta que sus nalgas casi tocaban el suelo.
—¡Abajo, abajo, abajo! —las animaba Leo que también meneaba la cintura de un lado a otro (por fortuna, todavía con el pantalón puesto)—. ¡Arriba, arriba, arriba!
Luego, las dos mujeres repetían la operación pero ahora con oscilaciones hacia los costados, concluyendo con meneos circulares e infinitas combinaciones.
El mastodonte era el más animado de la noche, palmeando sus manos como apremio a los movimientos de nuestras mujeres.
—¡Fuera vestidos! —gritó el hombre de repente—. ¿Verdad que sí, Noecito?, ¿apoyas mi moción? ¡Mira que están mojadas, y se pueden enfermar!
—¡Pero nada de tocar! —dije yo, soltando en risotadas.
—¡Jamás, jamás! —dijo él con ansias violentas de verlas en cueros—. ¡No a tu mujer, Bichito, que yo la respeto, ¿verdad, Lorny que te respeto? Sí, sí, a ella no la tocaré!
Con un striptease amateur, Miranda fue la primera en sacarse el vestido, el cual recibió en sus manos el fibroso de su amante, mientras le masajeaba sus pequeñas tetas y le daba diversos cachetazos en el culo que sonaban como palmas.
Y luego procedió Lorna, mi diosa rubia, que, fuera de sí, se lo sacó por debajo de las piernas, recurriendo a todo el esfuerzo que le fue posible, porque a la altura de las caderas se le atoraba a madres por el tamaño de sus glúteos. Pero entonces, entre risas, lo consiguió, y muy pronto el vestido tinto estaba tirado en el suelo, y ella se descubrió gloriosa, en sostén y una reducida prenda íntima que apenas le cubría la rajita.
—¡Culazo, campeón! —clamó Leo colocándose de rodillas frente a las nalgas de Lorna, poniéndose en oración como si estuviese frente a un santo de su devoción—. ¡Soberano y glorificado culazo tiene tu sacrosanta mujer! ¡Mira nomás lo que te comes, cabrón, mira nomás el culonón que te comes!
Entre parpadeos pude mirar que, en efecto, como Lorna me lo había dicho antes, una minúscula tanga tinta, cuyo hilo dental se enterraba soberbiamente entre sus dos glúteos, lucía sobre su escultural cadera. 
Entre cada parpadeo que daba, parecía que pasaban muchos minutos de diferencia, a juzgar por las imágenes que veía entre una y otra.
Parpadeo. Lorna acariciando sus senos, sin sostén. Parpadeo. Miranda chupando el enorme falo de Leo. Parpadeo. Lorna gritando sobre la alfombra, mientras una botella vacía de tequila entraba y salía de su coño. Parpadeo. Leo montando a Miranda mientras ella chillaba como si la estuvieran matando. Parpadeo. Lorna de rodillas entre mis piernas…
Lo último que recuerdo haber visto en esa ígnea sala fue a Leo posado de rodillas, gritando como loco cual si celebrase algún campeonato de la champions league, completamente desnudo, en medio de las dos mujeres que reinaban el trono del hogar de perdición. Después de eso, las escenas se sucedieron alternas, borrosas, pues de repente vi a Lorny cabalgando sobre mí, en una habitación que no era la de nuestro apartamento.
Y cuando abrí los ojos de nuevo, más allá de la madrugada, escuché unos fuertes gemidos en la habitación contigua. Tragué saliva y me sentí amargo.
Todavía sentía el alcohol almacenado en mis venas y, pese a la semioscuridad, todo me daba vueltas.
Pum, pum, pum, era el estremecedor sonido del respaldo de una cama que chocaba contra el muro, al otro lado del dormitorio en el que estaba.
Pum, pum, pum. Bufidos y más bufidos varoniles rivalizaban con los golpes inmisericordes del cabecero. Ese había sido el violento, obsceno y reiterativo ruino que me había despertado.
—¡Ahhh, síiii! ¡Aaahhh! —eran los bramidos femeninos de una mujer embravecida que se escuchaban desde la distancia, disputándose con los del cabecero y los rugidos de Leo.
Me eché a reír tocándome la polla, que había reaccionado ante aquella erótica orquesta de gemidos.
—¿Oyes eso, cielo? —susurré en silencio, por si a caso Lorna también se hubiese despertado.
Cuando encendí la lámpara para disponerme a ir al baño, pues vaya si tenía ganas de orinar, horrorizado descubrí que mi cama estaba vacía.
Mi erección se congeló de tajo.
—¿Lorna? —dije, esperando que alguien me respondiera desde el baño.
Nada.
—¡Ahhh, síiii! ¡Aaahhh!
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Eran las 3:45 de la madrugada cuando me levanté, según me enseñó mi teléfono celular con unos pequeños números blancos que estaban delante de donde Lorna y yo nos exhibíamos en una selfie (en la que aparecíamos dándonos un pico) que nos habíamos tomado en nuestra última visita al cine
«La hora del diablo» pensé sin pensar, agitado, con la garganta seca y mi lengua pegada en el paladar.
Volví a constatar en el baño, en mi cama, debajo de la misma, en el sofá que estaba frente a una cómoda, en las cuatro esquinas del dormitorio, incluso en el techo (como si fuera posible) pero Lorna no estaba por ninguna parte.
No obstante, los berridos sordos, rasposos, intensos, masculinos, aunados a los chillidos femeninos, tersos pero desbocados que provenían de la habitación contigua me tenían retenido en ese habitáculo, sintiéndome incapaz de tener el valor de cruzar los límites del umbral de la puerta.
—¡Puja, puja, puja! —Oí la voz rugiente y embelesada del semental; eufórico, hambriento, caliente—. ¡No te contengas, mami, puja, pujaaa!
—¡Para! ¡Para! ¡Ay, Por Dios! —evocaba la voz femenina de una mujer renuente, pero entregada; insegura y dubitativa, pero sometida y ansiosa por continuar experimentando la insubordinación de placeres que la estaban llevando al éxtasis—. ¡Me dueleee! ¡Aaahhh, por Dios, que rico! ¡Ya, ya, ya!
—¡Aprieta, mami, así, aprieta más!
—¡Ya no puedo, ya no puedo!
—¡Ufff, qué aguante tienes, mi reina!
—¡Aaaahhh, me vas a ma…taaa…r!
Las oleadas de repeluznos que me envolvieron de pies a cabeza (cual víctima de paludismo), con aquellos escalofríos horadantes que se clavaban hasta mis huesos, sólo me expusieron el nivel de miedo, nervios y tensión que me estaban atacando el cuerpo en ese instante.
¿Los muros que dividían los cuartos eran de tabla roca? Era la única explicación para que yo pudiera escuchar aquella obscena conversación y concierto de gritos, chillidos y jadeos de forma tan nítida.
—¡Siéntelo, siéntelo, cómetelo todo, preciosa, oh, sí, cómetelo todo, qué bien aprietas ricura, qué bien te mueves!
—¡Dios! ¡Dios!¡Dios!
—¡Ufff, me encantan tus ubres, mi amor, me encantan!
—¡Leo, Leo, me corro, me corro, me corroooo!
—¡Hazlo, hazlo, no te detengas, libérate, córrete para mí!
—¡Ay, por Diooos! ¡Leooooo!
—¡Wooooow!
Mientras permanecía de pie, al costado de una de las patas inferiores de la cama vacía, me encontré con el vestido color vino de mi esposa, húmedo por el tequila que Leo había vertido sobre él, permanecía en la alfombra, justo en el centro del ámbito, cosa que me extrañó, pues la última vez que lo había visto estaba tirado en la sala del apartamento.
También me encontré con uno de sus tacones de plataforma, al pie de la puerta café, y el otro, como Lorna, permanecía desaparecido. Miré otra vez hacia la puerta del dormitorio y me pregunté por qué tenía miedo de salir. 
—¡Por favor, por favor, por favooor! —suplicaba ella, mas no tuve claro si sus palabras eran una imploración para que su semental se detuviera; o, por el contrario, para que la siguiera penetrando con la misma potencia con que, a juzgar por el recurrente soniquete de colisión de cuerpos mojados, la estaba perforando.
—¿Te gusta, mami, te gusta?¡Verga, verga, verga, cómo aprietas, mi amor, como aprietas!
—¡Diooos, Diooos! ¡Por favor, por favor! ¡Para…para! ¡Ah, sí, más fuerte, así, así! ¡Para…!
O las dos cosas.
Los pensamientos de una mujer son un universo infinito de secretos que ningún hombre normal está facultado para interpretar.
—¡Leo, por Dios, Leooo!
¿Lorna? ¿Miranda?
Fabriqué mil voces y resonancias en mi cabeza con el propósito de confundir la entonación que a mí me interesaba, lo hice tantas veces que al final me convencí de que las presentes voces podían ser las de cualquier otra mujer. Desconocer el color de aquella voz y gemidos que tanto placer estaba escupiendo desde su boca, era una buena forma de desorientar mis sentidos y evitar que mis emociones colapsaran y me llevaran hasta lo más hondo de las entrañas del infierno.
Traté de visualizar cualquier otra mujer, menos la mía.
La pude imaginar cabalgando sobre el semental, untada en sudor desde su frente, cuello y hasta las puntas de sus pies, rendida y abandonada a una verga enarcada, gorda, larga y que inundaba y chapoteaba dentro de su vagina, rellenándola hasta comprimirse dentro sus carnosas paredes, hasta los límites de su útero, con sus ojos medio torcidos, sus senos saltando de arriba abajo como globos con agua, al ritmo de los bruscos movimientos de apareamiento que originaban que sus nalgas botaran sobre las piernas y pelvis de Leo, provocando el sonido de los choques entre dos pieles ardientes que, pese a ser de diferentes cuerpos, se homogenizaban al verso de sus caricias y los besos.
Respiré hondo, como pretendiendo aspirar toda la serenidad y el estoicismo del mundo, empuñé mis manos y, venciendo mis implacables tremores, abandoné el claustro en el que estaba metido y me coloqué a medio metro de la puerta que acababa atravesar. Luego, todavía en un estado timorato e inacción, divisé hacia la izquierda, donde una luz muy tenue pero sólida me mostró dos sombras vaporosas que se proyectaban hacia afuera de la habitación, figurando una escena de apareamiento que provenía desde adentro.
—Carajo —susurré.
Al acercarme me encontré a una mujer tirada en la entrada del cuarto de Leo, inconsciente por la borrachera, con una tanga tinta puesta en su cabeza, con el minúsculo hilo dental en la parte delantera de su rostro, y con el largo cuello de una botella vacía de tequila metido dentro de su vagina.   
La mujer que estaba con Leo la estaba pasando mejor, a juzgar por el bombardeo de gemidos y gritos de alcances estratosféricos que despedía desde las entrañas y que seguramente ya habían despertado a todo el edificio.
Mientras sacaba la botella de la vagina de la mujer que tenía junto a mis pies, no pude evitar congelar mi vista en la hembra del dormitorio que estaba a cuatro patas, con sus tetas aplastadas en una almohada que reposaba debajo de su cuerpo, apoyando sus antebrazos en la cama, al tiempo que con sus puños se aferraba a las sábanas mientras su culo respingado, en pompa, echado hacia atrás, estaba siendo reventado por un Leo que, completamente desnudo, la bombeaba con un ritmo endemoniado, lúbrico, potente, impúdico, casi bestial.  
—¡Por Dios, ya, ya, ya…, me matas, me matas!
Leo había recogido el cabello de aquella gata en celo en una cola de caballo, y en ese momento lo jalaba como si fuese una rienda de las cuales tirar. El macho ni siquiera yacía de rodillas, sino que estaba sosteniendo su enorme cuerpo con sus pies, con las rodillas flexionadas, a la altura del coño de esa golfa que no dejaba de bramar.
—¡Me matas, me matas!
—¡Ufff, mi amor, sigue así, mi reina, sigue engulléndome la verga hasta que te salga por la boca!
Ella reaccionó con un grito al cachetazo recibido en una nalga. Luego continuó bramando.
Cuando Leo soltó la cascada rubia de sus rizos, cambiaron de posición, a modo de misionero. Lorna atrapó con sus piernas el gran tronco musculoso de su amante, por su espalda, atrayéndolo hacia ella. Con sus piernas lo rodeó (hasta que sus talones se encontraron) y sus rígidos brazos circundaron, a su vez, su cuello, para permitir gravitar su cabeza y conseguir besar los labios de su macho.
Leo, con la habilidad de un gigoló y la desesperación de un ex presidiario que no ha cogido en años,  con su mano derecha guió su colosal rabo hasta retacarlo en la encharcada vulva de mi esposa. Se la metió toda, centímetro a centímetro, y entre la semioscuridad vi cómo esa cosa desaparecía en aquél receptivo y caliente agujero hasta que su pelvis y sus huevos chocaron contra las paredes de su vagina.
¿Que por qué me quedé mirándolos si en cada gemido, vaivén y respiro suponía para mí una hendida de navaja en mi pecho? La medicina dice que se llama «estado de shock» y yo asumo que fue exactamente eso lo que sentí.
Por eso, durante los siguientes minutos, la petrificación de mi cuerpo, alma y sentidos, me obligaron a observar cómo ambos amantes fornicaban en mi delante, sin siquiera advertir mi presencia, ambos entregados a un conjunto de vaivenes que sacudían la cama como si un terremoto la estuviera acometiendo.
Leo la besó de nuevo, restregó su lengua en su cuello y como pudo lamió con furia cada una de sus grandes y redondas tetas, exprimiendo sus pezones como si se estuviese amamantando:
—¡Ufff, eres una diosa, una hermosísima diosa! —le decía entre cada lametada—. ¡Me encantan tus ubres, mi amor, en serio que me vuelven loco!
—¡Leo, ya no puedo más, por favor, ya no puedo más!
Cuando mi esposa, en medio de violentas convulsiones, estalló en un escandaloso orgasmo, Leo sacó su polla, luciéndola más erguida y tiesa que antes, brillante y escurriendo todos los flujos viscosos que antes había adquirido mientras la mantuvo enfundada en el coño de mi hembra, aunada a los chorros que también habían mojado sus piernas y abdominales.
—¡Quiero abarrotarte de mi leche, preciosa, quiero que otra vez tu agujero se llene de todos mis espermas hasta que se inunden tus entrañas!
Logrado uno de sus cometidos, y sin dejar de esbozar una sonrisa victoriosa, Leonardo Carvajal se la volvió a meter, esta vez con más brío. Fue en ese momento en que descubrí que se la estaba follando a pelo, el muy cabrón. Lorna volvió a aullar como una loba en celo al sentirse perforada e invadida una vez más por aquel inmundo falo. Sus estallidos de excitación podrían deberse al dolor o al placer, ve tú a saber: lo que sí era seguro es que mi diosa rubia había perdido el control de su propio cuerpo.
Era brutal esa imagen de fornicio, como imaginada por el más perverso de los demonios del averno.
Advirtiendo cómo gritaba y se estremecía, concluí que ese cuerpo ya no le pertenecía a ella, ni a sus recuerdos, ni a sus remordimientos y mucho menos a sus sentidos. Ella ya no era dueña de sí, ni de su decencia, moral y ni siquiera de su propia voluntad. Incluso, ya no era dueña ni siquiera de mi respeto ni de mi cariño. Y, viéndolo de este modo, creo que esto último fue lo que más me dolió.
En lo que respecta al macho semental que se la estaba follando como verraco, sin parar, entregado a ella con deseo inmisericorde: entendí, después de mucho sopesarlo, que en realidad él ya no me estaba robando nada, porque ella solita había decidido unilateralmente quebrantar nuestros vínculos y decidir que ya no me pertenecía.
No obstante, la nostalgia de mil momentos compartidos sí que me estaban acometiendo por todos lados, sabiendo que Leo estaba amasando, acariciando y lamiendo la piel, labios, boca, lengua, cuello, senos, nalgas, piernas y el pelo de aquella mujer que alguna vez me perteneció, y que yo también había poseído, misma mujer que, al haber sido profanada por aquél tronador de coños, ya no era mía.
—¡Te amo, Lorny, te amo! —gruñía él en su oído, sin dejar de darle aquellas impetuosas envestidas—. ¿Tú me amas, cielo?, ¿tú me amas?
La respuesta de Lorna fue contundente:
—¡No! ¡Nunca! ¡Jamás!
Fue su respuesta la que me hizo recobrar el sentido, como si una llamarada de fuego se hubiera enterrado en mi pecho para despertarme.
Lo primero que hice fue sacar mi móvil para mandar un mensaje:
Noé:
Ey, Gustavo, ven por mí a esta ubicación, apartamento 33, porque me estoy muriendo. Ven pronto por favor.
[Ubicación: Avenida Pedregal #1759, colonia Paraíso]
 
Luego, encendí la cámara y me dispuse a filmarlos. No sabía para qué, si entendía de antemano que no sería capaz de colgarlo en la red por miedo a la humillación a la que yo mismo sería sujeto. No obstante, sería una prueba fundamental para un divorcio apresurado. Mis dedos me temblaban mientras intentaba enfocar.
Fui consciente de que a Leo le faltaban manos para acariciarla, y por la forma en que se sincronizaban, y la naturalidad con que él la besaba y ella reaccionaba en automático a sus estímulos, con profundo dolor me di cuenta de que aquella no podría haber sido la primera vez que cogían.
Gustavo:
No te muevas de allí. Voy para allá. Estoy cerca.
Cuando el sonido del mensaje recibido sonorizó la habitación, Leo dejó de penetrarla y en ese momento se volvió hasta la puerta donde me encontraba yo, su mejor amigo, el honorable marido de la zorra que se estaba tirando. 
—Noé —carraspeó, totalmente empapado de sudor, con un rostro al que no le pude encontrar una expresión aparente.
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En ese instante Lorna logró salir del transe en el que estaba sumergida, (reacción lógica al haber escuchado mi nombre de los labios de su amante), y proyectó un sollozo de sorpresa. Ella, que estaba vencida bajo el mastodóntico cuerpo desnudo de Leo, alzó un poco la cabeza y me miró. En ese segundo se desarmó con pánico y angustia, al tiempo que sus torneadas y húmedas piernas dejaron de estar prensadas al ancho lomo de su macho. Cuando nuestras miradas se cruzaron, ambos nos dimos cuenta que ya no nos pertenecíamos. Que la magia se había quebrado en mil fragmentos irreparables.
Sus ojos azules se hicieron grandes y muy pronto se aguaron. Luego se volvió hacia Leo (que me seguía observando fijamente) y, tras un fuerte ataque de hiperventilación, nuevamente me registró.
—Perdón si interrumpo —dije con la voz ahogada, deshecha, doliéndome cada palabra como si estuviese escupiendo cristales rotos por la garganta—. Lo que pasa es que estaba buscando a una reverenda puta que antes había estado follando conmigo en mi cama. —Suspiré estremeciéndome de arriba abajo—. Pero ya la encontré. Debí de suponer que las golfas como ella siempre están de cama en cama, y si primero fui yo, después sería otro que le pagara más. ¿Qué me sorprende? Sin son rameras, al fin y al cabo. —Terminé mis palabras clavándole una mirada de odio a mi querida Lorna.
Quise ver una sonrisa de satisfacción en la cara de Leo, de ironía, de ensañamiento; esa que tantas veces me dedicó, seguramente, burlándose de mí. Ansié de mil maneras que me concediera un gesto de victoria, que dijera un diálogo humillante donde hiciera alarde a su gesta de que finalmente se había follado a mi mujer, (así habría tenido una razón perfecta para acabar con él en ese mismo instante), pero no lo hizo, ni una cosa ni la otra. En lugar de eso, el hijo de las mil putas me dijo con seriedad, sin gritos y sin alardes:
—Si le vuelves a faltar al respeto a Lorna, juro que te romperé todo el hocico, cabrón.
Su sentencia había escapado de su boca sin que su cuerpo se hubiera movido un solo centímetro de mi mujer. Continuaba estando arriba de ella, con sus manos sosteniendo su nuca, como protegiéndola, su pecho seguía aplastado contra sus voluminosas tetas (brillantes de sudor), y, lo peor; el mastodonte follador todavía tenía su verga tiesa incrustada en su chorreante chocho.
Y ella, horrorizada, me había robado el estado de shock que yo había tenido antes, para colgárselo sobre sí.
—¿Desde cuándo defiendes a las perras por encima de tus amigos? —pregunté a Leo mientras mis ojos se escocían.
—¡Déjate de mamadas, pendejo, y lárgate de aquí! ¡Lorna es una dama, y la respetas, en todo caso, aquí el perro soy yo!
—¡Los dos son unos hijos de puta! —estallé, metiendo el móvil en el bolso de mi pantalón—. ¡Los dos son unos perros de porquería! ¡Un par de despojos humanos!
—¡Que te calles te digo!
Al principio sentí que las hormonas del hipotálamo se me habían congelado en la cabeza, al tiempo que un fuerte temblor en el pecho, piernas y brazos me amenazaban con colapsarme en el suelo si no era capaz de respirar.
Pero luego, cuando, sin dejar de mirarme con aquella extraña inexpresividad, noté que Leo comenzaba a empujar sus caderas de forma sexual hacia el coño de mi esposa (haciéndola salir de la estupefacción, mientras ella gritaba «¡Basta, Leo! ¡No! ¡No! ¡NO!») me fue imposible no reaccionar.
Muchos cornudos reaccionan de forma más o menos serena cuando descubren una infidelidad. Su mansa postura hace alarde a la filosofía que afirma que las personas no son de nuestra propiedad, y que por tanto, mientras el cariño en una pareja continúe intacto, el refregar de cuerpos desnudos con alguien que no es tu esposo, no puede conducir al término de una relación. Otros, los cornudos consentidores, reaccionan empalmándose, e incluso integrándose a la pareja en cuestión, en un formidable trío.
Por desgracia, aunque, podría haber encajado en la etiqueta de cornudo sereno, cuando hice lo que hice, entendí que yo no figuraba en ninguna de las dos clasificaciones anteriores.
Por impulso, dejándome llevar por el resentimiento y el orgullo, corrí con premura hasta llegar a ellos, y con tremenda fuerza rompí la botella vacía (que le había sacado a Miranda de la vagina) sobre la cabeza de Leo, asegurándome de golpearlo con la base inferior de la misma, la que era más dura, a fin de que el impacto y dolor fuera mayor.
Ni tiempo tuvo Leo de gritar. El maldito guarro de mierda, al intentar recobrarse, sacó su falo de mi esposa y se levantó de la cama pretendiendo caminar hasta mí para matarme a puñetazos, pero un fuerte mareo provocado por el golpe, lo terminó noqueando cuando cayó de bruces en el suelo. Mi esposa, gritando con verdadero terror, se dirigió hasta su amante, en cueros, en su afán de ayudarlo.
—¡¡Por Dios Noé!!
Leo temblaba de dolor en el suelo, agitado, por primera vez jadeando, mientras un puñado de sangre escapaba por su nuca. Lorna a duras penas se puso de cuclillas junto a él, observando con terror que se estaba desangrando.
—¡¿Qué has hecho, Noé?! ¡¿Qué has hecho?! —lloró.
—¡¿Y todavía lo preguntas, maldita perra hija de puta?! —le grité soltando el mango de la botella rota antes de que mis puños se impulsaran sobre el cuello de su amante y terminara enterrándole los picos que habían sobrevivido a la quebrada.
—¡No! ¡NO! ¡No! —se lamentaba ella sin saber qué hacer—. ¡Esto no pude estar pasando! ¡Esto no puede estar pasando!
—¡Anda, llora, llora, guarra inmunda, llora, que es lo único que sabes hacer! Pero ¿sabes qué? ¡Se te acabó tu pendejo! ¡A los dos se les acabó su pendejo!
—¡Por Dios, Noé, basta! —volvió a chillar Lorna, que intentaba encontrar su teléfono sobre el juró de junto para llamar a una ambulancia—. ¡Se va a desangrar, Noé, pide ayuda, por favor, pide ayuda! ¡Se va a morir!
—¡Lorna! ¡Lorna! ¡El que se está muriendo soy yo!
Al fin mi esposa pudo marcar al 911 y pedir una ambulancia al edificio de Leo. Les dijo algo sobre una caída y les proporcionó el domicilio y el número de puerta. Eso me confirmaba que hasta eso se había memorizado, ¿cuántas veces lo habrían hecho allí…? ¡¿Cuántas?!
—¡Estamos alterados, Noé, ahora no podemos hablar!
—¡Cínica! —sollocé—. ¡Al final hiciste que este cabrón se saliera con la suya! Pero, ¿sabes qué es lo que me da más gracia, Lorna?! ¡Que te perforó el coño como venganza! ¿Sabes por qué? Porque me culpa de las acciones de una puta peor que tú de la que tal vez el muy imbécil se enamoró.
Lorna ya había roto una sábana del colchón para ponerla de tapón en la herida de su amante, a fin de evitar que de verdad se desangrara.
—¡Catalina se llamaba, y era novia de Leo, vivían juntos!                 —le grité sin inmutarme, sintiendo un ardor muy en la garganta—. ¡Leo había ido a Toluca para unos asuntos laborales que tenía, y esa misma noche mi novia en turno, borracha como tú, me confesó que se había acercado a mí con el único propósito de estar cerca de Leo, de quien estaba enamorada! ¡Ella me dijo que estaba harta de mí, de lo soso y picha corta que era! Me dejó entrever que también se había cansado de insistir a Leo para que se la follara, pero que él siempre la rechazó por los códigos que marcaban el ser mi amigo. ¡De todos modos, Lorna, los celos y el odio me invadieron, y… ¿y sabes lo que hice?! Aprovechando la ausencia de Leo fui con Catalina, su mujer, y le conté que mi novia se estaba acostando con su amorcito. ¿Y sabes qué fue lo mejor o lo peor? ¡Que Catalina me creyó! ¿Y sabes lo que hizo la muy pendeja como venganza? Fue a una clínica clandestina y abortó al bebé de cuatro meses que esperaba con Leo, una cirugía que por poco le cuesta la vida a ella también, ¡y me inculpó a mí, la muy mezquina, por teléfono le contó a Leo que yo la había convencido de que hiciera lo que hizo, que yo la había llevado a la clínica y que había pagado el procedimiento!
Lorna estaba horrorizada ante mi relato, mirándome desde el suelo con miedo y estupefacción. 
—¡Te juro, Lornita, que yo no pretendía que ella hiciera lo que hizo, pero entiendo que aquello que le dije respecto a mi novia y Leo la trastornó completamente! Cuando Leo se enteró quiso matarme, me amenazó por teléfono pese a que yo siempre negué mi participación directa en lo que había hecho Catalina: pero… pero, repentinamente un día me citó en el bar donde, hasta hace poco, nos reuníamos cada quincena, y me dijo que me creía. Que me creía a mí y no a Catalina. Entonces se fue a Miami durante muchos años y volvió para vengarse de mí. ¡Ahora entiendo que nunca me perdonó, y haberme matado ese día que me amenazó habría supuesto una satisfacción menor a todo lo que me ha estado haciendo desde que llegó! ¿Lo entiendes, Lorna? ¡Poco a poco se acercó a mí e incluso me contrató como el responsable de sus contabilidades, sabiendo que de esa manera podría asediar mi vida! ¡Tuvo dos años para urdir un plan, como una astuta serpiente, para saber cómo joderme la vida, y entonces apareciste tú y así de fácil le entregaste las nalgas!
La expresión turbada de mi esposa estaba por los suelos. Mientras hacía presión en la herida de Leo, su gesto se deformaba y se descomponía.
—¿Y apenas me lo dices, imbécil? —exclamó furiosa, su rostro enrojecido y sus ojos azules inyectados en sangre—. ¿Apenas me lo confiesas? ¿Tuviste que tardarte tanto tiempo para contármelo? ¿Tuviste qué esperar a que el niño se ahogara para tapar el pozo? ¿Esa es la confianza y comunicación con la decías amarme?
—¡No me hables de amor ahora, hipócrita!
—¡Hipócrita tú! —En este momento se desbordó y comenzó a llorar desconsoladamente—. ¿Me odias tanto que me dejaste a merced de un tipo que quería utilizarme para vengarse de ti?
—¡Te lo mereces, Lorna, por cortita, por pinches putas cortita!¡¿Dime cuántas veces me has hecho cornudo?!
Y dicho esto, Lorna se incorporó furiosa del suelo y me plantó una bofetada.
—¡Basta, Noé¡ ¡Basta!
Sentí la mejilla ardiéndome con furor.
—¡¿Dime cuántas veces te cogió y cuándo fue la primera vez?! ¿Fue el día de las bragas rojas en que el muy hijo de puta las llevaba enrolladas en sus manos, justificándose de haberlas encontrado en el baño, cuando tú y yo sabemos bien que ninguno de los dos usamos ese baño para ducharnos? ¿Por eso me pediste perdón por lo que había pasado antes y ese mismo día?
—¡CÁLLATE! —lloró ella, jalándose de los pelos—. ¡Lo has estropeado todo, Noé! ¡Todo!
Cántaros de lágrimas escapaban de sus ojos azules, como si aquel color cielo se estuviese derritiendo.
—¡¿Lo hicieron en nuestra casa, Lorna?¡, ¡¿follaron en mi cama, en nuestra cama matrimonial?¡ ¡RESPÓNDEME PUTA!
Otra bofetada me cimbró los sesos de mi cabeza.
Fue entonces que retrocedí ante su nuevo golpe, y es que tuve miedo de perder el control y lastimarla. Pese a todo, la seguía amando, como estúpido, irremediablemente, como un piches loco. ¡La amaba con desenfreno y con locura, como el más grande de los pendejos! Es que… ¿cómo se deja de amar en un segundo a la persona en quien depositaste todo cuanto tenías? No, no, tenía que retroceder, porque agredirla habría sido una acción que jamás me habría perdonado en la vida.
—¡Yo te amo, Lorna! —dije, cayendo de rodillas en el suelo—. ¡Y ya no quiero… ya no quiero amarte! ¡Ya no quiero estar contigo jamás!
Ella corrió hasta donde yo estaba y se echó sobre mí, acariciando mi cabeza, besando mi frente, mis mejillas, mojándome con sus lágrimas.
—¡NO, no, no, mi amor, no me digas eso, por favor, no me digas eso!  —me suplicaba—. ¡Pégame, grítame, insúltame, pero no me digas que ya no me amas, te lo ruego, por Dios, Noé! ¡No me dejes!
—¡Eres una mujer frívola, Lorna, mentirosa y cruel! ¡Eres el peor ser humano que he conocido en mi puta vida!¡Y yo siempre justificando los indicios que me gritaban a los mil vientos que me estabas engañando! ¡Ya puedo imaginarme cómo se burlaban de mí, par de tortolitos, cómo se reían a mis espaldas mientras tú te retacabas esa putrefacta verga en tu coño de piruja! Pero ¿sabes cuál es la satisfacción más grande que me voy a llevar?, que nunca encontrarás a nadie que te ame como yo, quien habría dado la vida entera para protegerte. ¡Te llevarás a la tumba ese dolor de saber que te follaste a Leo creyendo que yo me estaba tirando a Paula cuando no era así! ¡Paula sí es una mujer decente, a diferencia de ti! ¡Paula sí que es un mujerón en toda regla!, ¿y sabes qué?, te juro que más tarde que temprano me la voy a coger, allá, en nuestra casa y en nuestra cama.
Me levanté, la cogí de los brazos y la arrastré hasta donde Leo se revolcaba de dolor, con los ojos cerrados y sin rastros de entender ni oír nada de lo que estaba pasando en la habitación.
—¡No puedes dejar de amarme, Noé, porque eso no se hace así, de la noche a la mañana, porque yo no podré dejar de quererte ni aunque que te acuestes por revancha con todas las mujeres del mundo. ¡Yo sólo quería darte un hijo! Y entiende, por favor, que todo esto que pasó es por la culpa de ambos, por no comunicarnos a tiempo nuestros miedos ni debilidades. Ay, Noé, si tan sólo supieras lo que Paula ha hecho para separarnos.
—¡Quiero que mañana mismo recojas tus tiliches y te largues de mi casa, Lorna! ¡Todo se acabó! —le sentencié al tiempo que escuché el timbre del apartamento de Leo.
Entendí que Gustavo al fin había llegador por mí porque el sonido de la ambulancia todavía no se oía por ningún lado.
Lorna, en lugar de seguirme o rogarme para que no la abandonara, llorando a mares volvió a postrarse junto a Leo, presionándole la herida donde la sangre escapaba.
¿Por qué habría de haber esperado otra cosa?
—¡LOS VOY HACER MIERDA A LOS DOS! —amenacé.
Y experimentando una sensación de que me faltaba el aire en los pulmones, así como una aparatosa taquicardia que por poco me desploma en el suelo, corrí como pude hacia el ascensor, para encontrarme con la sorpresa de que era Paula y no Gustavo, envuelta en un abrigo negro de cuello a pies, la que me esperaba.
—Noé, ¿qué es esto? —exclamó ella, presenciando con espanto el estado en el me encontraba—. Gustavo está borrachísimo en casa por una salida que tuvo en el local, entonces vi tu mensaje en su móvil y… ¡por Dios!
Deduje que su última exclamación había resultado de ver a los dos cuerpos desnudos de Lorna y Leo en la habitación de éste último. Desde el pie del ascensor se podía divisar ese dormitorio, pues quedaba de frente.
—¡Ayúdame, Paula, ayúdameee! —le grité en un estado de histeria—. ¡O lo voy a matar, te juro que lo voy a matar!
—¡No, no! —me rogó, sin dejar de mirar hacia el dormitorio, donde los jadeos de dolor de Leo y los chillidos de Lorna robaban su atención. Con sus brazos me rodeó para ayudarme a incorporarme y entrar al ascensor—. ¡No te comprometas, por favor, no te comprometas! ¡Ven conmigo!
—¡Paula… Paula, ellos…! —gimoteaba preso del desconcierto.
—¡No merecen la pena, Noé, ninguno de los dos merecen la meta!
Entonces, la voz de Lorna rezumbó desde el dormitorio:
—¡Tú eres la responsable de todo esto, maldita puta, y me las vas a pagar! Ya estarás contenta con lo que has logrado, ¿no? ¡Al fin destruiste mi matrimonio, perra, pero el tuyo también se va a ir a la mierda, de mí te vas a acordar!
Antes de que las puertas se cerraran, pudiendo visualizar a Leo borboteando en el suelo, mientras Lorna lloraba como una vil pusilánime junto a él, Paula respondió a mi esposa con acritud: 
—¡No soy yo la que está desnuda junto al mejor amigo de su marido! —Y después de una pausa breve, la mujer de Gustavo remató—: ¡Te advertí que al final yo iba ganar, Lorny!
[Marcador de la milésima contienda:
 
Noé 3 —Leo… ¿Paula 1000?]
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Cuando los rayos de sol inundaron mi habitación, me vi tendido en la comodidad que me prodigaba mi cama. El simple aroma herbario que tanto gustaba a Lorna, y del que estaba penetrado cada rincón de nuestro apartamento, me confirmó que estaba allí, en nuestro lecho matrimonial.
Mis ojos estaban renuentes a clarificar mi vista, varados en una pérfida imagen que pretendía olvidar; y mis sentidos, dueños de mi sosiego y esperanza, todavía permanecían escondidos debajo del fango del dolor y la decepción. Entonces, los devotos labios de mi muñequita de porcelana lamieron los míos,  robándome el aliento con su aroma a bosque infinito, diciéndome con voz de terciopelo:
—Eres tan lindo cuando duermes, Bichi. Tu piel es tan suave y tan fina…
Pese al dolor agudo que se trazaba en mi cabeza, mientras intentaba incorporarme, no pude dejar de pensar en lo bien que se sentía que su lengua suave y delicada se desplazara de mi boca hasta mi cuello, empapándome con una humedad incandescente que supuse era su saliva. El dolor continuó raspándome las sienes, pero la satisfacción que me provocaban sus delicadas manos cuando llegó a mis muslos, erizando mi piel al estímulo de sus uñas eruptivas, me mantuvo al borde de la locura.
A fuerza de insistir, puse dos almohadones detrás de mi cabeza. En efecto, mi vista se inclinó y así pude contemplar, cada vez con mayor nitidez, las circunstancias en las que estaba.  Me vi tumbado sobre sábanas blancas, completamente desnudo, mis piernas separadas, con mi piel pálida e imberbe expuesta ante la luz cadavérica de un mediodía que avecinaba una tormenta, y una mujer felina de labios rojos, de melena negra, larga, brillante, y una mirada salvaje y voraz, posicionada a cuatro patas, con sus nalgas levantadas en pompa, su espalda curvada eróticamente hacia adentro, su pecho casi aplastado contra las sábanas, y su mentón rozándome los huevos.  
—Paula —susurré sin estridencias, mirándola a gatas entre mis piernas, oscilando su gran culo, que sobresalía detrás de su cabeza, de izquierda a derecha, de izquierda a derecha, como esperando la intrusión de un falo exasperado.
La encontré muy sexy y perfecta, ¡morena de fuego!, revestida con la más fina lencería hecha de encajes negros que intentaban contener con trabajos sus ardientes voluptuosidades, las cuales se desbordaban como las olas de un gran lago. 
—Buen día, jefecito —me saludó con una mueca perversa.
Con sus dedos encerró mi polla, que se había puesto dura al contacto con nuestras miradas y sus caricias, y apartando con cuidado el prepucio que recubría mi sensible glande (que ya estaba lubricado) con su lengua remojada le ofreció un delicado lengüetazo.
—¡Ahhh! —me estremecí.
Ella entrecerró sus ojos, cuyos párpados estaban inmejorablemente maquillados en tonos oscuros y morados, y volvió a lamerme la punta de mi glande, ocasionándome otro estremecedor quejido. Apretó con más fuerza el tronco de mi pene, inclinó su boca más cerca de su superficie, y volvió a chupar por encimita de mi cabecita esponjosa y sonrojada.
Casi me pareció una falta de respeto que su lengua retornara a su boca, dejando a mi falo en la completa orfandad, sólo para decirme lo siguiente:
—Por fin solitos, Noé, por fin podremos revolcarnos juntos sobre tu cama.
—¡Gustavo! —bufé en un chispazo de congruencia.
Paula me miró a los ojos, dispuesta a todo, soltó sus dedos de mi polla y, sin dejar de observarme por un segundo, se la metió completa en su boca hasta que mi glande tocó su garganta y sus labios gruesos y rojos besaron mi pelvis.
La sensación fue tan fascinante que tuve miedo de dejarla continuar y terminar siendo otro Leo, traicionando a Gustavo. 
—¡Carajooo! —bramé excitado.
Paula mantuvo secuestrada mi polla entre su jugosa boca por cinco segundos, ocho segundos, quince segundos, veinte segundos, treinta segundos, hasta que mis temblores y berridos, aunados a sus arcadas, la obligaron a escupirla, de modo que borbotones de babaza, saliva y mis propios líquidos lubricantes escurrieron por la comisura de sus henchidos labios.
Ambos respiramos con gusto.
—Ufff, Paulita, mi encantadora Paulita —suspiré.
Fue un relámpago muy intenso lo que se vino a mi mente. Una idea casi espectral. Una prueba de fuego. Una oportunidad histórica para comprender de una vez por todas todo lo que había pasado a mi alrededor durante las últimas semanas. Sabía que lo que estaba a punto de hacer implicaba un enorme riesgo. Pero debía intentarlo. Total, ya todo estaba perdido. Lo único que me faltaba perder era mi dignidad para afrontar el adulterio de mi esposa, y eso… Eso jamás lo iba a consentir.
Por eso concluí en que si Paula estaba entre las piernas del mejor amigo de su marido (haciendo las veces de Lorna con Leonardo), sin remordimientos, sin rastro de clemencia y mostrándome esa sonrisa de satisfacción, significaba que su frivolidad y manipulación era igual o más fuerte que la de mi mujer. De ser cierta mi suposición, significaba que Paula también era perversa, y que había estado involucrada en la infidelidad entre mi esposa y mi antiguo mejor amigo, y que su aparición repentina en el apartamento de Leo (¿por qué tenía ella el celular de Gustavo?) no era ninguna casualidad. Así que, haciendo una maniobra con mi celular, el cual escondí debajo de la sábana, comencé con mi juego:
—¿Sabes las ganas que tuve de abrirte tus preciosas piernas aquella noche en que te vi?
Sus labios, que habían estado besando mis muslos, se curvaron. Noté que sus mejillas se encendieron y que su mirada había mutado a la de una mujer casi cruel.
—¿Por qué no lo hiciste? —me preguntó seductoramente—, ¿por qué no viniste hasta mi cama y enterraste tu linda carita en mi coño mojado, bebé? Hacía mucho tiempo que no había estado tan caliente como esa noche en que te sorprendí mirándome.
—Sí, sí, lo sé, Paulita —usé el diminutivo que solía emplear Leo para referirse a ella—. Me quedé empalmado toda la semana pensando en el espectáculo que me diste, preciosa. Eras todo un infarto. —Paula respondió a mi halago con una deliciosa mamada que por poco me quiebra en mil pedazos—. ¡Oh, por Dios, preciosa! No me chupes tan fuerte, que todavía no me quiero correr. —Lo mismo y me llegaba un gatillazo de repente—. Siempre supe que me habías visto cuando te espiaba, y que Jessica y Leo lo habían planeado todo para que yo subiera y te sorprendiera así, encueradita para mí. Porque lo planearon entre los tres, ¿verdad?
—Eres muy listo, jefecito.
Me quedé frío ante su confesión.
—¿Y sabes qué me excita más, Paulita? Que no te habría importado que te cogiera allí mismo, en tu cama matrimonial, (sabiendo que Gustavo estaba celebrando su fiesta allí abajo) justo como lo haremos este día sobre la mía.
Paula dejó de chupármela para mirarme con devoción:
—¿Me vas a follar, Noé? ¿En serio me vas a follar?
—Estoy muy caliente, Paulita, a mí me excitan las mujeres perversas como tú y como Lorna, ¡tengo una filia por las mujeres fatales, y me hacen que me ponga como toro en brama! Pero seguro que tú ya lo estás sintiendo en mi boca, ¿verdad?
—¡Que si lo siento, Noé! ¡Tu verga está palpitando en mi boca!
Me sorprendió que Paula empleara palabras tan vulgares con aquella misma boquita con la que siempre la había escuchado hablar con propiedad.
«Las más santitas son las peores» solía decir Leo.
—Pues sígueme contando, preciosa, ¿desde cuándo te follas a Leo? ¡Cuéntamelo todo, quiero imaginar tus perversidades!
—Ay, jefecito, no sabía que fueras tan pervertido —me dijo ella con alegría—. Y tiene algo de tiempo. Desde la primera vez que vi a Leo me propuse que debía de tenerlo en medio de mis piernas —me confesó, dando lametazos en mi obligo con parsimonia inusitada—. Me pareció un hombrezote digno de admirar. Seductor, con clase, culto, inteligente, y muy atractivo, por supuesto, capaz de mojar las bragas de la monja más devota del mundo.  Sus ojos verdes fueron los que más me cautivaron; bueno, hasta que conocí su hermosa polla. —No puedo negar que su pícara sonrisa me tenía embobado—. La primera vez que nos citamos en un restaurante (hace casi seis meses que decidiste darme sus contabilidades) fue porque yo misma lo propicié, diciéndole que tenía que asesorarlo sobre unos cambios de régimen (inexistentes) en su giro que él nunca  terminó por comprender. Aunque también pudo influir que mi atrevido escote lo hubiera distraído durante toda la comida. Me aseguré de quitarme mi saco para que quedara al descubierta mi blusa blanca, a la cual desabotoné el primer botón superior, a fin de que mi cliente pudiera apreciar el color de mi sujetador y la raya que dividía un seno del otro.
”El caso es que yo no me anduve por medias tintas, y aunque aquél hombre dominante estaba acostumbrado a llevar el control de todas sus conquistas, ese día le enseñé que conmigo su dominio y su virilidad iban a quedar debajo de mis tacones, siempre, y que iba ser yo la que condujera las riendas de nuestros encuentros. Esa misma noche, cuando me llevó por mi auto al aparcadero del edificio del despacho, lo obligué a que se echara en los asientos traseros de su camioneta y lo monté como una perra en celo. Me encontraba saltando sobre su enorme polla, (la más grande que me he comido en mi vida) que me hacía gritar de placer como una desquiciada, mientras te mirábamos desplazándote hacia tu vehículo, sin percatarte de que una silverado se sacudía detrás de ti (tú siempre tan distraído). Entonces, en medio de susurros, se me escapó una de mis fantasías en voz alta «te quiero coger, Noé.»
Me sentía totalmente confundido, pretendiendo unir piezas que hasta hace unos minutos permanecían revueltas en el limbo.
—Te juro que la cara de Leo fue todo un poema, sobre todo cuando tuve un orgasmo pensando en ti (y mira que las envestidas de ese hombre son las mejores que he recibido en toda mi experiencia sexual). Cuando se corrió en el condón, (porque no le quedaba de otra que correrse aunque estuviera desmoralizado) se levantó con enfado e indignación, se subió los pantalones, me hizo acomodarme mi falda, medias, ligas y mis bragas (que no me las había quitado), y casi arrastras me sacó de su camioneta, diciéndome algo como «esta es la última puta vez que te retaco la verga, cabrona, conmigo no te vas a correr pensando en otros pendejos, mucho menos en un pelele como ese cabrón.»
”Más que indignada, esa noche entendí que detrás de tu amistad con Leo había una historia que yo tenía que desentrañar, porque tú me interesabas. Es que, ¿sabes Noé?, el problema fue que me encapriché contigo. ¿Tienes idea de cuántas veces me masturbé pensando en ti? Eres un hombre muy hermoso (muy diferente a Leo en todo el físico, lógico es, empezando por el tamaño de tu polla) —dijo esto último echándose a reír, cosa que me hirió un poco. Pero ella continuó—: Siempre me pareciste bastante guapo. Desde tu pelo cobrizo, hasta tus hoyuelos cuando sonríes, ¡de hecho amo cuando sonríes! Tu rostro desprende nobleza, ternura, gallardía, y tus labios tan finos, tan pequeños, tan sonrosados; y tu nariz tan perfecta, delgada, pequeña. Y tus ojos color miel, ¡tu piel tersa, mucho más tersa de lo que pensaba, ahora que la toco! Tu aroma, tu forma de ser, la manera en que siempre me diste mi lugar cuando la estúpida de tu esposa me trataba con desprecio. Y encima eso, la forma en cómo tratabas a Lorna, tan caballero, tan respetuoso, tan devoto a ella y sin la ordinarez con la que Gustavo suele, a veces, dirigirse a mí.
”Ay, Noé, me enamoré de ti desde hace mucho tiempo. De hecho, en una borrachera hace años en que celebramos tu cumpleaños, delante de Lorna, que también estaba más peda que viva, les confesé a ella, Jessica, Miranda y Rosalía, que tú me gustabas. Esa noche Lorna se carcajeó, pero a partir del día siguiente, cuando digirió lo que mi confesión había significado, comenzó a odiarme. Pero eso tú ya lo sabes. Y entonces, tras lo que Leo me había dicho esa noche, comencé a atar cabos hasta que comprendí que ustedes tenían una especie de amor odio que los estaba destruyendo, y me dije que tenía que sacar ventaja de ese asunto para conseguir mis propósitos.
—¿Cuáles eran tus propósitos?
—Quedarme contigo y abrirte los ojos respecto a ella. Vamos, Noé, es que Lorna nunca te convino. Ella siempre tan superficial, tan… egoísta, tan fría contigo.
Es evidente que desde el exterior de un matrimonio, las personas no logran ver cómo vive uno en realidad. Paula tenía una percepción muy errada de mi esposa porque, en cierto modo, la veía como una rival.
—¿Tienes idea de cuánto me excitas, Paulita?, ¿tienes idea de lo mucho que me pone saber las mil perversidades que hiciste para llegar hasta este punto? —le mentí, sintiendo una repulsión por esa mujer semejante a la que sentía por Lorna—. Yo a tus pies, sin Lorna, y tú entre mis piernas, comiéndote mi polla como toda una viciosa.
Paula parecía ponerse más cachonda ante mis comentarios, como si no cupiera en sí misma.
—Todo lo hice pensando en tu felicidad, Noé, lejos de la toxicidad de una mujer que no te amaba, y para prueba lo que viste ayer.
Paula, ante mi pasividad, volvió a meterse mis bolas en su boca, hasta provocarme otro gemido. Lo cierto es que sentía un nudo en la garganta, y por primera vez desconocí la mirada de Paula. No era la misma que yo tanto había admirado durante todos estos años. No era la esposa amorosa y abnegada que siempre vi amando a Gustavo. Aquella era otra. Una que, astutamente, supo guardarse en secreto su verdadera personalidad hasta ese momento que ella se consideraba triunfadora.
—¿Cómo fue que concluiste en que Leo me odiaba, Paulita, y que, a través de ello, tú podías aprovechar la situación para «cumplir tus propósitos»?
—En realidad tuvieron que pasar casi cuatro meses para intuirlo. Aunque Leo prometió que no me iba a follar nunca más, (por aquello de su orgullo herido) tan sólo echarle un telefonazo ya me tenía en su apartamento (en la misma cama donde encontraste a Lorna fornicando con él). —Odiaba que me recordara algo que yo estaba intentando olvidar. Pero bueno. A ella le excitaba refregármelo en la cara y, por el momento, tenía que aguantar vara—. A cuatro patas, semidesnuda, bramando como una golfa mientras me empotraba como sólo él es capaz de hacerlo. Y como la mayoría de los hombres son seres previsibles, ordinarios e irracionales (que siempre pierden la cabeza con el alcohol y una buena puta en su cama), me bastó embriagar un poco al machito y dejarme coger como a él le gustaba, para que me soltara con odio y amargura lo que tú le habías hecho en el pasado. Una confesión que, por cierto, Noé, nunca creí. Yo te tengo por un santo, así que era imposible que sus palabras hubieran podido empañar tu imagen. Yo te conozco más de lo que te conoce tu esposa misma, y deduje que Catalina le había mentido. Y bueno, Leo en ese aspecto es muy corto de entendederas.
Paula aprovechó la pausa que hizo para comerse mis testículos durante un par de segundos, primero uno, luego el otro, haciéndome sacudir de placer, y prosiguió:
—Y lo que le siguió fue un guión de película hollywoodense que yo enriquecí para que el resultado fuera mucho más certero y rápido. «Mataremos dos pájaros de un tiro, machito: tú te follas a Lorna, y yo me follo a Noé.» Ah, sí, Noé, porque como ya habrás podido deducir, yo lo alenté en su perverso plan, (uno que ya había maquinado desde su estancia en Miami, pues conocía todo de ti, tu profesión, tus amistades, tu esposa, tus horarios, incluso tu domicilio) y perdóname, Noé, pero cuando me contó todo lo que sabía de ti, tuve miedo de que te fuera hacer más daño del que conseguiría hacerte cuando se follara a tu Lornita. Así que mi temor fue un aliciente más para unirme a su perversa maquinación. Me sentí confiada de que un ataque físico contra ti, yo podría detenerlo. Lo cierto es que Leo quería humillarte, quebrantar tu matrimonio y continuar burlándose de ti hasta destruirte psicológicamente para que padecieras el dolor que él sintió cuando vio perdida a la mujer que amaba y esa criatura que él ya había visualizado como suya, un trauma que le llevó años sobrellevar. Y mira, Noé, la verdad es que no sé hasta qué punto Leo ya haya conseguido su propósito, pero ten la seguridad de si no ha quedado conforme, va a continuar ensañándose contigo, sino es que sus represalias se endurecerán más después de la descalabrada que le pusiste ayer (le suturaron doce puntos en la cabeza y todavía sigue bajo observación, lo sé porque tenía que asegurarme de que no lo habías matado).
Ante sus confesiones, mi polla comenzó a decrecer. Paula notó el problema y se lo metió de nuevo en la boca para reavivarlo. Yo no puse objeción porque quería continuar escuchando («perdóname Gustavo, te prometo que la pararé a tiempo»), y probablemente esa era la única forma en que me lo podía contar. Estaba en la parte de mi vida en la que uno de los villanos te cuenta todas las oscuras maldades que te ha hecho, al final de la película, antes de darte el tiro de gracia. Y la verdad es que no lo quería desaprovechar, por más que me doliera.
—Mira, Noé, por mi trabajo y profesionalismo, sabes bien que yo soy una mujer determinante, responsable, sí, pero determinante, y que siempre lucho por obtener todo lo que me propongo (para ejemplo estás tú, a quien siempre desee, a quien siempre quise, y a quien ahora le estoy chupando la polla y sus bolas), por eso, como no quería seguir quebrantando los pactos que tenía con mi marido siéndole infiel, (y tampoco pretendía quedarme con las ganas de seguir follando con aquél macho seductor), orquesté una jugada con Leo para propiciar un encuentro casual en Babilonia, una casa de encuentros swingers, donde solíamos ir con Gustavo una vez al mes.
¿Paula y Gustavo eran liberales? ¡Santo Dios! Lo que sí era cierto es que aquella fichita de mujer ya lo había corneado desde antes.
—Yo ya no quería seguir haciéndolo a espaldas de Gustavo. Además, a Leo le ponía conocerlo y follarme delante de él. La verdad es que el encuentro fue tal y como lo habíamos planeado. Leo se presentó ante nosotros (con una amiga rubia a la que hizo pasar por su pareja), y ante mi reiterada insistencia, (tras una larga noche de copas y conversación) convencí a Gustavo de que debíamos alquilar una de esas habitaciones para hacer el intercambio con ese par de modelitos.
”Y así paso, querido mío. En común acuerdo cogimos como locos hasta el amanecer. Ay, Noé, si supieras lo pervertido que es Leo, no sé, yo creo que más que por su cuerpo o por su polla, (que son admirables) es su morbosidad la que me atrae. Gustavo y yo solemos competir por cuál mujer grita más durante el sexo, si la que él se folla, o yo, según la potencia de mi macho en turno. Pues sí, Noé, con Leo empotrándome, no hubo manera de que yo pudiera perder.
—¿Simulaste un encuentro fortuito con Leo (y una supuesta pareja suya) para que pudieras cogerlo sin culpa alguna y con la autorización de tu marido?
Esta mujer no tenía moral. ¿Cómo me había logrado engañar con su carita de mosca muerta durante tanto tiempo? «Pendejo, pendejo, pendejo, mil veces pendejo.» Lo que me seguía sorprendiendo es que Gustavo y ella fuesen una pareja swinger. Mi amigo jamás había hecho una sola referencia a ello. No obstante, era cierto que Paula había roto el acuerdo de complicidad entre ambos al haberse acostado con Leo antes de presentarlo a Gustavo.
—Ya te digo —me respondió con orgullo—. Gustavo a veces es tan ingenuo, que ni siquiera reparó en que Leo era nuestro cliente en el despacho, así que continuamos quedando para follar en Babilonia, él con aquella rubia destetada amiga de Leo, y yo con ese machote rompe coños, como suele autonombrarse, que en cada encuentro me hacía ver las estrellas.
—¿El día de la fiesta…? ¿El día de la fiesta de Leo te lo planeabas coger?
—De hecho lo hicimos —me reveló.
«Pendejo, pendejo, pendejo, mil veces pendejo.» Yo intentando proteger su reputación de las garras del malnacido de Leo, y ella ¡ya se lo había follado un montón de veces desde antes!
—¿A qué… hora pasó? —quise saber—, ¿fue después de la fiesta?, ¿volvieron hacer un intercambio?, ¿Gustavo se enteró? Pero, si hubo intercambio, ¿cómo lo hizo tu marido, si Leo no llevaba una pareja qué compartir? Y, además, a mí Leo me dijo que después de la fiesta se había follado a Miranda mientras la llevaba a su casa.
Paula dejó de lamerme la polla para soltar en carcajadas.
—¡Ay, ternurita! —se burló de mí—. Adoro tu inocencia. Es lógico que ocurriera después de que llevara a Miranda a su casa. De hecho, Gustavo y yo ya estábamos dormidos, cuando recibí un mensaje de Leo que me despertó «estoy en el aparcadero, baja, porque quiero follarte. Le prometí a Noecito que te follaría antes de que cantara el gallo y no quiero incumplir mi promesa.» Y me rompió el ano, así como en las veces que le siguieron. Con decirte que creo que a estas alturas mi ojete ya se adecuó a las formas de su polla
Quise hacerme el cachondo, el que me ponía toda aquella situación, pero a esas alturas, juro que me estaba costando trabajo. Suspiré e intenté sonreír, aunque estaba asqueado por todo lo que Paula me estaba describiendo. Pobre de Gustavo. ¿A caso el propósito de una pareja liberal no es precisamente la de compartir juntos su sexualidad, en complicidad?, ¿qué caso tenía, entonces, que ellos fueran swinger si Paula hacía detrás de Gustavo lo que se le hinchaba?
—Ahora entiendo que todas las veces que Leo me dijo que te había follado nunca fueron mentiras, aún si después se retractaba de sus propias palabras.
—Ya te dije que quería jugar con tu mente.
Y vaya si lo consiguió el muy cabrón. Cuando el estúpido supo que yo iba hacer de niñera de Paula, cuidándola de sus garras, se aprovechó de la situación para cortejar a Lorna.
—¿Samír y Rolando lo sabían? —quise saber—, ¿sabían que Leo te estaba follando?
—Mi vida —volvió a sonreír—, si hasta un cuarteto hicimos una vez.
Tragué saliva, y me dije que después de eso tenía que poner un punto final con aquellos dos. ¿Qué putas pinches clases de seres humanos eran esos, para follarse a la mujer de nuestro amigo? ¿Qué clase de golfa era Paula, que había sabido jugar muy bien su papel de mujer modosita? Lo peor es que era muy buena como contadora, ¡dios mío!
—Ahí la justificación de su aparición en la cena de Gustavo.
—Así es, Noecito.
Para este punto, Paula se había quitado el sostén, saltando dos redondos melones bien formaditos, morenos y con un par de pezones brotados y oscuros, que comenzó refregar sobre mi polla.
«No te vayas a correr, Noé, no te vayas a correr, que aún falta saber más por boca de esta loca.»
—¿Y esa noche pactaron envolver a Lorna, cuando la convencieron de que trabajara para Leo en unas esculturas que, vamos a ser francos, a Leo le valían una mierda?
—Así es, querido —en ese momento aplastó mi falo con sus senos y comenzó hacerme una cubana que, estuve seguro, me iba a derretir en cualquier momento.
—Al paso de los días, Leo le encontró el gusto por humillar a mi marido durante nuestros últimos encuentros en Babilonia (mi amorcito siempre fue renuente a que follásemos en nuestra casa con extraños. Para él ese era una línea que no podíamos romper. Y esa sí que la respeté. Nunca follé con Leo en mi casa, por más que me insistió).
—¿Y cómo es eso de que… le encontró el gusto por humillar… a Gus, a tu marido?
—Pues eso, cuando Gustavo se corría sobre el pecho de la rubia (pareja de Leo) cayendo aletargado en la cama continua, mi macho comenzaba a bombearme con frenesí, sabiendo que justo en ese momento mi marido no estaría distraído con la rubia y su atención se centraría en nuestras envestidas, en el sonido de choque de sus bolas contra mis paredes vaginales. Leo guardaba toda su energía para proyectarse sobre mí justo en ese momento de letargo. Quería demostrarle a mi marido que él era mejor macho que él (y mira que Gustavo siempre fue un gran amante, potente y aguantador) penetrándome en las posiciones más inverosímiles que pudieras imaginar, haciéndome bramar de placer. Hasta que un día Gustavo se cansó y me dijo que no quería que volviésemos a quedar con él. Y eso fue gracias a que la última noche de intercambios, cuando Gustavo se quedó dormido con la rubia, a Leo se le hizo gracioso ponerme en cuatro patas encima de él. Lo despertamos cuando mi cuerpo cayó sobre sí, ante su mirada atónita, mientras yo gritaba, bramaba y gemía casi escupiéndole la cara. La gota que derramó el vaso fue cuando Leo se quitó el condón y me echó su corrida en la espalda, provocando que varios chorros terminaran salpicando la frente de Gustavo.
La risotada de Paula me dejó descolocado. ¡Estaba loca! ¡Esa mujer estaba loca! Y en verdad que estaba comenzando a darme miedo.
—Leo se mostró complacido ante el rechazo de mi marido a volver hacer intercambio con él, pues había conseguido hacerlo ver como un perdedor. Y ahora que lo pienso, creo que su ensañamiento para con mi marido siempre fue por ti, Noé, porque descubrió el cariño que Gustavo te tiene y lo mucho que te respeta. ¿Qué mejor momento para proyectar la frustración y resentimiento que tenía hacia contigo que degradando la hombría de tu mejor amigo? Lo sé, Noé, Leo está enfermo de resentimiento, porque, ¿sabes algo?, en su vida diaria, cuando no está pensando en cómo joderte, él es una buena persona. Y creo que eso incluso tú lo sabes. Es un hombre respetuoso, dadivoso, comprensivo, consejero (y a veces hasta cursi).
—Y por eso se llevó a la cama a mi mujer, ¿no? —escupí con rabia.
Pero ella no dijo nada al respecto.
—Después de lo que pasó con Leo, Gustavo comenzó a dudar de mí. Mis salidas a horas infrecuentes comenzaron a ser extrañas para él. Ya ves, incluso te habló a ti esa noche para preguntarte sobre mi adulterio —se rió—. Yo lo supe. Al día siguiente, haciéndome la mustia, te abordé sobre el tema de que me habías visto desnuda el día de la fiesta, cuando lo que en realidad quería era que me confesaras lo que Gustavo te había preguntado sobre mí, ¿y sabes qué? Esa noche sí estuve con Leo. Esa foto que mandó enseñando su verga sobre mi culo, como puedes corroborarlo ahora mismo, sí que era yo. Me pareció muy fuerte que Leo se atreviera, que la mandara a tu grupo de amigos sabiendo que pondría a dudar a Gustavo y a ti mismo, preguntándose si aquella era yo u otra chica.
”Estoy segura que Rolando y Samír sí que lo descubrieron, porque llevaba puesta esa misma ropa interior el día que hicimos el cuarteto.
De tan seca que tenía la boca, apenas si pude proferir una palabra: 
—Dímelo, Paula, ¿cómo fue que convencieron a Lorna para que cayera en las redes de Leo?, o más bien, ¿cuál de los dos la empujó a ello?, ¿tú, o él?
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—Esa es mi parte favorita, Noé, lo confieso.
Y comenzó a incrementar el ritmo de sus tetas sobre mi falo mientras me masturban con furor una y otra vez.
Creo que mi aguante se debió más a que estaba helado con sus confesiones, antes que con sus espléndidas frotadas de senos.
—¿Entonces, Paula?, no me has contestado, ¿quién la empujó a hacerme infiel?
—Nadie la empujó a nada, Noé, no pretendas encontrar algo que merite justificarla. Simplemente resultó cortita, cortita de moral, como Jessica, como Miranda, como yo (al final las mujeres tenemos el mismo derecho de disfrutar la sexualidad que ustedes los hombres, solo que cuando ustedes follan a una y otra se llaman “garañones” entre sí, pero cuando lo hacemos nosotras, nos titulan “putas”). Pero el caso es que ella solita subió al precipicio, Noé, y solita se tiró. Nadie la empujó, fueron sus ganas y su calentura por tirarse a Leo. Y no la culpo, a pesar de que tú eres más guapo que él… Leo es un…
—Lo sé, no tienes por qué repetírmelo —me quejé, pidiéndole al diablo orinarle la cara.
Lo cierto es que Paula en algo tenía razón, yo estaba buscando una justificación para exculpar a mi mujer, ¡quería encontrar un algo que me hiciera pensar que Lorna era libre de pecado! Pero yo mismo la había encontrado follando con Leo, a conciencia, disfrutando, ¿qué más pruebas quería?
Triste, me recosté de nuevo sobre la cama, para que Paula volviera a su labor masturbadora.
—Un día los escuché hablar, Noé, a ti y a Gustavo, en mi casa. Tú le contaste, atribulado, que eras estéril, y que desde entonces te habías planteado abandonar a Lorna para que rehiciera su vida con alguien que sí pudiera hacerla madre.
Me quedé pensando en ese día y fijé mi vista en Paula.
—Entonces… si tú lo sabías, ¿Leo también?
Ella asintió con la cabeza, y mi pecho explotó.
—Sí —murmuré atribulado—. Supongo que ese día fornicaron y se corrieron pensando en mi desgracia. Leo, sobre todo.
—No, corazón —me dijo ella, por primera vez tratándome con cariño—. Yo no lo habría permitido.
—Claro —musité con sarcasmo—. Con esos simples datos ya entendí por dónde tiraron los caballos. Lorna fue bombardeada por ustedes dos con tanta insistencia y manipulación, aprovechándose de su vulnerabilidad, que la hicieron creer que un embarazo con la ayuda de mi mejor amigo (pues ella no sabía que nos odiábamos a muerte) era la mejor solución para ¿rescatar nuestro matrimonio? No obstante, pese a convencerla de que tal gracia iba a ser beneficioso para ella y para mí, tú y Leo en el fondo sabían que, por mis antecedentes con éste último, lo que pasaría en realidad era que nuestra relación terminaría hasta la mierda. La verdad, Paula, es que fuiste muy lista, y Lorna muy tonta, ¿dejarse convencer por ti, a la que parece odiar con todas su fuerzas?
—Digamos que yo no la convencí directamente (ya ves que no me quiere ver ni en pintura), pero Jessica y Miranda hicieron bien su trabajo. Jessica tenía miedo de que Leo colgara sus fotos en la red (donde aparecía vestida de cerdita) —Claro que recordaba esas imágenes—. Y Miranda lo hizo por el placer de complacer a su macho. La única que siempre se opuso fue Rosalía. De hecho, al ver cómo avanzaban las cosas, ella prefirió alejarse de nosotras. 
—Miranda y Jessica —gruñí con rabia—, par de fichitas. Ay, pobre de Rosalía, pero ¿por qué nunca me lo contó? Yo sólo puedo decirte, Paula, que una mujer con dos dedos frente habría preferido una inseminación artificial antes que verse envuelta en todo este chistesito, que ha salido más caro que lo que el hospital nos pudo haber cobrado.
—Tú mismo ya sabías, Noé, que ella quería que todo el procedimiento fuera natural. Lorna es más espiritual, ¡mira cómo huele tu casa, a bosque!, por Dios, Noé. Al final Lorna no sólo encontró en Leo una semilla que pudiera germinarla, (ve tú a saber si lo ha conseguido o no) sino que halló en él a un hombre viril que la hizo sentir mujer de nuevo. Porque seamos sinceros, Noé, Leonardo Carvajal es un semental en toda la expresión de la palabra, con una verga descomunal y con un desempeño sexual digno de un actor porno. Además, tú la abandonaste desde el día en que pretendiste cuidar a las mujeres de tus amigos de las garras de Leo, antes que centrarte en ella, que, supongo, era la que más te necesitaba.
«Paula, eres una hija de las mil putas.»
—Leo las folló a ti y a Jessica desde un principio. Y cuando me confesó que lo había hecho contigo en el aparcadero, no era una mentira, aunque luego se retractara. Quería mantenerme confundido, y sin pruebas que pudieran descubrirlos. Así yo estaría pensando en protegerlas a ustedes mientras yo le daba a él, el paso libre para conquistar a Lorna.
—Algo así. Pero no la compadezcas, Noé. No la vuelvas a compadecer. A como acabaron las cosas ayer, Lorna nunca te amó. Digamos que Leo utilizó toda su artillería para tirársela, y Miranda y Jessica sólo le hicieron ver que quedando preñada de su mejor amigo (en quien supuestamente tú tenías toda tu confianza) era la única manera en que podía fortalecer su matrimonio. Pero ella, al final de cuentas, fue la que dio el paso. Insistir a que lo hiciera no fue obligarla. Y al final, lo que comenzó como un deseo para engendrar un hijo, terminó en una pasión que ni Leo y ni ella pudieron contener.
—¿Pasión? —Se prendieron las alarmas en mi cierpo—. ¿Qué quieres decir?
—Cuando Leo comenzó a rehusarse a acostarse conmigo, cuando comenzó a agredirme verbalmente por mis comentarios despectivos hacia Lorna; cuando comenzó a amenazarme con hacerme daño si a caso  yo atentaba contra la integridad de tu esposa… supe que se había enamorado de ella. ¡El muy pendejo se terminó enamorando de Lorna! ¿Qué diablos le ven a esa ramera? —Se quejó—. Para Leo, tu querida esposita dejó de ser «la mujer tetotas», «la putona de mi futuro prospecto de cornudo», «mi futura zorrita», «mi preciosa mamapollas», «mi rubita putita», para convertirse simplemente en «Lorny», «mi mujer», «mi hembra», «mi bonita.»
Las palabras de Paula detonaron en mi pecho como una estampida de cohetes. ¿Leo enamorado de Lorna, de mí Lorna? Pero… ¿y ella?, no, ella no, ella le había respondido que no cuando él le había preguntado si lo amaba. Ella sólo quería un hijo… ¡un hijo para mí y para ella! Tenía que ser así, ¡Lorna no podía amarlo!
—¿O seo que Leo quedó atrapado en su propio juego?
—Y Lorna también —me atajó—, porque vamos, Noé, no hay que ser ilusos. Es evidente que ayer no fue la primera vez que cogieron. Entre los dos nació un vínculo y una complicidad que tú no lograste advertir. Está claro que Lorna y Leo fornicaron en todas partes. Se convirtieron en amantes en forma. Follaron a más no poder, en el apartamento de Leo, en sus locales, incluso aquí en tu casa, y no dudo que hasta en esta cama donde estamos ahora. Pero esos detalles ya les toca confesártelos a ellos. Yo no lo sé, con certeza. Solo entendí que la consumación del adulterio se llevó a cabo el día que Lorna se enteró por mi propia voz, (me presenté aquí un miércoles a la hora de la comida) que tú te habías acostado conmigo. Me arriesgué a perderlo todo de tajo, Noé, pero por ti me arriesgué. Nunca entendí por qué no te lo reclamó directamente, mas supongo que no me creyó del todo y quiso tener pruebas y averiguarlo por sus propios medios. Y su silencio me benefició. (Debo añadir que ese día me dio una paliza en el ascensor que me dejó con las tetas moretadas y con mi abdomen dolorido).
El aire se me había ido, ¡la taquicardia me volvió! Ahora sí que mi polla se había desinflado, y mi odio se acrecentó.
—Leo no estuvo de acuerdo en que le hubiera dicho nada a Lorna. Él, que ya se había encariñado con tu mujercita, me insistió en que si ella se acostaba con él quería que fuera por deseo, no por despecho. Ya lo sabes, Noé, nuevamente el orgullo de hombre. ¿O será que ya desde entonces la quería de verdad? ¿Será que, lo que al principio comenzó con una venganza, todo terminó siendo una pasión? Es evidente que a Leo las cosas se le salieron de las manos, Noé. Por un lado quería humillarte preñando a tu esposa para recuperar el hijo que él cree que tú hiciste abortar a Catalina, pero, por otro lado, pienso que Leo se visualizó con Lorna en una familia, ellos juntos, felices, con un bebé en brazos. No lo sé, Noé, pero aquí parece que todo se salió de control.
—¿Se salió de control como ayer?
—Aunque tú no lo creas, Noé, el plan falló. En realidad en el plan de Leo nunca estuvo contemplado que vieras a Lorna empotrada por él. El plan era más bien dejarte con la duda cuando despertaras, y que Leo dispusiera todos los indicios a tu alrededor para que pensaras que se había follado a tu mujercita, aunque no tuvieras completa certeza de ello, sólo indicios que había dejado desde hacía tiempo en tus narices. —Recordé el tema de las bragas rojas (que aún no me quedaba claro qué había ocurrido ese día) y los objetos que dejaba «olvidados» en el sofá—. ¿El propósito?, pues eso, Noé, que las dudas te carcomieran el cerebro hasta que tú mismo terminaras destruyendo tu matrimonio, así como lo hiciste con la relación de Leo y Catalina. Te estuvo atacando psicológicamente y tú ni cuenta te dabas. Incluso, ahora todavía tienes dudas, porque no sabes cuándo, ni dónde, ni a qué horas follaban. Al final, Leo decidió que no quería exponer a Lorna ante la vergüenza de que tú la descubrieras. No se sintió capaz de permitir que ella sufriera la vejación que, estoy segura, le hiciste padecer ayer.
Para mí, aquello era suficiente. Paula no iba a poder decirme más de lo que quería saber, porque ella misma no lo sabía. O tal vez todo fuera mentira (aunque había cosas que coincidían) por eso decidí que ya no quería escucharla más. Fue lo último que pude soportar escucharle.
Así que me levanté, la miré con deseo y le dije de forma suplicante, casi en susurro:
—Quiero follarte, Paula. Aquí, en mi cama.
Ella aceptó con una mirada demoniaca.
Y así fue como la até sobre la cama de muñecas y tobillos, con pedazos de sábanas que rompí y que antes habían cubierto el colchón.
Antes de hacer nada más, me subí a la cama con ella, de pie, y me masturbé hasta que mi semen cubrió su emputecida cara. Paula recibió mi corrida cachondísima, sabiéndose ganadora. 
Entonces me bajé a la alfombra y distribuí mi semen en su cuello y hasta donde alcanzó de sus tetas.
—¿No te enseñaron, bebecito lindo, que las tetas de las hembras sirven para amamantar a los machos? —me preguntó echa una fiera.
En ese momento me carcajeé, aunque lo que realmente quería era gritar.
—¿Y a ti no te enseñaron, Paulita hija de puta, que las mujeres de los amigos son prohibidas?
—¿Qué? —exclamó en un alarido.
Como lo había deducido, el consolador de cera que replicaba la polla de Leo estaba escondido en un baúl de objetos preciados que Lorna guardaba en su taller de esculturas, y cuando se lo enseñé a Paula, su cara de horror fue digno de retrato.
—¡Noé, Noé, ¿qué vas hacer? —me preguntó cuando, a su vez, me hice con el consolador de silicona que había comprado a mi esposa a través de aquella tienda erótica—. ¡Noé, ¿qué te pasa?¿Qué estás haciendo?!
Lo primero que hice fue meter las famosas bragas rojas de Lorna en la boca de Paulita, a fin de que dejara de gritar. No toleraba su voz. No concebía escucharla más. Lo segundo que realicé fue encajar el enorme consolador de cera por su putrefacto ojete, sin lubrigante, con fuerza, hasta que la desgarró. Y así la violé por un montón de tiempo mientras ella se retorcía de dolor ¿o también de placer?
—¡Nunca podría estar con una puta como tú, Paula! ¡Nunca! ¡Me das asco! ¡Siento repulsión por ti, maldita cerda!
Paula continuó retorciéndose como una serpiente, temblando de horror y de tormento. Y después le encajé el segundo consolador por el coño, todo, hasta el fondo.
—¡Ahora sí estás servida, golfa! —le dije con rencor—, ¡a ti que tanto te gusta la verga, ahora tienes dos, aunque ninguna es la mía! ¡¿Por qué gritas de dolor con la que tienes retacada en el culo, cerda?, ¿no decías que la polla de Leo ya se había adecuado a tus formas?
Y la dejé allí durante tres horas, gritando, tratando de liberarse, mientras yo escuchaba una y otra vez las conversaciones que había grabado donde ella me confesaba la de idioteces que habían orquestado en su maquiavélico plan contra Lorna y contra mí.
Cuando llegó Gustavo a mi apartamento, tras haberle hablado directamente a su casa (pues su móvil lo tenía su mujer en el bolso) y vio a Paula atada a mi cama, con unas bragas en la boca, con una costra de semen sobre su cara y pecho, vestida como una vil puta, con las tetas al aire, y con dos pollas de cera y goma encajadas en sus dos agujeros inferiores, su rostro se quedó congelado. El horror de su expresión me obligó a entregarle mi teléfono justo en la grabación, al tiempo que le decía:
—Antes de que me mates, Gustavo, cosa que te voy agradecer, escucha todo lo que me ha dicho la zorra de tu mujercita.
Lo dejé en la habitación con Paula y me dirigí al taller de Lorna.
No sé cuánto tiempo pasó, si horas, minutos o segundos, pero Gustavo me encontró llorando en el suelo, junto a las esculturas rotas que había hecho mi esposa para Leo.
—¡Perdóname, Gustavo! —le dije entre balbuceos—. ¡Perdón…!
Gustavo se arrodilló junto a mí y me abrazó con cariño paternal. Después de todo él era mucho mayor que yo y, quiero pensar que, dado que su mente liberal era mucho más amplia que la mía, había entendido con serenidad todo lo que decía la grabación.  
—Tranquilo, cabrón, tranquilo —me consoló—, nada de perdón. Arriba, arriba, y no te dejes vencer. Tú eres más grande que todo esto.
—Gustavo, ya sé que no debí de hacerle eso a tu esposa, ¡la vi desnuda… me chupó el pene… se los eché en la cara…! ¡Le metí esos dildos en…!
—Ya, ya, ya, que no pasa nada, mi estimado —me dijo con una sonrisa que intentaba reanimarme. De todos modos se le veía terrible. Se acababa de enterar que su esposa era la puta más grande de Linares, y aunque le estaba doliendo en el alma, prefirió consolarme a mí, que estaba destrozado—. Lo que le hiciste fue una travesura de niño de dos años, Noé, en comparación a lo que la he visto hacer yo. —Su voz se estaba quebrando, aunque quería sonar bromista y decidida—; Se la han montado hasta cuatro negros al mismo tiempo, y yo lo he visto con mis propios ojos mientras otro par de mulatas se revuelcan conmigo.
Le limpié las lágrimas y observé a Gustavo una vez más, ¡cómo podía sostenerse así… tan fuerte!
—Entonces… ¿no me vas a matar?
Mi amigo sonrió, mientras una lágrima se vencía por sus cuencos.
—Qué va.
—¿Estás seguro?, ¿o te harás como Leo y dentro de un par de años volverás para vengarte de mí?
Gustavo, quien después de todo sí que estaba afectado por las acciones que había, se echó a reír mientras lagrimaba.
—Te perdonaré sinceramente si me recomiendas un buen abogado para divorciarme —me dijo con un nudo en la garganta—. Al final Jessica resultó ser más santa que nuestras viejas. Al menos ella siempre lo hizo por placer, y ante todo, nunca frivolizó sus acostones con ideas tan perversas como estas.
—Sí —murmuré, levantándome del suelo, viendo el desastre que había hecho en el taller—. Jessica me advirtió de Leo y no le hice caso (aunque yo ya sabía lo que este cabrón se traía entre manos). Jessica es la virgen María en comparación de… Ay, Gustavo, ¿vamos por unas copas?
—Vamos —comentó él, acomodándose el saco—. Conozco un bar donde hacen unos cocteles de puta madre.
—¿Y Paula? —pregunté casi con inocencia, pues seguía atada a mi cama en la misma posición en que la había dejado.
—¿Paula qué, Noé? Una vez me dijo que de tan caliente que era podría pasársela todo el día con dos pollas encajadas en su ano y panocha. Pues nada. Le cumpliremos su fantasía. Vámonos.
Y el lunes nació negro, el martes gris, el miércoles rojo y le jueves fue abril. Ya no había vuelvo a llorar, aunque tampoco me sentía pleno. La extrañaba mucho. Su mirada, sus labios, su piel, todo en ella me faltaba. Mi dormitorio se sentía tan vacío. Mi cama se mostraba tan fría y silenciosa, y sin ella ocupándola parecía más grande de lo que en realidad era. Sin sus risas y sus bromas, me vi perdido en un laberinto donde no podía encontrar la salida. Por eso le mandé un mensaje. Quería verla, pero no para hablar. No me sentía capaz. Quería mirar sus ojos azules por última vez. Quería cerrar un círculo que todavía permanecía abierto. No sabía cómo iba a reaccionar al mirarla después de tantos días (que para muchos fueron pocos, pero para mí fueron casi siglos). Lorna no me había buscado, no sé si porque hizo caso a mi demanda esa noche en casa de Leo, o era porque, en verdad, ya no me quería.
Ambas posibilidades me dolían. 
Y entonces, cuando el timbre sonó, mi corazón comenzó a palpitar. Era viernes por la tarde cuando Lorna se apareció en el apartamento. Confieso que su presencia atacó todos mis flancos y me removieron mi dolor.
¿Estaría viviendo con Leo? ¿Estarían follando todos los días? ¿Se quedaría con él?
—Lorna —le dije casi con un soplido.
Estaba lloviendo, por eso ella estaba tan abrigada. Sus cabellos rubios estaban peinados en una cola de caballo, húmedos, y  su rostro sin maquillaje se descubrió palidecido. Aún así, se veía preciosa. Toda ella era hermosa. Aunque fuera malvada y cruel. Aunque fuera la peor de las mujeres.
«Ya no la ames, Noé, ya no la ames, nunca más.»,
—Tardaste en llegar —admití, sintiendo enormes deseos de correr y abrazarla y pedirle que no se fuera—, pero igual me tomé la libertad de empacar tus cosas.
—Noé… —me dijo entre lágrimas—, cielo, yo…
Me dijo «cielo» con la misma boquita con la que seguramente habría mamado el falo de su amante infinidad de veces. Con la misma garganta con la que se habría tragado las corridas de Leo. Con la misma voz con que había proferido los berridos el día que la descubrí follando con aquél hijo de puta.
—No es necesario que te lleves tus cosas en un solo viaje            —le expliqué haciendo acopio de toda la serenidad del mundo.
Había decidido no ofenderla más. Después de todo ya le había dicho hasta de lo que se iba a morir.
—¡Noé, escúchame, mi cielooo!
Por un lado me alegró que Lorna estuviera allí, aun si de todos modos se marcharía. Por otro lado, me pregunté si de verdad había merecido la pena tenerla de frente, a fin de evitarle el susto de presenciar la irrupción de la fiscalía del estado en el apartamento de su amante, proceso de captura que se estaría llevando a cabo justo en ese momento.
—Te puedes llevar mi auto, si quieres. Es más grand…
—¡Estoy embarazada, mi amor!
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—Buenos días, Leo —lo saludé mientras él me observaba detrás de las rejas. Había tardado en aparecer delante de mí al menos veinte minutos. Por suerte, siempre fui más paciente que bondadoso—. Linda suite. 
Habían pasado cuatro meses desde que Lorna se hubiera presentado en mi casa diciéndome que estaba embarazada. Cuatro meses en que había prolongado mi visita al reclusorio donde mi antiguo amigo pagaba una condena cuyos cargos no eran precisamente los que se le imputaban.
Leo me observó con la sonrisa más falsa que pudiera haber proferido en su vida. Me fue sencillo percibir que por dentro se estaba muriendo del coraje. Por primera vez, Leo era fácil de leer. La gente enclaustrada se vuelve más endeble y predecible, y es difícil que puedan engañar a los de afuera. 
Por eso entiendo que trató de ser lo más burlesco posible, intentando hacerme creer que no le importaba estar tras las rejas. No quería sentirse humillado ante mí. No lo toleraba. No él. No frente a uno de los responsables de que él estuviera en ese sitio.
Con aquella sonrisita de idiota, Leo pretendía dejarme con una sensación agridulce en el paladar. Pero es que vamos, nadie podría creer que un hombre puede ser feliz estando en la cárcel por una condena de entre ocho a quince años, según lo consiguiera su defensoría y su conducta, por fraude fiscal y por posible lavado de dinero (la primera fue una acusación que propicié yo, y la segunda sentencia la provocó Paula, aunque todavía se estaban deslindando responsabilidades).
—¿De qué te ríes «Leoncito»? —quise saber.
Quería conocer la justificación de sus falsedades.
—De ti, por supuesto —me contestó con una ronca voz.
—No me queda claro bien de qué te burlas —contesté con serenidad, cruzándome de brazos—, si de haberte vengado de mí tirándote a mi mujer, o de haberla embarazado.
Ante mis últimas palabras Leo se llevó las manos a la frente y prorrumpió en carcajadas amargas. Si hubiera estado solo estoy seguro que habría gritado. La amargura la tenía incluso en sus ojos hundidos, quizá por la falta de sueño.
Estaba vestido con ropa color caqui, sus cabellos negros habían sido rapados y su mirada denotaba tribulación y pesadumbre. No había perdido el porte chulesco ni sus músculos. Sabía que en ese sitio había un lugar destinado para ejercitarse. Y allí era donde Leo proyectaba su rabia.
—Todo cae bajo su propio peso, Noecito, y cada persona en este mundo tiene siempre tiene el final que merece. —Su voz también había cambiado. Ahora estaba vacía, como si un interlocutor hablara por él.
—Sí —le respondí con otra sonrisa—. Ya lo veo. Tú eres el mejor ejemplo de lo que dices. Tú estás tras las rejas y yo estoy afuera, frente a ti. Libre.
Leo carraspeó.
—Cometiste muchos errores en tu vida, Noé, conmigo, con Catalina y con Lorna, y ahora esos errores te han cobrado factura. Sí, todos tienen el final que se merecen, yo aquí metido en este puto sitio, y tú como un pobre cornudo. Confieso que dudé que mi mujer, es decir, tu mujer, ¿o se dice tu exmujer?, te lo confesara, eso de que estaba embarazada. Tenía miedo. En el fondo creo que, a pesar de todo, no quería lastimarte. Pero insistí en que tenía que hacértelo saber, por el bien de ambos. No, no, cuando digo ambos me refiero a ella y a mí. Tú no estabas contemplado en el paquete.
—Qué ridículo te escuchas hablando en pasado, Leoncito. Y también es una pena que ni siquiera por tu «vergotota tronadora de coños» ella se enamorara de ti.
—¿Eso fue lo que te dijo? —me preguntó con ironía, enarcando una de sus cejas—. Porque no era lo que a mí me decía cuando la tenía bombeando sobre mi cama. 
—¿En serio? —me reí con ganas—. Porque mientras tú te la chingabas, preguntándole si te amaba, yo creí escuchar un determinante «¡No! ¡Nunca! ¡Jamás!» —E imité una voz femenina que de inmediato deformó su rostro.
—Ay, Noecito, hasta tú, que eres un reverendo imbécil, sabe bien que Lorna al final se enamoró de mí. Si no lo creyeras, tu orgullo de cornudo pendejo no te habría aconsejado meterme en este sitio. ¿Te parece que debías castigarme así por algo de lo que ni Lorna ni yo tuvimos culpa alguna? No jugaste limpio. Mi castigo no es proporcional a lo que tú me hiciste a mí. Así que ya estuvo bueno, Noé, si eres inteligente te retractarás de todo lo que has hecho. Te juro que cada minuto que paso en esta putrefacta pocilga, es una gota de sangre de sufrimiento que te haré padecer cuando salga de aquí, que será pronto, porque he contratado a los mejores abogados de Nuevo León. Esta es la primera y última advertencia que te hago. Déjate de mamadas y sácame de aquí. 
Como respuesta empuñé mi mano y le enseñé el dedo de en medio. Leo sonrió. Las cartas estaban echadas.
—El que la cagó con Lorna fuiste tú desde el principio —me dijo—. Yo, como buen amigo, al principio le dije que te escuchara (cuando se enteró que te habías acostado con Paulita) que te diera una nueva oportunidad. Y aunque ella intentó hacerlo, tú la seguiste cagando.  ¿Te acuerdas de aquél día en que me encontraste con las bragas de tu mujer, Noé?, pues ese tarde, dos horas antes de que llegaras, encontré a Lorna muy triste. Ya me conoces, la persuadí para que me contara lo que le pasaba. Y se echó a llorar, confesándome sus pesares. Estábamos sentados en el mismo sofá donde nos encontraste. Ella estaba sufriendo y con razón, porque no me vas a negar que Lorna tenía indicios muy verídicos de que tú le eras infiel con Paulita: tú espiando a la mujer de Gustavo, Paula misma confesándole que se había acostado contigo. Y luego el evento de la madrugada anterior donde te descubrió llamándola. No sé, Noé, pero en serio que la pobre mujer se encontraba destrozada.
”Para distraerla, usé con ella toda mi artillería de amigo comprensivo, le di consejos y luego intenté hacerla reír, con éxito. Para consolidar su mejoría fui a tu cocina y le preparé un coctel de cara de ángel (sí, lo hice con ensañamiento, pues cuando tú llegaras sabía que te iba a trastrocar), pero no, querido amigo, no te asustes, porque no le puse mi «receta secreta». Lorna me imponía respeto. Ella no era como las otras mujeres que me había tirado. Así que viéndola tan vulnerable, tan frágil y tan hermosa, tan cerca de mí, (porque la tuve que abrazar, Noé, para calmar esa angustia que no la dejaba tranquila), me dejé seducir por su necesidad de cariño. Por eso no sé cómo lo permití, te lo juro que no sé cómo pasó, no lo tenía planeado siquiera, pero por instinto la levanté del sofá, la tomé de sus mejillas angelicales y, una vez que me hipnotizó con sus preciosos ojitos azules, la atraje hacia mis labios y la besé.
”Fue un beso extraño, ¿sabes?, porque yo siempre busco partir labios, morderlos, ahogarlas con mi lengua. Pero con ella, esa tarde, en la situación en la que estaba, solo pude besarla con un cuidado tal que parecía pretender no desmoronar sus labios de azúcar.
”Fue un beso lento, jugoso, húmedo, sensual, delicioso, de esos besos que sólo ella sabe dar, ¡pero qué te cuento, si tú mismo ya los has probado!, ¿no es así? Y pues nada, que sentirla tan pequeña ante mí, tan ligera, tan frágil y quebradiza me provocó deseos de abrazarla aún más, protegerla, ayudarla, y seguirla oprimiendo, toda, completamente. Y entre más nos besábamos, más fuerte la estrechaba, porque te juro que sentía que en cualquier momento se me desbarataría entre mis brazos. Y es que sentir sus enormes senos aplastándose contra mi pecho, ¡ufff, Noé! Fue como morder un pedazo de luna. Y si a esos estímulos añadimos su olor, Noé, ¡Dios!, ese olor a hembra dulce y delicada que tanto prende a los hombres, ya te imaginarás cómo de duro me puse; una dureza que apropósito restregué a tu mujer con todos los deseos contenidos del mundo.
”No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos, como un par de novios enamorados aún si apenas nos conocíamos, pero un mensaje tuyo de que ya estabas llegando, (siempre tan inoportuno), nos previno de que ya venías. Y ella se separó de mí, me observó desconcertada por un momento y se retiró al baño de tu habitación. No hubo tiempo de nada, Noecito, no hubo tiempo de disculpas ni de arrepentimientos. Simplemente había pasado y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Entonces llegaste tú y todo continuó tal y como lo recuerdas. Y de las bragas rojas en mi puño, ay, Noecito, si hubieras visto la cara que pusiste, eso compensó todo el trabajo que hice días previos para, en una distracción de Lorny, escabullirme a tu habitación y robarme las primeras bragas que encontré. Pobre de nuestra mujer, Noé, cómo se debió de asustar; de hecho nunca le pregunté qué pensó cuando me vio con sus bragas en mi mano.
”Desde nuestra primera cita de trabajo comenzó en nosotros una relación muy divertida por redes sociales  y whatsapp. Nos acoplamos muy rápido. Nos gustaban las mismas cosas, compartíamos bastantes ideas. ¿Te gustó la película de zombies asesinos que fueron a ver aquél sábado? Pues yo se la recomendé. Cuando me contó que por poco te vomitas de la impresión nos morimos de risa. Pero claro, esto que te cuento fue antes del beso.
”Por eso te digo que nuestra amistad (porque sí, mi relación con Lorny comenzó con una amistad) fue muy intensa y progresiva. En verdad que estaba emocionado por saber cómo iba a evolucionar nuestro vínculo amistoso posterior a nuestros besos, pero entonces ese fin de semana me mandaste a la cárcel por lo ocurrido con Miranda y el imbécil del hamburguesero, y creí que todo lo que había logrado con tu mujer se iría a la mierda.
”«Así que ese es tu jueguito, Leo» recuerdo que me dijo Lorny el lunes cuando ya me encontraba en mi apartamento, decidiendo el día y la hora en que iba a romperte los huevos por lo que me habías hecho (¿o de veras piensas que nunca supe que tú pagaste para que me mantuvieran encerrado más de la cuenta? «¿me besas y luego te desapareces todo un fin de semana con Miranda?», me reclamó.
”Allí supe que yo le atraía, aunque tampoco es como si yo lo hubiera dudado. Reclamarme sobre aquél hecho me hizo comprender que para ella nuestro beso había significado algo. Entendí que nuestra atracción era mutua, y que tenía qué aprovechar la oportunidad para obrar con sabiduría. Así que un jueves por la noche la invité a la misma discoteca a la que fuimos los cuatro la última vez, ¿te acuerdas? En realidad no la invité, pero Miranda me ayudó a que tuviéramos un encuentro fortuito (para gran coraje de Rosalía) y allí nos encontramos y le pedí perdón. Y como prueba de mi arrepentimiento le obsequié un consolador que, estoy seguro que no tardó en deducirlo, no era otra cosa que la réplica de mi verga. —Leo comenzó a reírse como loco—. ¡Debiste ver la cara de viciosa que puso tu mujer cuando la contempló! Y es que claro, con el tamaño de tu «pollita» era evidente que cualquier otro pene que mirara le iba a parecer enorme. ¿Sabes lo caliente que me puse cuando destapó la caja y tomó entre sus pequeños dedos aquella polla de cera? Después de todo era mi rabo, y mientras ella la tenía en sus manitas, pude imaginar, con morbo, cómo iba a verse cuando estuviera sosteniendo mi verdadero trozo de carne. Uff Noé. Los besos y arrimones que nos dimos esa noche no tuvieron desperdicio. Estábamos tan calientes que habríamos follado arriba de algunas de las mesas, en delante de todos. Pero claro, ahí estaba la amargada de Rosalía rompiéndonos los huevos. Lo mismo que tú hacías con Paula, para intentar que yo me la follara, Rosalía lo hacía con Lorna.
”Pero no pongas esa cara, Noecito, que tampoco es como si no hubiera pensando en ti. Cada vez que veía a Lorny, pensaba en los futuros cuernos que te íbamos a poner, (que, por cierto, los luces muy bien). Y sí, también de vez en cuando me sentí un poco mal. ¿Sabes? Después de todo, siempre te tuve cariño, a pesar de todo lo que me hiciste. Pero te hablaba de Lorny y la evolución que hubo en nuestra relación.
“Después de eso ella me continuó mandando memes muy divertidos, y yo le respondía con otros. Incluso una vez, para comenzar a tentarla, le mandé «por error» la imagen de mi trozo, completamente erecto, en todo su esplendor. Quise que descubriera que la polla de cera que le regalé tenía la misma forma que la mía. Estoy seguro que cuando intuyó todo, sus pajas fueron mucho máaaas cachondas, imaginando que era yo el que la penetraba. Me gustaba pensar que cada vez que usaba esa polla de cera, su coñito rosadito se iba a estar preparando para recibir el rabo de su macho. Era parte de mi estrategia, calentarla, sentirla deseosa, encaminarla hasta mí. Así que me pareció un buen inicio que en lugar de que me mandara a la mierda por la vulgar fotografía que le mandé me hubiera contestado con un «¡dios mío! ¿y esa cosota cabe en tu pantalón?»
Leo se echó a reír seguramente imaginándose la cara que habría puesto la «santita y fiel» de mi mujer.
—Y pues sí, Noé, incluso a mí me decepciona decírtelo, pero al final Lorna resultó ser más… (inserta la palabra, Noé) que Paulita. A esa perra tardé más tiempo de convencerla para que nos revolcáramos por primera vez. Y luego le siguió Jessica, y después Miranda (menudas amiguitas tan cortitas de moral tiene nuestra Lorny). La única que me faltó romperle el chocho fue a la estúpida chef de mierda que se siente bordada por Dios: Rosalía. ¡La primera y única mujer en toda mi puta vida que me rechazó! ¿Sabes cómo me sentí? Peor que tú cuando descubriste que tu semen era una mierda para procrear hijos. Hirió mi orgullo, la maldita zorra, y justo cuando me estaba consumiendo en el fracaso por no haber podido empotrarla… Lornita poco a poco fue cediendo ante mí, ¿sabes la satisfacción que obtuve cuando descubrí lo fácil que iba hacer llevarme a la cama a tu mujer?
”Estuve sorprendido durante muchos días de semejante suceso, pues te juro que pensé que sería al revés. Te juro que pensé que Lorna sería la última persona en el mundo a la que me lograría coger, ¿cómo iba a acceder a hacerlo conmigo siendo yo un viejo amigo de la infancia de su marido?
”Pero es que, si te pones a pensar, tú también tuviste la culpa, ¿qué coño es eso de andar de detective con Paula y Jessica en lugar de preferir estar al tanto de tu mujer, que era la que más te necesitaba? Tú solito cavaste la tumba de tu matrimonio. Porque sí, no me vas a negar que se terminó. Y no, a mí no me culpes, que cuando un matrimonio está fortalecido desde sus cimientos, ningún tercero en discordia lo puede ni siquiera hacer cimbrar.
No me sorprendía que se ensañara tanto en sus descripciones. Si tardé cuatro meses en visitarlo, fue precisamente porque quería estar preparado para que me dijera la verdad. Nuca me creí ese cuento de Lorna cuando me dijo «sólo fue una vez, Noé, y no sabes cuánto me arrepiento.»
—Desde que pasó lo de Catalina, yo siempre vi a las mujeres como hembras a las cuales tronarles el coño, «Bichito», tú mejor que nadie lo sabes. Mas, por desgracia, con Lorna, desde la primera vez que la vi, me inspiró un instinto de protección incluso antes que deseo, raro en mí. Y no es que no la deseara, (pues desde que me la presentaste en la fiesta de Gustavo y la vi elegantemente luciendo su vestidito color perla, fantaseé con tenerla de rodillas, comiéndome la verga), pero su carita inocente, sus ojitos celestes, su boquita tan apetecible, me hicieron endiosarla más que a ninguna otra mujer.
”Por eso, cuando comencé a encariñarme con ella, les pedí a Miranda, Jessica y Paulita, que dejaran sus artimañas de darle celos respecto a ti y respecto a que se convenciera de que si yo la preñaba tu matrimonio se compondría. No. No. Yo no quería llevármela a la cama pensando que lo hacía por despecho o por ti, para darte un hijo. No, yo quería que su entrega total fuera completa conmigo, sólo para mí, y nada más que para mí. Porque me deseaba, porque quería hacerlo. No quería que influyera nada de su entorno.
”Quiero pensar que esa fue la razón por la que un martes por la tarde, en la sala de tu casa, cuando nos besamos por enésima ocasión justo cuando Lorny terminó de recitarme un poema de Octavio Paz titulado «cuerpo a la vista» (quería introducirme al mundo de la literatura) lo que hicimos fue más por deseo que por lujuria. ¿Y sabes con lo que me quedo, Noé? Que fue ella, y no yo, la que tomó la iniciativa. Es que Lorny es una mujer tan erótica, tan malditamente sensual, erótica y apasionada, que te juro que me costó trabajo asimilar que la tenía arriba de mis piernas, sentada sobre mi bragueta, rodeándome el cuello con sus brazos mientras se desvivía metiéndome su jugosa lengua en mi boca. Sus gemidos fueron los que me hicieron perder la consciencia y nos dejamos llevar a un infinito sin boleto de regreso.
”En esa ocasión no hubo nada salvaje ni perverso, sino que más bien nos dedicamos a adorar nuestros cuerpos. Ninguna mujer me había acariciado con la religiosidad con que lo hizo tu mujer esa tarde. Aunque te parezca absurdo, ninguna mujer me había lamido algo que no fuera mi cuello y mis labios, (además de las felaciones, claro) así que para mí fue una novedad que me recorriera cada centímetro de la piel hasta el grado de estremecerme. Ella solita me desabrochó el pantalón, con una carita de gatita hambrienta, y muy rápido se comió esa polla con la que tanto había fantaseado.
”Lorna lo hizo como si ella fuera una diosa y mi verga su Dios. No recuerdo haberme estremecido tanto en toda mi vida al experimentar esa sensación de acuosidad, ternura y deseo, como en esa ocasión. Esa fue la primera vez que me derramé en su boquita. Cuando me tocó devolverle el favor, Noé, te juro que por poco me corro (sí, nunca antes estuve más caliente que esa tarde con ninguna otra mujer), ¡es que su cuerpo, ah, maravillosa rubia!, ¡sus magníficas y redondas tetotas!, ¡sus preciosos pezoncitos!, ¡sus maravillosas nalgas y esa increíble raja acuosa que tiene… Dios…! ¡Me faltaron mil horas para terminar de acariciarla! Y como era lógico, esa tarde terminamos entregados en la alfombra de esa cómplice sala, ejecutando algo que ella llamó «hacer el amor.» ¡No nos protegimos, Noé! (hacía mucho tiempo que no lo hacía a pelo con nadie) Y en serio que no me di cuenta hasta que ella me dijo que le había chorreado las entrañas con mi abundante leche caliente.
Suspiré hondo. No bajé la mirada. No permití que en mi expresión cambiara. Era necesario escuchar. Tenía qué saber por lo que estaba a punto de luchar o abandonar.
—Y ahí confirmé la mayor pendejaba que me podría haber pasado en toda mi vida, Noecito: me había vuelto a enamorar. Cuando ella me pidió que me marchara, llorando, entendí que estaba arrepentida, y tuve miedo de perder tan pronto algo que no había esperado. Pero entonces, sin ninguna llamada o mensaje que me dijera qué era lo que estaba pasando con ella, al pasar dos días, me pidió que fuera a tu apartamento para aclarar lo que habíamos hecho.
”Tan solo llegar a tu casa (nervioso, sí, yo, Leonardo Carvajal “el macho semental”, nervioso, ¿puedes creerlo?) y ver que me recibía con una sonrisa diciéndome «quiero enseñarte a fundir la resina», supuse que el tema de nuestro último encuentro pasaría de largo igual que como ocurrió con nuestro primer beso. Sin hablar sobre ello, simplemente continuar.
”Me sentía como un adolescente con la chica que le gusta, haciendo bromas para hacerla feliz. Me gusta el sonido de su risa, ¿a ti también? Es tan parsimoniosa. Y pues nada, la hice reír como una loca cuando descubrió que la resina que me había puesto a fundir había quedado demasiado líquida para forjar el dragón, así que, fingiendo estar enfadada, me pintó el pecho con esa resina cuando se tibió. Luego yo hice lo mismo en su nariz, y ella contraatacó pintándome la frente. No sé cómo pasó exactamente, Noé, pero cuando menos acordamos ya estábamos follando como perros en celo sobre la mesa donde hace las artesanías. Aquella vez fusionamos hacer el amor con follar con lujuria. Me da risa porque recuerdo que estábamos embarrados de resina; yo en el pecho, los brazos y el abdomen, y ella en su cuello, en sus hermosas tetas y hasta en su pelo rubio. Debiste de haber escuchado el escándalo que hicimos sobre la mesa. Si hubieras sido más observador, Noecito, habrías notado que sobre la mesa había quedado plasmado el contorno del culo de tu esposa, y esto gracias a los restos de resina líquida que arruiné.
”Lo mismo pasó con el día que Lorna intentó hornear un pan, ¿te acuerdas? Sí, sí, seguro que tienes buena memoria, ¿sabes quién intentó hacer las veces de su ayudante de cocina? Atinaste, yo. Nunca imaginé que la cocina fuera un arte tan excitante, Noé. Te juro que ese día, sin pensarlo, mientras Lorna batía los huevos (me refiero a los míos, los huevos del pan hacía rato que los habíamos echado al sartén), otra vez nos calentamos y no nos pudimos contener. Terminamos follando encima del desayunador, ambos embarrados de harina y Lorna bañada en leche, (tanto mía como la del galón que sobró del supermercado). Debiste de ver cuán sexy era verle escurrirle la leche sobre sus tetotas. Por desgracia no pudimos hornear el pan, pero quiero pensar que durante las dos corridas que le dejé en su hermoso coñito, lo que ya se estaba horneando era nuestro bebé.
Recordé el episodio del famoso ataque de histeria de Lorna, en el que, según, había convertido la cocina en un desastre. Harina, huevos quebrados, leche en el suelo, en el desayunador, en todos lados. Desastre que yo levanté.
¿Era verdad todo lo que Leo me estaba contando o sólo lo hacía para hacerme daño? ¿En serio tenía por esposa a una inmunda zorra que había tenido la frialdad y el descaro de dormir todas esas noches en mi cama, diciéndome que me amaba, mientras horas antes había follado con Leonardo?
—Y desde allí nos desatamos, Noé. Desde esa tarde le saqué a tu mujer los mejores orgasmos de su vida. Y viceversa. Lo hicimos en tu cocina, en la alfombra, en el baño de invitados, en el ascensor, en el aparcadero de tu edificio, en mi propio apartamento, incluso en mis locales.
”Todas las tardes gritaba como perra en brama, donde quiera que fuera el lugar donde la follara, con charcos de sus fluidos orgásmicos y mi semen. La vista era maravillosa, ella a cuatro patas, con su redondo y blanco culo en dirección de mi verga y sus exorbitantes tetas balanceándose en círculos. Repasamos las posturas del kamasutra como si fuera nuestra propia biblia.
”Pero quita esa cara, Noecito, que tampoco es que tu mujer fuera tan frívola. Siempre que cogimos, ella tuvo el respeto de quitarse su alianza matrimonial. Incluso, nunca quiso dejarme romperle el culo. Tampoco accedió a mi fantasía, aquella que tanto me excitaba, de permitirme follarla sobre la cama donde dormías con ella. Pero bueno, era una fantasía menos contra mil que sí cumplían.
”Es obvio que tú no pudiste notar el escozor de su rajita como resultado de nuestras revolcadas, porque Lorny me informó que hacía semanas que ya no la tocabas. Confieso que aquello me convenía, porque a diario encontraba a nuestra mujercita mucho más caliente que antes. ¿Te acuerdas la vez que me dijiste haber cogido a Lorny en el corredor de tu despacho? (una noche antes le ordenaste que no me volviera a ver, incluso la insultaste y le diste a entender que tenía que sacar sus artesanías del taller de tu apartamento).
”Pues nada, campeón, veinte minutos atrás yo le acababa de tirar cien litros de espermatozoides en el interior de su linda panochita en la lavandería de tu apartamento. ¿Eres tan tontito, Noé, para no haberlo notado?, mínimo tu pollita tuvo que haber nadado en un mar de leche en las entrañas de tu mujer.
”Y no es por presumir, pero esa misma tarde, con todo y el asco que me dio retacársela de nuevo sabiendo que la habías penetrado, la volví a follar en el local al que la llevé.
”Y así fue como durante esas semanas, Noé, la follé más de lo que tú te la follaste en siete años. Y ambos éramos felices. Así que nada, campeón, yo de aquí voy a salir en unas semanas y me llevaré a mi mujer conmigo. Tú puedes quedarte con la satisfacción de haberme destrozado una vez, quitándome a mi primer amor y haciéndome padecer el dolor de mi… bebé. Pero  yo me quedaré con la satisfacción de que me quedé con tu esposa y que, después de todo, me dará al hijo que por tu culpa la vida me quitó.
”A diferencia de ti, Noecito, yo sí la he podido preñar. De todos modos, Noecito, como ya habrás podido notar en estos meses en que la has tenido contigo, tú ya no podrás satisfacerla nunca más aunque quisieras; no ahora que ya ha probado lo que es una verga de verdad. Su coño ya se adecuó al tamaño de mi polla, la que dice que es tres veces más grande que tu mierdita; la que ama incluso más que a mí; la que ha llegado a rincones nunca antes explorados dentro de su vagina. La que la hizo gritar de placer desde el día uno en que la sintió dentro y se corrió sobre ella.
”La diferencia entre tú y yo, Noé, es que yo tengo la posibilidad de preñar mujeres cuantas veces se me dé mi puta gana. No como tú, que aparte de ser un pitocorto, no tienes la capacidad de formar un solo espermatozoide. ¡Una puta piedra es más fértil que tus huevos! Así que nada, campeón, perdiste. Ahora yo tengo mujer y un hijo que pronto iluminará nuestras vidas. Seamos sinceros, Noé, tú me quitaste lo que yo más quería, y ahora yo he hecho lo mismo. La ley del talión. Desquite entre machos.
Probablemente él creyó que yo iba a terminar llorando tras sus perversas y crudas confesiones. Qué equivocado estaba. Me había mentalizado tanto para recibir aquellas palabras, que incluso me había imaginado horrores más de los aquí descritos. Así que sólo pude echarme a reír.
—¿Eso es todo lo que tienes, Leoncito? Me defraudas. Eres tan ridículamente predecible, Leo, tan estúpidamente simple y superfluo, que hasta me dan ganas de sobarte el lomo. En realidad, yo sólo venía a darte un par de noticias:
”Primera, con la venta de tu apartamento y tus vehículos (por fortuna me firmaste una documentación de transferencia de bienes el día en que le «tiraste litros de espermatozoides» a mi mujercita) costeé el pago de los abogados que Paula te consiguió para tu caso (¿de dónde crees que se le pagan sus honorarios?, ¿dinero de Paula?, ¿tuyo?, no papi, tú ya estás en la ruina).
—¿Qu…é? ¡¿Qué estás diciendo, pendejo?!
Su expresión fue la de alguien a quien le han dado cortado un brazo a la brava.
—Sí, sí. Paula está pagando muy caro lo que nos hizo a Gustavo y a mí. Ella piensa que poniéndose de mi lado convenceré a Gustavo de que detenga el trámite del divorcio, (incluso hizo una serie de movimientos para que parezca que tú también lavabas dinero). Lo que la muy golfa no sabe, es que Gustavo no sólo se divorciará de ella, sino que también ha reunido todas las pruebas para incapacitarla como madre. Sí, Leoncito. Le quitará la patria potestad de su hija.
”Segundo: Olvídate de que vayas a salir de esta puta pocilga por al menos ocho o quince años. Te juro, hijo de puta, que voy a ser hasta lo imposible para que te quedes refundido en esta cárcel hasta que el ojete se te blanquee.
”Tercero: la golpiza que vas a recibir en un par de horas fue idea de Benja, no mía. Y no, tranquilo, que no te van a matar. Que lo que nos has hecho tampoco es que merite tu muerte. Te preferimos así, vivito y coleando. Y te aseguro que no te podrás parar en un mes. (Lo de que te metan un palo de escoba en el culo fue idea de Gustavo, lo siento, pero él también se quería desquitar.
La mirada de horror de Leonardo Carvajal era la de un delincuente que está a punto de ser ejecutado.
—Cuarto: no hagas planes para comprar un traje para el bautizo de tu bebé, porque engañé a «Lorny» haciéndole creer que mi condición para que yo volviera con ella era que tenía que abortar a tu hijo.
”Quinto: ella, al final, me ama tanto, que sí, que abortó.
Al parecer eso fue lo que más atacó su inquebrantable actuar. Se levantó de la silla y comenzó a gritar, golpeándose la cabeza contra las rejas, con las venas de sus sienes brotadas, sus ojos enrojecidos y su boca hinchada de tantos golpes:
—¡NO! ¡NOOO! ¡NOÉEE!
—Cállate, por Dios —le exigí mirando hacia todos lados—. Leo, llamarás la atención de los celadores.
—¡DIME QUE ME ESTÁS MINTIENDO, CABRÓN DE MIERDA! ¡CON MI HIJO NOOO! ¡CON MI HIJO NOOO! ¡ES MÍO Y DE LORNA!
—Era…
—¡NOEEÉ! ¡ESTÁ BIEN, ME RINDO, ME RINDO, HARÉ LO QUE ME PIDAS, TE LO JURO, QUE ME GOLPEEN, QUE ME HAGAN MIERDA, PERO CON MI HIJO NO… ÉL … ÉL NO TIENE LA CUL… NOÉ! ¡NOEEÉ!
—Ya no hay nada que puedas hacer, Leo. Lo hecho hecho está. Ah, ¿sabes qué es lo más extraño? Que Catalina se deshizo de tu hijo a los cuatro meses de gestación. Y con Lorna ha pasado igual, cuatro meses de gestación. ¿Qué tendrá que ver el cuatro para que se relacione con tus desgracias?
—¡NOEEÉ! ¡YO TE QUERÍA, CABRÓN, YO TE QUERÍA COMO UN HERMANO! ¡Y… ME DESTRUISTE… Y ME ESTÁS VOLVIENDO A MATAR EN VIDA OTRA VEZ! ¡DIME QUE NO LO HICISTE, CAMPEÓN… DIME QUE ELLA… QUE ELLA NO…! ¡NO TE CREO, NO TE CREO, TÚ NO ERES ASÍ! ¡DALO EN ADOPCIÓN SI NO LO QUIERES… DÁSELO A ALGUIEN QUE LO QUIERA, PERO NO LE HAGAS DAÑO!
—¡Está muerto, perro inmundo! —le grité—. ¡El feto está muerto, y no sabes lo feliz que me hace!
Juro por Dios que aquellas palabras frívolas y colmadas de saña me salieron con un dolor muy grande en el pecho. Cuando vi a Leo lastimarse contra las rejas, y gritar de angustia, dolor y desesperación, un temblor horrible me sacudió la conciencia.
—¡NOÉEE!
Ya no pude más. Hui del cerezo corriendo como si me estuviera persiguiendo el diablo mismo. Por fortuna Rosalía (que había accedido a acompañarme a un encuentro que sabía que iba a ser difícil) me estaba esperando en mi auto, en el aparcadero, porque yo no me sentía capaz de conducir.
Tan solo entrar a casa y mirar a Lorna sentada sobre el sofá, como si nada hubiera pasado, no pude evitar reclamarle:
—¡Nunca te voy a perdonar que hayas abortado a tu hijo! ¡Te quiero fuera de mi vida, Lorna Patricia, fuera de mi vida!
Ella se levantó con un gesto descompuesto y me observó con seriedad:
—Sabía que cuando fueras a verlo todo esto se terminaría. ¿Le crees más a él que a mí, Noé?, ¿no soy yo, a caso, el amor de tu vida?
—¡Eres frívola! ¡Eres… eres una…!
—¡Ya te he pedido perdón mil veces, Noé! ¡Me he arrastrado ante te ti! ¡He perdido a mi hijo por ti!
—¡No! ¡No! ¡Yo nunca te pedí que lo perdieras! ¡Jamás me vuelvas a acusar de eso!
Las palabras de Lorna me dolían porque yo mismo le había hecho creer a Leo que aquello había sido idea mía, así como cuando Catalina me culpó de lo mismo.
—¡Lo hice por ti, mi amor, mi cielo, para que supieras cuánto te amaba!
—¡Lo hiciste por ti, Lorna! ¡Porque eres egoísta y ruin! ¿No era tu sueño ser madre? ¿No fue por ese puto deseo por el que destruiste nuestro matrimonio haciéndote preñar por Leo?, ¿y entonces te vas de casa una semana y regresas anunciándome que has abortado?, ¿qué clase de víbora eres?
—¡Quería demostrarte que lo de Leo fue una simple calentura! ¡Yo te amo a ti por encima de mis propios sueños!
—¡¿Una calentura que te duró semanas de culeadas?! ¡No seas hipócrita!
—¡No sé qué te habrá contado ese imbécil, Noé, pero te juro que sólo me metí con él tres veces! ¡Ya estábamos bien, Noé! ¿Por qué tenías que ir con ese cretino que te ha lavado la cabeza? Por Dios, Noé, yo merezco una segunda oportunidad.
—¡Y te la di, Lorna, y no fue sólo una oportunidad ni dos, te di decenas de oportunidades para que te reivindicaras y nunca lo hiciste! ¡Quiero que nunca olvides que cada vez que follaste con Leo fue una oportunidad que perdiste!
Y en ese momento, aquella hermosa diosa rubia por la que yo habría dado la vida y ofrecido mi alma a Lucifer mil veces, se tiró sobre mis pies y comenzó a llorar:
—¡No me puedes abandonar, Noé, no me puedes hacer esto! ¡Yo lo di todo por ti, perdí mi orgullo y mi respeto como mujer el día que decidí abortar a mi hijo para que no vivieras con la carga de tener que mantenerlo; me sometí a ese procedimiento incluso si sabía de los riesgos que padecería, como el de que quizás ya no pueda ser madre otra vez!
—¡El orgullo y el respeto como mujer lo perdiste el día que le diste el primer beso a ese hijo de puta, y tu degradación comenzó cuando le diste el culo! —le respondí, retrocediendo. No me gustaba verla en el suelo suplicándome—. Lo siento Lorna, lo intenté, te juro que lo intenté, pero ahora me doy cuenta que quedarme contigo sería arruinar mi vida para siempre.
—¡Pues por más que me eches, yo no me iré de este apartamento! ¡Me quedaré aquí, contigo! ¡No me iré!
—Por supuesto que no. El que se va soy yo.
Sólo tomé mi abrigo y me dirigí a la puerta:
—¡Noé! ¡Te juro que me mato! ¡Si me dejas me mato! —me repitió las mismas palabras que el día en que amenacé con abandonarla cuando me reveló que estaba embarazada. Por miedo me había quedado con ella—. ¡Te lo juro, Noé, si te vas te juro que me mato!
Antes de cerrar la puerta, le dije:
—Nada más te encargo que no dejes en el suelo tantas manchas de sangre, que me dará impresión cuando vuelva por mis cosas.
Lo último que recibí de Lorna fue una fuerte bofetada y la estampida de gritos que me dejó sordo por minutos.
Luego de mucho pensarlo me di cuenta de que Lorna solo había sido un error en mi camino antes de encontrar mi verdadero destino. Ella fue un amor que idealicé a través de una pasión y deseo desmedido por su cuerpo que no fue suficiente para vivir feliz.
Por mis putas fantasías perdí a la mujer que amaba, pero también encontré una posibilidad de ser más fuerte y valorar mi propia vida. Haberme quedado con Lorna sólo para no sentirme perdedor habría significado un retroceso en mi existencia. Una pérdida de voluntad total y una afrenta para mis fuertes principios.
Abandoné, llorando de rabia y dolor, el que había sido mi palacio de amor, recordando las palabras que Rosalía me había dicho tres días atrás, cuando le conté, destrozado, lo que Lorna había hecho con su hijo:
—Noé, mi querido Noé. Nadie puede permitirse el lujo de amar a otra persona más de lo que se ama así mismo, de lo contrario nunca será capaz de amar a nadie.
Y eso hice yo.
Amarme.




EPÍLOGO

Mi cariño por Rosalía fue creciendo más y más a medida que me acompañó en mi duelo de transición durante mi largo y fatigante proceso de divorcio. Sin sus palabras de aliento y sus exquisitos manjares caribeños (ella era una espléndida chef) mi proceso de recuperación probablemente habría terminado en tragedia.
La primera vez que me encontré a solas con ella fue en un restaurante a las afueras de Linares, tres meses antes de decidir abandonar a Lorna, pues quería agradecerle con sinceridad que se hubiera apartado del proceso de emputecimiento de mi mujer. Aunque también le reclamé el que no me hubiera advertido:
—Lo siento, Noé, pero yo como los culos, cada quién tiene que hacerse cargo del suyo.
Rosalía tenía la misma edad de Lorna, 32 años, y aunque yo le ganaba por tres, nunca hubo impedimento para que progresara con el tiempo nuestra amistad.
¿Quién que termina con una relación tan vertiginosa y cruda como la mía quiere volver entrar a otra? Nadie. De hecho yo tampoco lo quería. Pero el interés que fui sintiendo por aquella mujer tan natural, tan relajada y siempre con una sonrisa para la vida pasó por alto mi reticencia para volver a enamorarme.
No fue fácil reconocerlo, porque pensé que yo solo buscaba el clavo que saca otro clavo, o tal vez era que no sabía vivir solo. Lo cierto es que me costó más de un año conquistarla, porque ella sentía que era monstruoso comenzar una relación amorosa con el ex marido de quien había sido una de sus mejores amigas. De hecho, cuando le di a entender que me gustaba más lo que se gustan los amigos, ella me rechazó de inmediato y puso distancia entre los dos. Sufrí por eso, pero insistí.
—Al final seremos igual a ellos, Noé —me decía entre lágrimas cuando me confesó que también me quería—. Y yo no quiero ser parte de un duelo de egos en el que todos salieron perdiendo. Yo soy una mujer con dignidad, Noé, y no quiero ni puedo estar con el hombre que estuvo casado con una de mis mejores amigas, ¡un hombre que probablemente la sigue amando y que a mí me quiere solo para el desquite!
Rosalía siempre pensó (y con justa razón) que mi necedad (como ella lo llamaba) para querer estar con ella y formalizar una relación era parte de mi venganza para Lorna.
—A ver, Rosita —le dije—, lo de Lorna ya fue. Te juro que no necesito vengarme más de ella: Lorna ya ha tenido suficiente para muchas vidas. Además, desde el día del divorcio… ella desapareció. Yo no sé si vive o si muerta está.
—Pero es que no… tiene sentido que me quieras, Noé —se había puesto a llorar a las afueras de su casa—. Sería más fácil que me amara una salchicha a que tú. —Su analogía me causó gracia y me reí besándole la frente—. No te rías, Noé, es la verdad. Pasar de un cuerpo de diosa como el de Lorna, al mío, que tengo pelos de perejil y piernas de cilantro, es una locura. Lo que quiero decir es que eres demasiado guapo para mí. Estás a un nivel muy alto de lo que yo al una vez habría podido imaginar. Tú eres algo así como un caviar y a lo mucho que yo aspiro es solamente a un jitomate podrido.
—¿Cómo puedes quererte tan poco, Rosita?, si tú fuiste la que me enseñaste a amarme a mí mismo, ¿tú que sabes si a este caviar le gusta el perejil y los cilantros (aunque no los pueda diferenciar el uno del otro)?
Esa noche nos dimos el primer beso. Y a partir de esa vez, todas las noches cenábamos juntos: la contraté para que me hiciera el menú nocturno con la condición de que cenara conmigo. A ella le faltaba el dinero para pagar el tratamiento de su abuelo y yo se lo podía dar.
Su madre siempre se encargó de que Rosalía tuviera un autoestima baja (en su aspecto físico, porque en carácter y decisiones ella era un fuego ardiente), ya que era muy delgada.
Nadie le dijo nunca que sus ojos cafés parecían de chocolate, que el color de sus labios sabían a fresa, que su voz cuando cantaba en el coro del municipio con voz soprano se escuchaba a lluvia veraniega, y que su cabello corto y rizado (a lo afroamericano aunque ella fuese de tez clara) le daba a su aspecto un toque de escultura romana.
El día que le propuse que fuera mi novia, vestido de salchicha, (el traje me lo consiguió Gustavo con un conocido suyo que vendía carnes frías en el mercado) me gané su corazón. Ella lloró a mares mientras yo, afuera de su casa, hacía un ridículo espectáculo circense para fascinarla.
—¿Quién iba a pensar que el recto, inteligente, caballeroso y siempre serio licenciado Guillén, terminaría vestido de salchicha sólo para conquistarme? —se burló ella después de decirme que sí.
Esa noche hicimos el amor por primera vez en mi nuevo apartamento, entre los ingredientes de un pan de elote que había hecho para mí y los restos de mantequilla que terminaron untados en sus pequeños senos, abdomen y piernas.
—¿Te molesta que el tamaño de mi… pene? —le pregunté.
—¡Por Dios, Noé… eres… eres… el mejor… hombr…e qu..e me … ha hecho… el am…or! —me respondió gritando mientras me cabalgaba.
Nadie nunca en su vida le había sacado un orgasmo con la intensidad con que yo conseguí hacerlo: ni si quiera le habían hecho un oral tan bueno como los míos, (con mi ya conocida habilidad) así que por primera vez en mucho tiempo, me sentí hombre otra vez. Ella estaba satisfecha y sus jadeos de placer siempre me lo recordaban.
No hubo rincón alguno de mi apartamento donde no lo hubiéramos hecho. Nuestros gemidos estremecían los cristales y nuestras caricias traspasaban nuestras pieles. Con el tiempo comencé a tomarle el gusto a nuestros baños de chocolate fundido, mantequilla, crema de postres y frutas en rodajas.
Siempre me sentí en desventaja en mi primer matrimonio en las artes amatorias, como un pelele que no sabía nada sobre el sexo pues ella siempre quería más, y más, experimentando rituales nuevos, posturas diversas, juegos bastante extraños y situaciones de los más morbosas.
Por eso, cuando comencé a proponer aquellas cosas que ya sabía a mi nueva novia, me sentí el maestro del erotismo y del porno, a juzgar por cómo la hacía estremecer con simples roces de mi lengua y mis habilidosos dedos. Ya fuera por la inexperiencia de Rosalía o su pudor, el caso es que conseguí dejarla más satisfecha que ninguna otra pareja sexual que hubiera tenido en su vida.
En siete semanas de que fuéramos novios la llevé a vivir conmigo, previa pedida de mano con su abuelo y la odiosa de su madre, y a los 9 meses ya estábamos en el consultorio del doctor Manríquez (tras decenas de noches sopesándolo) buscando alternativas para tratamiento de fertilidad.
—¿En serio nunca intentaron estas alternativas, señor salchicha? —Ah, sí, señor salchicha era el cariño con el que Rosalía me llamaba cuando estábamos a solas—. Me parece inaudito.
—Te recuerdo que ella siempre fue muy renuente a tratamientos fuera de lo natural.
—Mmm.
Tras hacerme análisis cromosómicos, de hormonas, de conteo de espermatozoides y confirmar que padecía el síndrome de Klinefelter, me vi inmerso en prolongados procedimientos de reproducción asistida.
La intención era lograr la reproducción de espermas y después someterme a un procedimiento de inyección intracitoplasmática de espermatozoides, el cual consistía en extraer los espermatozoides de mis testículos con una aguja de biopsia, y después inyectar los extractos directamente en el óvulo de Rosalía.
Una vez fecundado, el preembrión debería de ser trasladado al útero de mi novia para que lograra continuar su desarrollo.
En los próximos dos años de relación, lo intentamos tres veces más, sin éxito. Para la cuarta vez ya estaba resignado, y ante el silencio de mi mujer, vi mi caso por perdido. Además, el procedimiento era bastante fatigante y un poco doloroso. Por si fuera poco, cada vez que nuestros intentos fracasaban yo caía en una depresión que me recordaban los tiempos de oscuridad vividos en mi anterior relación.
No merecíamos sufrir así, ni Rosalía ni yo. Así que una mañana le dije que estaba dispuesto a que adoptásemos un niño. Rosalía recibió la noticia con alegría, será por eso que esa noche, mientras tenía enterrada mi cabeza sobre su coñito, tuvo su primer squirt.
Para el día de mi cumpleaños número 39, Rosalía me organizó una fiesta en un amplio local con jardines y flores. Reunió a mis tíos (yo no tenía ya ni hermanos ni padres) y amigos, y después de una deliciosa comida mexicana que preparó especialmente para mí, sin atarme los ojos me hicieron quebrar una piñata en forma de salchicha. Reí ante la broma de los convidados.
Y entonces llegó la sorpresa. Cuando conseguí reventar la piñata a fuerza de insistir, vi caer, con estupefacto, decenas de artículos para bebés: Ropita, mamilas, pañales y diversas papeletas que decían “feliz cumpleaños papá”.
Todos los que me vieron caer de rodillas en el suelo, gritando y llorando de felicidad, comenzaron a aplaudir. Rosalía se encontró conmigo entre las cosas de bebé y seguimos llorando juntos, abrazados.
—Tres meses, señor salchicha —me dijo entre lágrimas—. ¡Tenemos tres meses de estar embarazados!
—Pero... pero...
—No quería darte falsas esperanzas, mi amor, hasta que pasaran las primeras semanas de peligro —me confesó—. No habría soportado verte sufrir otra vez. ¡Dio resultado, Noé, seremos papás!
Con la noticia me convertí en el hombre más feliz del mundo, aunque, a su vez, todo el embarazo fue puro sufrimiento. Una gestación asistida como esa era peligrosa y cada día que pasábamos teníamos bastantes riesgos de perder al bebé.
Yo no pude dormir en los siguientes seis meses por temor a lastimarla. Pero sabía que el sacrificio valdría la pena.
El día del alumbramiento terminé internado en una de las salas de espera por niveles altos de estrés, mientras Rosalía estaba en labor de parto, y cuando por fin abrí los ojos, un niño de aspecto glorioso apareció en mi regazo.
—¡Ohhh! —exclamé llorando al ver materializado entre mis brazos lo que alguna vez dudé que fuera a pasar—. ¡Tú… eres… mi bebé!
Si les digo que me desviví mirando a aquella pequeña criatura de algodón durante las primeras semanas, sin cansarme, no me lo creerían. Pero entendí que eso era tener la certeza de que tenía una vida plena, por fin; ir al trabajo y saber que al volver a casa te encontrarías con un hogar donde dos personitas te esperaban y les hacía feliz tu compañía, eso era vida plena.
Por eso siempre digo que si tuviera que volver a vivir el dolor, decepciones y venganzas que pasé en mi primer matrimonio, juro por lo que sea que lo viviría mil veces otra vez. Me parece mentira que ahora me encuentre celebrando el bautizo de Fernandito en compañía de las personas que más amo en la vida y, lo mejor, con Rosalía a mi lado.
Y es por eso que a estas alturas de mi vida estoy completamente convencido de que uno mismo propicia sus desgracias, sus fortunas y hasta sus coincidencias. Siempre esperas algo mejor o peor para tu vida, e inconscientemente en la mayoría de las veces sueles terminar atrayendo aquello que más te perjudica.
O lo que más te hace feliz.
Ahora mismo no sé si lo que pasó me perjudicó o me benefició, el caso es que ahora sé que muchos de los sueños, siempre llegan a cumplirse. Aunque quizá no de la forma en que esperas. 
—Señor salchicha, ¿podría darme su salchicha esta noche? —me dice Rosalía un tanto descarada, mientras me soba la polla por arriba de mi pantalón.
—Te he convertido en un monstruo —me burlo, dándole un beso de lengüita y un apretón en el culo.
—No, amorcito, me convertiste en mamá.
Nuestro beso se vuelve más profundo.
—Ven, cariño, que es hora de repartir los postres.
—Te alcanzo, mi Rosita preciosa.
La veo desplazarse hasta Gustavo, su hija (que está dormida sobre el pasto) y su nueva esposa (los padrinos de mi hijo), que están conversando animadamente con Jessica y Sebastian sobre un show que habrá próximamente en Babilonia.
Cierro los ojos y veo el mundo pasar sobre mí. Los abro, y veo a mi pequeño bebé siendo cargado por unos brazos y luego por otros. Todo el mundo lo quiere cargar. Es un bebé tan hermoso. Rosalía dice que tiene el color de mis ojos, pero yo opino que tiene su tierna mirada.
—Noé —me grita Gustavo—, ven acá, cabrón, que quiero brindar por tu heredero.
Con una carcajada intento acercarme a él, cuando de pronto recibo un extraño mensaje que no dudo en abrir.
Se trata de una canción de Café Tacvba titulada QUE NO, la misma que escuché mil veces antes de terminar mi relación anterior. Luego, un segundo mensaje aparece en mi whassap, y ese sí que tiene el don de dejarme sin aliento:
Número desconocido.
Felicidades, Bichi. Hace mucho que te merecías todo esto que te está pasando. Al final has cumplido tu fantasía de ser padre, (esa que parecía imposible y que por eso era una fantasía y no solo deseo). Te felicito de nuevo y me alegra muchísimo saber que al menos tú sí que eres feliz.
Con cariño alguien que te ama y que es tuya para siempre,
Lorna,
Tu diosa rubia, a la que nunca podrás olvidar.
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Ya puedes leer la segunda y última parte de la Bilogía
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